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ENTREVISTA_ 
o España avanza cuando corregimos desigualdades, ampliamos derechos 
 y respetamos a los ciudadanos,
 Pedro Sánchez Pérez-Castejón - Secretario general del PSOE y presidente del Gobierno

AVANZAMOS_
1. Hacia el PSOE del Siglo XXI 
o Avanzamos_, 
 Pedro Sánchez Pérez-Castejón  - Secretario general del PSOE y presidente del Gobierno

o Seguimos haciendo historia, 
 Adriana Lastra Fernández - Vicesecretaria general del PSOE y coordinadora general del 40 Congreso

o Construyendo futuro, 
 Santos Cerdán León - Secretario de organización del PSOE y presidente de la Fundación Pablo Iglesias

o Un proyecto socialdemócrata para el siglo XXI ,
 Cristina Narbona Ruiz - Presidenta del PSOE y vicepresidenta primera del Senado

2. En la socialdemocracia Europea
o El futuro del socialismo y la socialdemocracia en Europa y en el mundo, 
 Ofalf Scholz- Vicecanciller de Alemania

o El presente y el futuro del socialismo y la socialdemocracia en Europa y el mundo,
 António Costa - Primer Ministro de Portugal

3. En el Gobierno
o La economía socialdemócrata, 
 Nadia Calviño Santamaría - Vicepresidenta primera y ministra de Asuntos Económicos y    
 Transformación Digital

o Una España más verde, eficiente y justa
 Teresa Ribera Rodríguez - Vicepresidenta tercera y ministra para la Transición Ecológica 
	 y	el	Reto	Demográfico
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o La España progresista avanza en Europa y en el mundo, 
 José Manuel Albares Bueno - Ministro de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación

o Hacia un feminismo que impregne toda la acción política, 
 Pilar Llop Cuenca - Ministra de Justicia

o Las Fuerzas Armadas, un sólido escudo frente a las emergencias, 
 Margarita Robles Fernández - Ministra de Defensa

o La Socialdemocracia como esperanza ,
 María Jesús Montero Cuadrado - Ministra de Hacienda y Función Pública

o Construyendo el quinto pilar, 
 Fernando Grande-Marlaska Gómez - Ministro del Interior

o Las infraestructuras y la socialdemocracia, 
 Raquel Sánchez Jiménez - Ministra de Transportes, Movilidad y Agenda Urbana

o Diálogo para la educación que España necesita, 
 Pilar Alegría Continente - Ministra de Educación y Formación Profesional

o Avanzar hacia una recuperación económica sólida y justa, 
 Reyes Maroto Illera - Ministra de Industria, Comercio y Turismo

o Reivindicación del sector agroalimentario, 
 Luis Planas Puchades - Ministro de Agricultura, Pesca y Alimentación

o Memoria para construir futuro, 
 Félix Bolaños García - Ministro de la Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria Democrática

o Construir un país mejor, 
 Isabel Rodríguez García - Ministra de Política Territorial y portavoz del Gobierno

o Cultura y socialdemocracia, 
 Miquel Iceta Llorens - Ministro de Cultura y Deporte

o La sanidad que hacemos, 
 Carolina Darias San Sebastián - Ministra de Sanidad

o La ciencia y la innovación, motor de la transformación de España, 
 Diana Morant Ripoll - Ministra de Ciencia e Innovación

o La inclusión, en el centro de las políticas públicas ,
 José Luis Escrivá Belmonte - Ministro de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones



4. En la representación parlamentaria
o Socialistas en el corazón de la acción europea, 
 Iratxe García Pérez - Presidenta del Grupo de la Alianza Progresista de Socialistas 
 y Demócratas en el Parlamento Europeo

o Parlamento y socialdemocracia, 
 Meritxell Batet Lamaña - Presidenta del Congreso de los Diputados

o España nos necesita fuertes y esperanzados, 
 Ander Gil García - Presidente del Senado

o Liderando la revolución democrática, 
 David Sassoli - Presidente del Parlamento Europeo

o Los socialistas impulsando la recuperación,
 Héctor Gómez  Hernández - Portavoz del Grupo Socialista en el Congreso de los Diputados

o Rojo, verde, violeta y azul, 
 Eva Granados Galiano - Portavoz del Grupo Socialista en el Senado

o Cuando la Socialdemocracia toma el timón, a Europa le va bien,
 Javier Moreno Sánchez - Presidente de la Delegación Socialista Española en el Parlamento Europeo

5. En la recuperación justa
o Una política económica para la recuperación y la transformación con equidad y sostenibilidad,
 Lina Gálvez Muñoz - Coordinadora de la ponencia marco y eurodiputada del Grupo Socialista 
 en el Parlamento Europeo

o Una política económica para el cambo social, 
 Jonás Fernández Álvarez - Ponente del capítulo “Economía y Empleo, Innovación y Digitalización” y 
 eurodiputado diputado del Grupo Socialista en el Parlamento Europeo

o La ciencia y la sanidad al servicio del progreso y del bienestar, 
 Ainhoa Quiñones Montellano - Ponente del capítulo “Ciencia y Sanidad” y delegada del Gobierno 
 en Cantabria
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6. En derechos sociales y libertades
o La ecuanimidad inteligente, 
 Hana Jalloul Muro - Coordinadora de la ponencia marco y portavoz del Grupo Socialista en la Asamblea de Madrid

o Socialismo es feminismo,
 Isabel Gil Rosiña - Ponente del capítulo “Feminismo” y consejera de Igualdad y Portavoz de la Junta de Extremadura

o Lograr, consolidar y alcanzar derechos y libertades, 
 Nira Fierro Díaz - Ponente del capítulo “Nuevos derechos y libertades, políticas de diversidad” y vicesecretaria de Acción Política del PSOE en Canarias 

7. En transición ecológica justa
o Transición ecológica justa y biodiversidad, 
 Aina Calvo Sastre - Ponente del capítulo “Transición Ecológica Justa y Biodiversidad” y delegada del Gobierno en las Islas Baleares

o El futuro será verde, o no será, 
 Omar Anguita Pérez - Secretario general de las Juventudes Socialistas

8. En la España autonómica hacia la Europa federal

o Hacia un futuro socialista, hacia una Europa solidaria, 
 Sergei Dmítrievich Stánishev - Presidente del Partido Socialista Europeo

o Cultura federal para profundizar en el Estado Autonómico y enfrentar el reto demográfico, 
 Denis Itxazo González	-	Ponente	del	capítulo	“España	Autonómica	y	Reto	Demográfico”	y	delegado	del	Gobierno	en	el	País	Vasco

o Municipalismo y desarrollo rural, 
 José Miñones Conde - Ponente del capítulo “España Municipal y el Mundo Rural” y delegado de Gobierno en Galicia

o España constitucional, memoria y regeneración democrática y justicia, 
 Ana Redondo García - Ponente del capítulo “Regeneración Democrática, Justicia, Memoria Democrática y España Constitucional” 
 y concejal del Ayuntamiento de Valladolid

EL SOCIALISTA_
o Un lugar especial en el archivo de nuestra memoria, 
 Santos Cerdán León - Secretario de organización del PSOE y presidente de la Fundación Pablo Iglesias

 - Ponente del capítulo “España Municipal y el Mundo Rural” y delegado de Gobierno en Galicia

 - Ponente del capítulo “Regeneración Democrática, Justicia, Memoria Democrática y España Constitucional” 

 - Ponente del capítulo “España Municipal y el Mundo Rural” y delegado de Gobierno en Galicia

 - Ponente del capítulo “Regeneración Democrática, Justicia, Memoria Democrática y España Constitucional” 

 - Secretario de organización del PSOE y presidente de la Fundación Pablo Iglesias



EDITORIAL_
 Hemos cumplido 142 años de 
historia, de una historia marcada por el 
esfuerzo, el tesón, la lucha incansable en 
la conquista de derechos y libertades. 
Más de un siglo de vida en la que 
reivindicamos al PSOE como el partido 
con el que España avanza.

Son nuestras, las grades conquistas 
sociales de nuestro país. Somos el 
partido de la garantía de derechos, del 
progreso social y económico, somos el 
partido de la militancia, base de todos 
nuestros avances. Somos el Partido 
Socialista Obrero Español, un partido 
que ha sabido transformarse al ritmo 
que lo hacía la sociedad española. 

Ser socialista, pertenecer al PSOE, es 
una forma de mirar a la sociedad, de 
entender la vida, de hacer y de sentir 
la política desde el valor de lo público y 
para el bien común. Somos compañeros 
y compañeras porque nos une el 
inconformismo de quienes se niegan a 
creer que la injustica es la única realidad. 

Nos une la convicción de que es posible 
un mundo mejor en el que no tengamos 
que elegir entre libertad e igualdad, 
se trata de trabajar para que todos y 
todas seamos igualmente libres. Nos 
unen valores que traspasan fronteras y 
épocas, que los y las socialistas hemos 

ido pasando de mano en mano, de 
generación en generación, cuidándolos 
porque son la esencia de nuestro partido.
De la historia del PSOE, y por tanto de 
la historia de este país, han sido testigo 
las páginas de “El Socialista”. Durante 135 
años han plasmado sus ideas y opiniones 
en nuestra cabecera, hombres y mujeres 
comprometidos con la igualdad, los 
derechos sociales y la libertad. 

Los y las socialistas respetamos y 
sentimos orgullo por nuestro pasado y 
miramos	 con	 confianza	hacia	 el	 futuro.	
Ayer, hoy y siempre, el PSOE se adapta a 
las necesidades de cada tiempo y se sitúa 
junto a la sociedad a la que representa.

Durante este 40 Congreso, una vez más, 
nuestro	 partido	 se	 abre	 a	 la	 reflexión.	
Un ejercicio de actualización constante 
con un objetivo claro: seguir siendo la 
mayor herramienta de transformación 
de España. 

Nos toca seguir avanzando, desde el 
partido, desde el Gobierno y desde todas 
las instituciones para transformar este 
país. Avanzamos en la organización que 
queremos ser, en un partido unido y 
orgulloso de su historia. Somos el PSOE, 
una organización que se adelanta al 
futuro para construir España.



Primer artículo de 
Pablo Iglesias  
Posse
“Impotencia 
Burguesa”
15 de Octubre de 188615 de Octubre de 1886



Pedro Sánchez 
Pérez-Castejón
SECRETARIO GENERAL DEL PSOE  
Y PRESIDENTE DEL GOBIERNO

Midamos el tiempo por Congresos del PSOE. El 39º Congreso se celebró en junio 
de 2017, en el ecuador de la legislatura de Mariano Rajoy, pero justo al año de 
ese Congreso, triunfó la moción de censura y llega usted a la Moncloa. 

Durante el 2019 y tras cinco elecciones ganadas por el PSOE, forma usted el 
primer gobierno de coalición de la historia democrática. ¿Qué destacaría de 
todo este periodo? ¿Cuál ha sido la decisión más difícil que ha tenido que tomar?

Es evidente que hemos tenido que hacer frente a una pandemia sin precedentes en 
las últimas décadas. Siempre tuvimos claro nuestro objetivo: salvar vidas. Hoy España 
es líder en vacunación y afronta una etapa de recuperación económica que queremos 
hacer justa. 

La pandemia nos deja varias lecciones. El papel de la ciencia que nos ha permitido 
encontrar una vacuna contra el COVID en tiempo récord. La importancia de contar 
con unos servicios públicos de calidad. La responsabilidad de una ciudadanía que ha 
cumplido con las instrucciones sanitarias y que se ha vacunado en masa. La necesidad de 
trabajar todos juntos, desde la Unión Europea donde logramos una compra centralizada 
de vacunas, pasando por el papel que han jugado las comunidades autónomas y los 
ayuntamientos. La profesionalidad de nuestros sanitarios y el resto de servidores públicos. 
Hoy España es líder mundial en vacunación y afronta una etapa de recuperación. Los 
socialistas nos vamos a empeñar en que esa recuperación sea justa y, afortunadamente, 
estamos en el gobierno para garantizar que sea así. España avanza siempre que gobierna 
el Partido Socialista y eso es lo que estamos haciendo: avanzar en derechos y en libertades.
Esa es la diferencia fundamental entre aquel último Congreso y este: que hoy los 
socialistas estamos en el gobierno y esa es la mejor garantía para que España avance.

“ESPAÑA AVANZA CUANDO CORREGIMOS 
DESIGUALDADES, AMPLIAMOS DERECHOS 
Y RESPETAMOS A LOS CIUDADANOS”
“La mejor expresión del PSOE son sus militantes. Son nuestros 
ojos y oídos en la España real, una mano amiga para todo el que la 
pueda necesitar. Son el PSOE”

ENTREVISTA_
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La recuperación socialista: 
inversión en lugar de 
recortes; expansión y no un 
retroceso en derechos; mayor 
concordia territorial en lugar 
de más confrontación; y una 
colaboración histórica con 
nuestros socios europeos.

Algo que nos ha demostrado la crisis del Covid 19 es que es necesaria una 
transformación en nuestro modelo económico y productivo. ¿Hacia dónde debe 
dirigirse esta reconversión económica y productiva de España? 

Necesitamos reindustrializar España dentro de la nueva economía. La pandemia nos 
recordó a todas las naciones del mundo la necesidad de contar con industrias fuertes y 
reservas estratégicas. Queremos aprovechar al máximo las oportunidades que se abren 
en esta nueva etapa y la llegada de los fondos europeos.

No se trata de volver a la casilla de salida, se trata de modernizar una vez más nuestro 
país, como siempre han hecho los gobiernos socialistas. El reto ahora es hacer de España 
un país donde la sostenibilidad, la digitalización, la igualdad entre mujeres y hombres y 
la justicia social sean los pilares de una nueva etapa en la que tengamos la oportunidad 
de crear empleo y garantizar unos servicios públicos de calidad que desarrollen nuestro 
Estado del Bienestar. 

Para	eso	hace	falta	una	fiscalidad	que	también	sea	justa	y	un	Estado	eficiente	que	nos	
proteja de la enfermedad, pero también de la precariedad, de las catástrofes naturales 
y de la desigualdad.

“La pandemia nos recordó a todas las naciones del mundo la 
necesidad de contar con industrias fuertes y reservas estratégicas. 
Queremos aprovechar al máximo las oportunidades que se abren en 
esta nueva etapa y la llegada de los fondos europeos”

Hablemos de los Fondos de Recuperación, fundamentales para nuestro país, 
¿en qué sectores de la economía se van a implementar?

Al inicio de la legislatura propuse cuatro grandes transformaciones para orientar nuestra 
economía para la próxima década. Son las mismas cuatro transformaciones que se van 
a ver reforzadas por el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia.

En primer lugar, la transición digital. Se trata de aprovechar las nuevas tecnologías para 
reindustrializar España en la era digital, creando nuevos empleos. Al mismo tiempo, 
estamos	impulsando	los	cambios	necesarios	para	que	los	beneficios	de	esa	eficiencia	y	
ese progreso económico se repartan de manera más equitativa.



12

Uno de los grandes retos 
pendientes para el siglo XXI 
es que todos los españoles y 
españolas tengan el derecho a la 
seguridad económica: a buenos 
trabajos, a viviendas asequibles y 
a un estado de bienestar fuerte y 
de mucha calidad.

En segundo lugar, la transición 
energética. El objetivo es transitar hacia 
la descarbonización de la economía. Es 
imprescindible invertir en las tecnologías 
del	futuro	en	beneficio	del	medioambiente	
y, al mismo tiempo, generar puestos de 
trabajo	cualificados.	La	igualdad	de	género	
es una tercera apuesta, que es también 
una apuesta por fortalecer nuestra 
economía. Es imprescindible aprovechar 
todo el talento al máximo.

Y en cuarto lugar, el reparto equitativo de 
las oportunidades por todo el país. Los 
fondos europeos son una oportunidad 
histórica para cohesionar y reindustrializar 
nuestro territorio.

Ha habido algunos agoreros que 
han dado, no por muerta, pero sí por 
moribunda a la socialdemocracia. A 
su juicio ¿en qué punto se encuentra 
la socialdemocracia en Europa?

Hay quienes llevan años teorizando 
sobre	 el	 fin	 de	 la	 socialdemocracia,	 con	
poca fortuna, por cierto. Los países más 
avanzados del mundo han vuelto a un 
modelo	 basado	 en	 una	 fiscalidad	 justa	
y un Estado fuerte, que sea capaz de 
garantizar prosperidad económica a la vez 
que igualdad y justicia social. Lo que ha 
ocurrido en Estados Unidos, en Alemania 
o en los países escandinavos es una señal 
muy potente en un mundo que ha visto 
en la pandemia la necesidad de contar 
con Estados democráticos fuertes con 
servicios públicos de calidad.

Esa es la gran diferencia entre este 
momento y la otra gran crisis que 
atravesamos a partir del colapso 
financiero	de	2008.	En	aquella	ocasión	se	
aplicaron recetas neoliberales basadas en 
los recortes, las devaluaciones salariales, 
el desmontaje de los servicios públicos 
y la desregulación de los mercados. El 
resultado fue una recuperación lenta y 
muy injusta. Tardamos más de una década 
en recuperar los niveles de empleo que 
teníamos	antes	de	la	crisis	financiera.

En esta ocasión, la receta ha sido la 
contraria y el resultado es, lógicamente, 
el contrario: una recuperación rápida y 
desde luego más justa. Hemos recuperado 
los niveles de empleo previos al COVID en 
un año y medio.

Donde había recortes, hay inversión. 
Donde había despidos, ha habido ERTEs 
que han protegido el empleo. Donde 
había devaluaciones salariales ha habido 
subida del Salario Mínimo. Donde 
había pérdida del poder adquisitivo 
de los pensionistas, habrá un modelo 
que garantice la revalorización de las 
pensiones por Ley.

Es normal que, si haces cosas distintas, los 
resultados sean distintos.

“Los países más avanzados del 
mundo han vuelto a un modelo 
basado en la fiscalidad justa y un 
Estado fuerte”



La estrategia de vacunación en España ha sido 
un éxito, en el resto de Europa los porcentajes de 
vacunación con la pauta completa son muy altos. 
¿Cree que la Unión Europea debería articular 
mecanismos para hacer frente a futuras crisis 
sanitarias?

Sin duda, ese es el camino correcto. Y la Comisión 
Europea ha iniciado el camino con su apuesta por la 
Unión Sanitaria. Hemos de prepararnos para afrontar 
juntos las posibles futuras crisis sanitarias porque serán, 
como se ha visto, transfronterizas. Los grandes retos de 
nuestro siglo serán globales y la Unión Europea es el 
mejor mecanismo que tenemos para hacerles frente de 
manera coordinada. 

Somos europeístas convencidos. La Unión se está 
fortaleciendo no solo en el terreno sanitario, también ha 
dado un enorme paso con el desarrollo de los fondos de 
recuperación. Y debe seguir por ese camino y avanzar en 
muchos	 otros	 campos:	 energía,	 fiscalidad,	migraciones,	
lucha contra el cambio climático, etc.

España es un ejemplo de civismo y solidaridad. El rechazo 
a la vacuna ha sido irrelevante. También es un ejemplo de 
planificación	 y	 de	 colaboración	 entre	 administraciones	
para administrar la vacuna. Es un éxito colectivo.

“España es un ejemplo de planificación y de 
colaboración entre administraciones para 
administrar la vacuna. Es un éxito colectivo”

¿Cuáles son las prioridades legislativas de su 
Gobierno? ¿Cuáles son los principales retos de 
aquí al final de la legislatura?

Nuestra prioridad es clarísima: asegurar una recuperación 
justa.	Esto	significa	pelear	para	que	nadie	se	quede	atrás,	
para que la economía crezca de manera inclusiva, para 

que se cree empleo de calidad, que el impacto de los 
fondos se note en el conjunto de nuestro territorio y que 
nuestros jóvenes tengan más oportunidades que nunca. 
Como gobierno socialista, nuestro reto es asegurar que 
nuestra prosperidad sea compartida, que los españoles y 
las españolas sientan que mejora su calidad de vida. 

Insisto en que nuestra determinación es cumplir con el 
programa electoral y el acuerdo de gobierno. Eso supone 
que	 se	 va	 a	 materializar	 nuestro	 firme	 compromiso	
con las reformas de enfoque social: la subida del SMI 
y las pensiones, más inversiones en dependencia, en 
educación y en lucha contra la pobreza. Aprovecharemos 
los fondos europeos para seguir luchando contra el 
cambio climático y modernizar la economía española.

“Nuestra prioridad es clarísima: asegurar una 
recuperación justa”

España avanza cuando tiene un gobierno 
socialista. ¿Cómo es para usted esa España qué 
avanza? 

España avanza cuando avanzamos todos. Cuando las 
oportunidades son universales y no para unos pocos. La 
España que avanza es la que hace que nuestros jóvenes, 
vengan de donde vengan, puedan soñar un futuro mejor 
y lograrlo; que nuestros mayores puedan vivir tranquilos 
y protegidos. 

España avanza cuando corregimos desigualdades, 
ampliamos derechos y respetamos a los ciudadanos. 
Cuando combatimos el inmovilismo. España avanza 
cuando las administraciones públicas trabajan 
coordinadamente con lealtad mutua. Nosotros 
queremos que España avance, por eso abandonamos la 
confrontación y planteamos proyectos en positivo y para 
todos.
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Los socialistas tenemos la 
capacidad, tenemos la fortaleza 
y tenemos los instrumentos 
necesarios para lograr la 
recuperación justa de nuestro 
país. Esa es nuestra tarea y la 
vamos a llevar a término.

La recuperación socialista para salir de 
la crisis es muy diferente a la estrategia 
que puso en marcha la derecha en la 
crisis	 financiera.	 La	 nuestra	 apuesta	 por	
esa recuperación justa de la que estamos 
hablando: inversión en lugar de recortes; 
expansión y no un retroceso en derechos; 
mayor concordia territorial en lugar de 
más confrontación; y una colaboración 
histórica con nuestros socios europeos.

“El PSOE es el mejor instrumento 
para aglutinar mayorías de 
progreso y continuar los avances” 

Los avances en derechos de nuestro 
país siempre han tenido el sello 
del Partido Socialista, cuando 
hablamos de la conquista de nuevos 
derechos ¿a qué derechos hacemos 
referencia?

Todos los grandes avances en derechos 
llevan el sello del PSOE y todos se han 
sacado adelante a pesar de la oposición de 
la derecha como el aborto o el matrimonio 
igualitario. Desde que volvimos al Gobierno 
también se han conquistado derechos 
importantes como el derecho a una 
muerte digna, la ampliación de las bajas 
parentales o el avance de los derechos de 
las personas LGTBi. 

Uno de los grandes retos pendientes para 
el siglo XXI es que todos los españoles 
y españolas tengan el derecho a la 
seguridad económica: a buenos trabajos, 
a viviendas asequibles y a un estado de 
bienestar fuerte y de mucha calidad. 

Reforma a reforma, conquista social a 
conquista social, esa es nuestra vocación. 
Esto quiere decir, entre otras cosas, un 
incremento de las ayudas a las familias, 
nuevas políticas de vivienda, expansión 
de nuestra red de salud mental o una 
apuesta redoblada por atender a las 
necesidades de los jóvenes. Y por supuesto 
el derecho de todos, especialmente de las 
generaciones más jóvenes, a habitar en 
un país y en un planeta ecológicamente 
sostenibles.

“Uno de los grandes retos 
pendientes para el siglo XXI 
es que todos los españoles y 
españolas tengan el derecho a la 
seguridad económica.”

En sus más de 140 años, la historia del 
PSOE siempre ha ido paralelamente 
a la historia de España y sus 
grandes acontecimientos, ¿Cómo 
describiría al PSOE?

No hay duda de que el PSOE ha sido el 
partido que mejor ha sabido canalizar 
las demandas sociales de los españoles: 
democracia, libertades, protección social, 
concordia e integración con Europa. 
Como españoles, podemos sentirnos muy 
orgullosos del país que hemos construido 
entre todos en las últimas décadas. 
Nos queda mucho por mejorar, por 
supuesto. Y el PSOE sigue siendo el mejor 
instrumento para aglutinar mayorías de 
progreso en nuestro país y continuar con 
los avances.



Como bien dice el artículo 6 de nuestra Constitución, los partidos expresan el pluralismo político y son fundamentales 
para la participación política. Para mí, la mejor expresión del PSOE son sus militantes. Miles de personas que trabajan 
honradamente en todos los pueblos de España escuchando a sus vecinos para que podamos darles respuestas 
adecuadas en todos los niveles de la administración. Son nuestros ojos y nuestros oídos en la España real. Y son una 
mano amiga para todo el que la pueda necesitar. Son el PSOE. 

El PSOE se va a definir a partir de este Congreso como un partido feminista y socialista. ¿Cómo ve el 
movimiento feminista en nuestro país? ¿Y el ecologismo?

El movimiento feminista en nuestro país es transversal y ejemplar. Ningún otro movimiento social ha conseguido 
tantos avances en tan poco tiempo. Eso es posible gracias al compromiso, la determinación la dedicación y el 
activismo incansable activismo de tantas y tantas compañeras. El feminismo sigue siendo fundamental porque 
todavía no hemos conseguido nuestro objetivo: la plena igualdad entre hombres y mujeres. Queda mucho por hacer 
dentro de las familias, las empresas, los partidos y las administraciones públicas. Pero se logrará. El feminismo es un 
proyecto emancipador e imparable.

También el ecologismo es un movimiento imprescindible. Todos debemos que ser ecologistas. La lucha contra el 
cambio climático y por una transición justa marcará la próxima década. Los protagonistas, seguramente, serán los 
más jóvenes, como podemos ver, por ejemplo, en el movimiento Fridays for Future. Estoy convencido de que cuanto 
mayor es la implicación política de las generaciones más jóvenes, más sana es la democracia. En este Congreso 
queremos enviar un mensaje muy claro a la sociedad española:  el ecologismo es una de las piedras angulares de 
nuestro proyecto.

“El feminismo es un proyecto emancipador e imparable. El ecologismo es una de las piedras 
angulares de nuestro proyecto”

Avanzamos_ es el lema del 40 Congreso del PSOE. ¿Cuál es el objetivo de este Congreso? ¿Qué significará 
para nuestra organización este cónclave? 

Conocemos bien la empresa que tenemos justo delante: se llama Recuperación Justa; somos conscientes de nuestro 
propósito: Avanzar. Somos conscientes de cuál es la fuente de nuestra fuerza: la Unidad. Estamos más fuertes que 
nunca porque estamos más unidos que nunca. Este Congreso será muy especial porque después de unos meses 
durísimos, con escasos contactos entre compañeros debido a la pandemia, volveremos a vernos en persona. Estoy 
deseando disfrutar de ese reencuentro de la familia socialista en un momento de gran unidad y de gran esperanza.

Los socialistas tenemos la capacidad, tenemos la fortaleza y tenemos los instrumentos necesarios para lograr la 
recuperación justa de nuestro país. Esa es nuestra tarea y la vamos a llevar a término.





AVANZAMOS_
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 Nos encontramos en el ecuador de una legislatura histórica, marcada por 
unas	circunstancias	que	jamás	olvidaremos.	Coincide	con	un	punto	de	inflexión,	en	
el que la progresiva superación de la pandemia da paso a un tiempo de recuperación 
crucial para el futuro de nuestro país. 

Y estamos también celebrando el 40 Congreso Federal del Partido Socialista 
Obrero Español. Estamos actualizando un proyecto de país para liderar una nueva 
modernización de España. 

Es un momento especialmente oportuno para dirigirme a la militancia socialista 
y compartir cuatro certezas que pueden servirnos de referencia, en el camino que 
tenemos por delante. 

En primer lugar, hemos de tener presente que somos la fuerza política sobre la que, 
en el último medio siglo, ha recaído la responsabilidad de cohesionar la democracia 
española, modernizar nuestro país y, a la vez, hacer avanzar nuestra sociedad en 
derechos sociales y libertades públicas.
 
Hemos asumido la responsabilidad del Gobierno en tres etapas diferentes, en 
condiciones muy distintas. Pero hay una constante: cada vez que hemos tenido la 
responsabilidad de dirigir al país, España ha conocido un tiempo de transformación, 
de progreso y de conquista de nuevos derechos y libertades. Cada etapa de Gobierno 
socialista ha coincidido con un mayor entendimiento entre españoles, con nuevas 
modernizaciones y con avances en derechos sociales y libertades personales.
 
Tratamos	de	ser	fieles	a	esa	constante.	Avanzar	siempre	y	jamás	retroceder.	Somos	la	
única fuerza política de implantación nacional, la única con presencia decisiva en toda 
España: en el Norte y en el Sur; en la España interior y en las nacionalidades históricas; 
en las grandes capitales y en las zonas rurales. Y desde esa posición, trabajamos por un 
presente de cohesión de España, respetando su diversidad y fomentando el diálogo 
dentro de la Ley y la Constitución. Y buscamos la cohesión y la unión que deriva de la 
Ley y, aún más, la que nace del respeto y del afecto.

  

AVANZAMOS_

Pedro Sánchez Pérez-Castejón
SECRETARIO GENERAL DEL PSOE  Y 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO



Cada vez que 
hemos tenido la 
responsabilidad 
de dirigir al país, 
España ha conocido 
un tiempo de 
transformación, 
de progreso y de 
conquista de nuevos 
derechos y libertades. 
(...)
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Trabajamos por un presente de más derechos y 
libertades, con leyes que garantizan una muerte 
digna, la protección de nuestra infancia o la igualdad 
de trato y los derechos de las personas LGTBI, por 
mencionar solo algunas.

Trabajamos por un presente de más justicia social, 
con la implantación del Ingreso Mínimo Vital que 
ya	 protege	 a	 más	 de	 800.000	 compatriotas	 en	
situación vulnerable, o con los ERTES que han 
amparado durante lo peor de la pandemia a cientos 
de miles de trabajadores que de otro modo hubieran 
caído en el paro.

Trabajamos por el presente y trabajamos también 
por el futuro, y, por eso, nos implicamos para 
prevenir la emergencia climática con la primera 
Ley de Cambio Climático y Transición Energética. 
Legislando en favor de la igualdad salarial entre 
mujeres y hombres o desarrollando un Pacto de 
Estado contra la Violencia de Género.

En segundo lugar, quiero recordar que toda esa 
voluntad, todo ese propósito se condensa hoy 
en el desafío que tenemos frente a nosotros: la 
recuperación justa. 

Estamos demostrando que se puede salir de una 
crisis con un modelo distinto al de la austeridad, los 
recortes y la desigualdad que impuso la derecha en 
la	 crisis	 financiera	 de	 la	 década	 pasada.	 Estamos	
demostrando que la justicia social no solo es una 
cuestión de dignidad, sino que es además una 
palanca que impulsa la prosperidad de un país. Una 
recuperación justa es, además de más equitativa, 
más rápida.

Por eso, el aumento del Salario Mínimo 
Interprofesional que otorga mayor poder adquisitivo 
a muchos trabajadores. Por eso, el Ingreso Mínimo 
Vital que ataja los niveles vergonzosos de pobreza 
extrema que lastran nuestro desarrollo. 

Por eso, las políticas para facilitar el acceso a la 
vivienda, especialmente a los jóvenes. 

Por eso, los ERTE y las ayudas especiales a los 
Autónomos, que han permitido que el número de 
afiliados	a	la	Seguridad	Social	supere	el	nivel	previo	
a la pandemia. 

Es decir: lo que en la anterior crisis llevó casi 12 
años lograr, nosotros queremos lograrlo en apenas 
año y medio. Y lo hemos hecho desde tres valores 
profundamente socialistas: nuestra defensa de la 
justicia social, nuestra capacidad para el diálogo 
con	 los	 agentes	 sociales	 —reflejada	 en	 doce	
grandes acuerdos—, y nuestro respeto a la realidad 
territorial y administrativa de España, a través de la 
cogobernanza. 

Por eso, vamos a aprovechar al máximo la 
oportunidad histórica que suponen Fondos 
Europeos para garantizar esa recuperación justa, 
a la vez que transformamos nuestro país hacia un 
modelo más sostenible medioambientalmente, que 
garantice la igualdad real entre mujeres y hombres, 
que aproveche la digitalización para reindustrializar 
y, desde luego, más justo socialmente y, por lo tanto, 
más cohesionado. 



Estamos 
demostrando que 
la justicia social no 
solo es una cuestión 
de dignidad, sino 
que es además una 
palanca que impulsa 
la prosperidad 
de un país. Una 
recuperación justa 
es, además de más 
equitativa, más 
rápida. (...)
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La	tercera	reflexión	se	refiere	al	Estado	del	Bienestar.	
Lo ocurrido en este tiempo ha demostrado que 
solamente Estados robustos pueden garantizar el 
bienestar de la ciudadanía. Cuando las sociedades 
sufren la acometida feroz de una gran desgracia, la 
protección viene de la unión de la comunidad, es 
decir, de los servicios públicos. 

Lo hemos comprobado en la acometida de la 
pandemia, pero también en la emergencia del 
volcán o en las inundaciones, igual que en los rigores 
de la crisis económica o en la escalada de los precios 
de la energía. 

Solo la acción pública, solo la movilización conjunta 
de todas las administraciones y todos los servidores 
públicos nos protege. La grave merma en los 
servicios públicos que promovieron las alternativas 
ultraliberales nos hizo más débiles ante la pandemia. 
Por eso, el mundo vive hoy un cambio de orientación 
en la misma dirección que llevamos promoviendo 
en	España	desde	que	llegamos	al	Gobierno	en	2018.	

Desde el servicio público ha sido posible proteger 
millones de empleos. Desde el servicio público se 
ha desarrollado la exitosa campaña de vacunación. 
Desde el servicio público se proporciona seguridad 
y cobertura en situaciones críticas como la que 
vivimos estos días junto a nuestros compatriotas 
de La Palma. Y es también el Estado, los Estados 
quienes deberán guiar la lucha contra la emergencia 
climática, el gran desafío de nuestro tiempo. 

La	 cuarta	 y	 última	 reflexión	 que	 quería	 compartir	
es que las sociedades de todo el mundo están 
recogiendo este espíritu y están expresando la 
voluntad de progreso con justicia social. 

Lo han hecho con la voz democrática del voto 
primero en Estados Unidos, luego en Noruega, en 
Alemania, en Portugal o en Italia: se abre paso la 
alternativa progresista, que en Europa se plasma en 
la propuesta socialdemócrata. En un mundo sujeto 
a grandes tensiones y transformaciones, la unión de 
justicia social y libertad es la mejor respuesta para 
las grandes mayorías sociales.

Os traslado estas cuatro ideas cuando estamos 
celebrando nuestro 40 Congreso. Y lo hacemos en 
un momento en que ejercemos responsabilidades 
claves en el gobierno de España, en los de muchas 
Comunidades Autónomas y en buena parte de 
Ayuntamientos, a lo ancho y largo del país. 

Desde hace 142 años hemos mantenido nuestra 
identidad y nuestro nombre, seguimos siendo el 
Partido Socialista Obrero Español. Para nosotros, 
los Congresos son siempre un nuevo comienzo, una 
renovación de ideas y de energías. Somos uno de los 
partidos europeos con más experiencia acumulada, 
pero seguimos siendo un partido joven y lleno de 
vida y esperanza.

Conocemos bien la tarea que tenemos justo delante: 
se llama Recuperación Justa.  Somos conscientes 
de nuestro propósito: Avanzar.  Sabemos cuál es la 
fuente de nuestra fuerza: la Unidad. Estamos más 
fuertes que nunca porque estamos más unidos que 
nunca. 

Con esa unidad y esa fuerza vamos a cumplir 
con nuestra tarea, vamos a prestar otro servicio a 
nuestro país sumando generaciones, esfuerzos, y 
capacidades para dar la respuesta que necesita 
España.
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 El Partido Socialista ha protagonizado cada uno de los avances de la democracia 
en España, por eso nuestros congresos son importantes para los socialistas y lo son 
para España. Lo fueron los congresos de los años veinte del siglo pasado, cuando los 
socialistas elegimos la igualdad con libertad. Lo fueron los Congresos de los años 
treinta que inspiraron el programa reformista republicano. 

Forma parte de la historia aquel Congreso de Suresnes, cuando un PSOE todavía 
clandestino	desafió	a	 la	dictadura	con	dirigentes	 valientes,	 como	Felipe	y	Alfonso.	
Como aquel otro Congreso de 1976, aún sin democracia, que trajo a España a Willy 
Brandt, a Olof Palme, a François Mitterrand, para compartir el sueño de la España libre 
que	pronto	haríamos	realidad.	Fundamental	fue	el	Congreso	de	1979	y	el	de	1988,	en	
el que instauramos las “cuotas” para conquistar la igualdad entre hombres y mujeres. 
También el 35 Congreso que eligió a José Luis Rodríguez Zapatero y su programa 
de	ampliación	de	libertades	y	el	39	Congreso	que	confirmó	la	voluntad	socialista	de	
un proyecto de izquierdas, autónomo y ambicioso, con un Pedro Sánchez al frente, 
reivindicado masivamente por las bases.

El 40 Congreso que celebramos en Valencia los días 15, 16 y 17 de octubre supondrá 
un nuevo paso adelante. Nos encontramos en un momento clave para España y 
Europa. En este tiempo de transformaciones rápidas, la ciudadanía espera del Partido 
Socialista un diagnóstico certero de los problemas y una agenda reformista valiente, 
realista	y	eficaz.	Para	conquistar	el	futuro,	con	confianza	y	sin	temor,	con	esperanza	y	
sin miedo. Es lo que espera la ciudadanía, y el PSOE cumplirá.

La pandemia y la crisis que ha generado han reforzado los valores progresistas, han 
puesto	de	manifiesto	 la	necesidad	de	 lo	público	para	 enfrentar	 los	problemas	de	
manera	eficiente	y	solidaria.	Los	ciudadanos	están	sacando	las	lecciones	de	todo	ello	
y los socialistas gobernamos hoy en Suecia, Noruega, Dinamarca, Finlandia, Portugal 
y pronto lo haremos en Alemania. El gobierno de Pedro Sánchez en España ha sido y 
seguirá siendo un modelo para la izquierda en el resto de Europa.

Las	derechas	preparan	su	contraofensiva	llamando	al	instinto	egoísta	de	la	fiscalidad	
cero,	a	 la	confianza	irracional	en	el	mercado	desregulado	que	tras	 las	dos	crisis	de	
este siglo ha mostrado su fracaso, a la falsa libertad de las sociedades individualistas, 
desarticuladas, insolidarias. 

SEGUIMOS HACIENDO HISTORIA

Adiana Lastra Fernández
VICESECRETARIA GENERAL DEL PSOE Y 
COORDINADORA GENERAL DEL 40 CONGRESO



Las derechas 
preparan su 
contraofensiva 
llamando al instinto 
egoísta de la 
fiscalidad cero, a la 
confianza irracional 
en el mercado 
desregulado que tras 
las dos crisis de este 
siglo ha mostrado su 
fracaso (...)
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Enfrente tenemos también el peligro de los 
populismos ayunos de soluciones y que buscan 
rédito en confrontaciones entre representantes y 
representados, entre la ciudad y el campo, entre 
territorios vecinos, entre lenguas distintas, entre 
orientaciones sexuales diversas, entre los últimos y 
los penúltimos, poniendo en riesgo la libertad y la 
democracia.  

Cada tiempo tiene su afán, y los congresos del PSOE 
han sabido atender los afanes de la ciudadanía 
española en cada tiempo político. Hoy tenemos tres 
grandes desafíos por delante. 

Uno. Lograr una recuperación sin desigualdades 
lacerantes,	 sin	 relegados	 en	 las	 últimas	 filas.	 Dos.	
Afrontar las transiciones de la digitalización y el 
ecologismo sin provocar nuevas brechas, entre 
mujeres y hombres, entre los que tienen más y los 
que tienen menos, entre los mayores y los jóvenes, 
entre el mundo urbano y el mundo rural.  Y tres. 
Consolidar la convivencia cívica sin que la legítima 
diversidad de pensamiento o identidad derive en 
división y enfrentamiento.

Miles de militantes socialistas están trabajando en 
las resoluciones que alumbrará el Congreso, pero 
podemos adelantar el énfasis que pondremos 
sobre dos luchas que responden a dos problemas 
estructurales en la sociedad española. Dos grandes 
rocas que han lastrado el progreso de nuestro país, 
y que la izquierda, cual Sísifo, logra elevar cada vez 
que gobierna, para contemplar su caída en cada 
mandato de la derecha.

La lucha contra las desigualdades. En el empleo, en 
el paro, en la precariedad persistente, en los salarios 
mejorables, en la discriminación de los jóvenes. 

En	 la	 fiscalidad	 y	 los	 discursos	 tramposos,	 que	
prometen el imposible del más por menos, que 
anuncian regalos para todos, y que esconden 
deterioro social para los más y privilegios para los 
menos. En las bolsas persistentes de exclusión y 
pobreza que suponen un insulto intolerable para 
cualquier democracia digna.

La lucha contra la desigualdad entre mujeres y 
hombres, como prioridad, por su daño, por su 
alcance, por su persistencia… Los y las socialistas 
saldremos de este 40 Congreso con la identidad 
indeleble del feminismo, y con el compromiso 
irrenunciable de combatir la injusticia de género 
hasta el último reducto machista. El pesimismo, la 
desconfianza	 y	 el	 cinismo	que	 siembra	 la	derecha	
jamás ha construido un hospital ni una escuela, 
tampoco ningún derecho. No podemos aceptar 
su	 desconfianza	 agorera	 en	 las	 capacidades	 de	 la	
sociedad española. Sus líderes no cesan de hablar 
mal de nuestro país, incluso más allá de nuestras 
fronteras. La derecha demuestra cada día que no 
confía en España. 

El PSOE confía en los españoles y las españolas, 
en sus valores, en su voluntad de superación. Por 
eso, ante los retos de la era pos-pandemia, frente 
al desafío de la transformación digital y el cambio 
climático, cuando arrecia el discurso de la injusticia 
y la desigualdad, la ciudadanía española vuelve a 
mirar al PSOE. Y en el PSOE estamos preparados 
para servir al interés general, de nuevo, una vez más, 
como siempre.

España avanza con el Gobierno de Pedro Sánchez, 
nuestro secretario general. Con el 40 Congreso del 
PSOE seguiremos haciendo historia.
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 Decía Willy Brand que “cada tiempo exige sus propias respuestas”. Y eso es lo 
que ha hecho, a lo largo de nuestros 142 años de historia, el Partido Socialista Obrero 
español. Hemos dado respuesta a las necesidades de la gente, hemos dado voz a 
quien no la tenía, hemos liderado los avances y transformaciones sociales y hemos 
estado a la altura en los momentos más cruciales.

Ahora, sin duda, vivimos uno de esos momentos. La pandemia que desde principios 
de 2020 azotó todos los rincones del planeta ha supuesto una de las grandes 
encrucijadas de nuestra historia reciente. Un gran reto que nos ha puesto a prueba 
como país, como sociedad. Y en medio de este momento clave para España y para su 
mañana, el PSOE celebra su 40 Congreso Federal.

Han sido tiempos duros, pero este partido y este Gobierno han dado la talla. Hemos 
protegido a la gente y a las empresas, hemos logrado un éxito colectivo con la 
vacunación y hemos puesto en marcha la recuperación económica. Podemos 
decir que lo peor va quedando atrás, pero ahora toca mirar de frente al futuro, con 
responsabilidad, con esperanza y con valentía.  Por eso, nuestro congreso constituye 
una gran oportunidad para, de la mano de nuestra militancia, actualizar nuestro 
proyecto y nuestro modelo de organización, siendo conscientes de que debemos 
dar respuesta a los retos y desafíos no solo del momento actual, sino de la próxima 
década.

Porque si hay algo que ha evidenciado esta pandemia ha sido la importancia de lo 
público,	de	nuestro	Estado	de	Bienestar,	cuyos	pilares	edificó	el	PSOE	y	la	derecha	
se dedicó a desmantelar. Frente al legado de precariedad y desigualdad que dejó 
el	PP	tras	la	crisis	de	2008,	el	COVID	19	ha	puesto	de	manifiesto	que	los	socialistas	
somos más necesarios que nunca y que nuestros valores, los mismos que impulsaron 
la conquista de derechos y la primera gran modernización de España, siguen siendo 
imprescindibles. No elegimos el tiempo que nos toca vivir, pero sí cómo lo afrontamos 
y qué respuestas damos. Y la respuesta no es otra que la de trabajar para que la 
recuperación sea justa, para que llegue a todas las personas y territorios. Trabajar para 
hacer de España un país mejor que antes de la pandemia, más verde y sostenible; 
digital e innovador; más feminista, competitivo, cohesionado social y territorialmente, 
sin desigualdades ni brechas estructurales. 

CONSTRUYENDO EL FUTURO

Santos Cerdán León
SECRETARIO DE ORGANIZACIÓN DEL PSOE Y 
PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN PABLO IGLESIAS



La respuesta no 
es otra que la de 
trabajar para que 
la recuperación sea 
justa, para que llegue 
a todas las personas 
y territorios. Trabajar 
para hacer de España 
un país mejor que 
antes de la pandemia 
(...)
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Nuestra respuesta es trabajar para construir el 
mejor futuro. Sabemos que la tarea es enorme, pero 
también la oportunidad. Europa nos mira; somos un 
referente y un modelo para la socialdemocracia del 
siglo XXI, que ahora avanza y recupera posiciones, y 
hemos logrado que la UE dedique un fondo histórico 
de 140.000 millones de euros para abordar la gran 
transformación y modernización de nuestro país 
durante los próximos 6 años. 

Esa es la gran oportunidad y el nuevo gran reto 
que tenemos por delante, y que no podemos 
desaprovechar. Tenemos las herramientas, tenemos 
la capacidad, y tenemos cantera. Somos el PSOE, 
el partido que ocupa el centro de gravedad de la 
política española. 

Un partido de izquierdas, esa izquierda que 
conquista derechos, transforma realidades y mejora 
la vida de la gente. Un partido útil para la ciudadanía 
a la que sirve, que hace del diálogo y el pacto con el 
diferente su principal herramienta. Un partido que 
es, ha sido y será pionero en la transformación y el 
progreso. 

El 40 Congreso es una oportunidad para hacernos 
más fuertes y útiles, y la vamos a provechar. Porque 
un partido no es nada sin sus militantes, y gracias a 
ellos hemos logrado ser el partido de mayoría que 
somos, que más se parece a la gente y mejor conoce 
a su país, en toda su diversidad. 

Hay grandes tareas que el PSOE debe afrontar, pero 
no somos los socialistas de arredrarnos ante las 
dificultades.	 Tenemos	 enfrente	 a	 la	 peor	 derecha	
desde la recuperación de la democracia. Una 
derecha desnortada y abrazada a los postulados 
más extremos. 

Ya hemos comprobado las consecuencias del 
neoliberalismo del Partido Popular en España y en 
Europa. Y hemos demostrado que hay otra forma de 
hacer las cosas, sin dejar a nadie atrás. Creciendo de 
forma	 eficiente,	 y	 conquistando	 nuevos	 derechos.	
Somos la garantía en España de los derechos, frente 
a las derechas.

Por eso, por todos los retos y desafíos que tenemos 
por delante, los socialistas estamos listos para, fruto 
del diálogo, el debate y la escucha activa, reforzar 
nuestros valores conectando, como siempre hemos 
hecho, con las demandas y anhelos que la sociedad 
reclama. Vamos a hablar y hacer política, para 
poder seguir transformando el presente y construir 
un país mejor. Porque los socialistas tenemos un 
gran pasado, pero somos, sobre todo, un partido de 
futuro.
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 El futuro se construye cada día; y el PSOE del siglo XXI será, en gran medida, 
la suma de nuestros más de 140 años de una historia jalonada de avances sociales, 
y el resultado de la ambición y la coherencia demostrada desde hace cuatro años: 
entonces, los hombres y mujeres socialistas emprendimos, con pasión, un cambio 
profundo en nuestra organización y en nuestra relación con la sociedad, en un contexto 
internacional	en	el	que	la	socialdemocracia	había	retrocedido	significativamente.	

Esto fue posible gracias al liderazgo de Pedro Sánchez; a nuestra militancia, deseosa 
de	volver	a	ilusionarse	e	identificada	con	la	batalla	librada	por	Pedro	Sánchez;	y	a	la	
renovación de nuestro proyecto socialdemócrata, bien diferenciado de las políticas 
conservadoras,	reafirmando	nuestra	apuesta	por	la	igualdad,	la	libertad	y	la	solidaridad,	
e incorporando nuevas señas de identidad en materia de justicia social, de ecología y 
de feminismo. Emprendimos entonces un camino con hitos entonces inimaginables: 
en	2018	nuestra	moción	de	censura	ante	 la	corrupción	del	PP	 (la	primera	moción	
de censura con resultado exitoso en la historia de nuestra democracia) llevó a Pedro 
Sánchez al gobierno. Estábamos preparados, habíamos trabajado en propuestas 
concretas, los denominados “Díez acuerdos de país”: Revalorización de pensiones, 
ingreso mínimo vital, lucha contra la pobreza infantil, la precariedad laboral y la 
brecha de género. 

En noviembre de 2019, en las elecciones generales se produjo, de nuevo, un resultado 
mucho mejor que el que auspiciaban la mayoría de las encuestas: el PSOE fue el 
primer partido de la izquierda, con 2 millones de votos más que en 2015 y con 3 
millones	de	votos	más	que	el	PP	(algo	que	evidentemente	todavía	no	han	digerido…)	
…y tuvimos también un éxito notable en las elecciones europeas, que llevó a Iratxe 
García a presidir el Grupo Socialista europeo, y a Josep  Borrell a convertirse en el 
Alto Representante de la Política Exterior y vicepresidente de la Comisión Europea. Y 
desde enero 2020, hemos enfrentado nuevos y más difíciles retos: el primer gobierno 
de coalición a nivel estatal ha tenido que gestionar el desafío de la pandemia global 
más grave en un siglo, con efectos sociales y económicos muy dolorosos. Pero 
hemos conseguido impulsar nuevas herramientas para combatirla: desde la compra 
centralizada de vacunas a nivel europeo, a los ingentes fondos Next Generation UE  
para la recuperación. No ha sido fácil: gracias, en particular, a los líderes de España 
y de Italia se ha roto un tabú que parecía insuperable, y por primera vez Europa se 
endeuda	de	forma	solidaria	para	financiar	la	recuperación	de	sus	países	miembros.	

UN PROYECTO SOCIALDEMÓCRATA 
PARA EL SIGLO XXI  

Cristina Narbona Ruiz
PRESIDENTA DEL PSOE Y VICEPRESIDENTA PRIMERA 
DEL SENADO
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En nuestro 40 Congreso federal -con los pies en el 
presente y la mirada en el futuro-, nos aprestamos 
a aprobar una ponencia marco que supondrá un 
avance	 significativo	 respecto	 a	 las	 resoluciones	 de	
nuestro anterior Congreso. Ya no se trata solo de 
comprometernos para los siguientes cuatro años: la 
complejidad de la realidad actual obliga a imaginar, 
a más largo plazo, la España que queremos. De 
hecho, el horizonte 2030 se ha incorporado ya 
a nuestra práctica política, en línea con nuestra 
apuesta por el cumplimiento de la Agenda de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible acordados en el 
seno de las Naciones Unidas. Y el gobierno de Pedro 
Sánchez ha interiorizado también el compromiso 
de plena descarbonización de nuestra economía 
para 2050

Si, el PSOE pone las luces largas: nos empeñaremos 
en que España esté bien preparada para hacer frente 
a los desafíos ambientales y sociales de las próximas 
décadas, así como para aprovechar al máximo la 
capacidad de transformación facilitada por los 
fondos europeos. Esa mirada de largo plazo no se 
limita a la necesaria mejora del funcionamiento de 
las administraciones públicas o al impulso de las 
nuevas tecnologías: queremos, y debemos, reducir 
drásticamente las desigualdades y la pobreza, 
actuando	tanto	desde	la	fiscalidad	-no	habrá	justicia	
social	sin	justicia	fiscal-,	como	desde	las	condiciones	
imprescindibles para garantizar una redistribución 
de la renta y de la riqueza acorde con nuestros 
principios. Durante el siglo XXI la relación entre el 
capital y el trabajo será muy diferente en función de 
la ideología que oriente las reformas en el ámbito 
de la educación y del trabajo: la digitalización, por 
ejemplo, puede ensanchar las brechas sociales o 
puede reducirlas, dependiendo de los objetivos que 
se establezcan desde la acción pública. 

Se trata de garantizar el uso de estas tecnologías 
a los mayores, las mujeres, los jóvenes, -muy en 
particular quienes habitan en el mundo rural-; que 
“Nadie quede atrás”, ni en la transición digital ni en la 
transición ecológica, exige cambios profundos en el 
sistema educativo, en las políticas activas de empleo, 
en	las	medidas	para	combatir	el	 reto	demográfico,	
así como en la regulación de los sectores productivos.  

Y el PSOE demostrará, en su 40 Congreso federal, 
su sincera convicción sobre la urgencia social de los 
desafíos ecológicos que afectan en mayor medida a 
los hombres y mujeres más vulnerables. El derecho a 
la seguridad climática y ambiental formará parte de 
nuestras propuestas de reforma de la Constitución de 
1978,	así	como	la	garantía	al	acceso	al	agua	potable	y	
a la energía limpia. Sabemos que para hacer realidad 
estos compromisos, los y las socialistas tendremos 
que mejorar la regulación vigente en estos ámbitos, 
de	 forma	 que	 se	 defienda	 sin	 ambages	 el	 interés	
general, los bienes comunes, frente a cualquier 
interés particular. Nuestra relación con el resto de 
los seres vivos del planeta será también objeto de 
avance, propiciando la empatía hacia los mismos 
y eliminando gradualmente comportamientos 
crueles contrarios a nuestros valores éticos. 

Por último, nuestra tarea para el siglo XXI trasciende 
nuestras fronteras: el PSOE debe unir sus fuerzas a 
las de otros partidos progresistas en todo el mundo 
para avanzar hacia una globalización más justa, con 
nuevos mecanismos de gobernanza y de rendición 
de cuentas que garanticen el respeto a los derechos 
humanos -en especial los derechos de las mujeres- 
en todos los rincones del planeta. Para que el futuro, 
como decimos cuando entonamos “La Internacional”, 
sea “el paraíso… patria de la humanidad”.
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 A principios de los años veinte del siglo XXI, en España, Alemania y Europa 
nos enfrentamos a tareas de gran envergadura: ¿cómo vamos a cambiar nuestros 
modelos de vida, producción y consumo para detener el cambio climático causado 
por el ser humano? ¿Cómo vamos a asegurar el empleo y el bienestar del futuro? 
¿Cómo podemos garantizar la justicia social y fortalecer la cohesión de la sociedad? 
La crisis del coronavirus no ha hecho sino recalcar la urgencia de estas cuestiones.

Sin embargo, ante estos enormes desafíos y un mundo cada vez más multipolar con 
muchos	Estados	 influyentes,	enfocarse	en	medidas	adoptadas	únicamente	a	nivel	
nacional	no	es	suficiente.	Sólo	una	Europa	unida	y	soberana	es	una	Europa	 fuerte	
que está preparada para las crisis y que podrá mantener su capacidad de actuación 
en el futuro. La Unión Europea es más que simplemente una comunidad de Estados 
definida	por	su	mercado	interior	común;	tiene	que	ser	una	comunidad	de	Estados	
dispuesta a abordar conjuntamente las tareas del futuro, que ejerce la solidaridad en 
tiempos de crisis y muestra valentía política. 

Este fuerte compromiso lo hemos demostrado con nuestra actuación determinada y 
eficiente	durante	la	pandemia	de	Covid-19.	A	diferencia	de	lo	que	ocurrió	durante	la	
crisis	financiera	de	hace	diez	años,	ante	el	riesgo	de	una	creciente	división	económica	
y social esta vez no nos quedamos temerosos a la espera, sino que optamos por 
nuevos caminos. Juntos, hemos tomado la decisión histórica de lanzar un programa 
de recuperación europeo sin precedentes por su naturaleza y alcance, con recursos 
financieros	de	unos	750.000	millones	de	euros.	El	fondo	de	recuperación	de	la	UE	es	
un esfuerzo de solidaridad europeo que cuenta con el apoyo de amplias mayorías y 
goza de gran reconocimiento en el mundo. 

Sin la actuación valiente y previsora de la socialdemocracia europea esto no hubiera 
sido posible. Un factor decisivo también fueron la determinación del presidente del 
Gobierno Pedro Sánchez en el grupo de los jefes de gobierno europeos. Por primera 
vez,	la	Unión	Europea	emite	bonos	para	financiar	préstamos	a	gran	escala,	con	el	fin	
de	no	sólo	estabilizar	la	situación	económica,	sino	también	invertir	específicamente	
en la transformación ecológica y digital de nuestras economías. La Unión Europea 
reembolsará estos préstamos mediante la generación de recursos propios. 

EL FUTURO DEL SOCIALISMO Y LA 
SOCIALDEMOCRACIA EN EUROPA 
Y EN EL MUNDO 

Olaf Scholz
VICENCANCILLER, MINISTRO DE FINANZAS DE ALEMANIA 
Y CANDIDATO A CANCILLER DEL SPD
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Nuestra ambición no es quedarnos ahí, sino seguir 
orientando la Unión Europea hacia el futuro. 
Invirtiendo juntos en investigación y desarrollo, 
infraestructura y ambiciosas innovaciones técnicas. 

De esta manera también mantendremos la 
competitividad de la economía europea en el futuro.
Sin embargo, este aumento de la integración 
política y económica en nuestro continente sólo 
será aceptado en nuestras sociedades a largo plazo 
si	Europa	defiende	y	representa	una	sociedad	justa.	

Todas y cada una de las personas en Europa y más 
allá deben recibir el debido respeto por los logros 
alcanzados en su vida. La crisis del coronavirus nos 
ha mostrado lo indispensable que es el trabajo de 
muchas personas para nuestra vida cotidiana y 
nuestra supervivencia, pero también ha evidenciado 
que hasta ahora no han recibido el reconocimiento 
ni mucho menos la remuneración y la seguridad 
que merecen. Al mismo tiempo, las corrientes 
nacionalistas de los últimos años también nos han 
demostrado que nuestro fundamento político 
y económico puede tambalearse si los avances 
económicos	 no	 aportan	 beneficios	 tangibles	 para	
todos los sectores de la sociedad. La responsabilidad 
social debe ir a la par de la integración económica. 

Por lo tanto, la Unión Europea debe seguir 
evolucionando hasta convertirse en una unión 
social a prueba de crisis en la que se impida una 
competición por las normas sociales más bajas, y 
en la que los trabajadores y las trabajadoras no se 
queden solos ante las transformaciones profundas 
de nuestro tiempo. Esto es lo que defendemos los 
socialdemócratas y los socialistas en toda Europa.

Este objetivo incluye acordar un marco uniforme 
y vinculante para el pago de salarios mínimos en 
todos los países de la UE. Mediante unas normas 
mínimas europeas para los sistemas básicos de 
seguridad social y un régimen europeo de reaseguro 
de desempleo, debemos garantizar que todos los 
Estados miembros cumplen importantes funciones 
de seguridad social, también durante las crisis 
económicas. Independientemente del género, debe 
pagarse el mismo salario por el mismo trabajo. 
Asimismo es necesario evitar la evasión de impuestos, 
cerrar	las	lagunas	fiscales	y	detener	el	dumping	fiscal	
entre los socios de la UE. Las decisiones adoptadas 
este verano en el marco del G7, el G20 y la OCDE 
para introducir un impuesto mínimo global deben 
aplicarse ahora lo más rápidamente posible en la 
Unión Europea. 

Para nosotros, socialdemócratas y socialistas, una 
cosa está clara: sólo juntos podremos superar la 
crisis del coronavirus con valor, compromiso y 
previsión, y superar los enormes retos del siglo XXI. 
Aportamos las respuestas adecuadas para el futuro 
y para manejar las grandes transformaciones de 
nuestro tiempo. Los éxitos electorales de los partidos 
socialdemócratas en Europa —como el del SPD en 
Alemania— muestran el respaldo que ha tenido 
nuestro compromiso en el pasado y, al mismo 
tiempo, son un mandato para actuar en aras del 
futuro, el cual aceptamos con gusto. Por una Europa 
soberana y solidaria.
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 A principios del año pasado, cuando el mundo estaba devastado por una 
pandemia como nunca habíamos vivido, fuimos conscientes de que, ante las 
dificultades,	somos	más	fuertes	si	actuamos	juntos,	y	constatamos	que	cada	uno	de	
nosotros, solo está protegido cuando todos lo estamos, cuando rechazamos acentuar 
asimetrías y diferencias, y trabajamos unidos para acercarnos.
 
Nuestra familia política de socialistas, socialdemócratas y progresistas, fue, ante la 
crisis, el puente entre la responsabilidad y la solidaridad. Lo contrario de lo que había 
hecho la derecha en la crisis anterior, cuando quisieron hacernos creer que no había 
alternativa a la austeridad.
 
Como socialistas y socialdemócratas, lo que nos distingue es el objetivo de aunar 
responsabilidad y solidaridad. Por eso abogo por una Europa social más fuerte.
 
Y	por	eso	también	defiendo	el	Pilar	Europeo	de	los	Derechos	Sociales	y	su	Plan	de	
Acción, para responder a los impactos sociales y económicos de la pandemia de la 
covid-19 y la transición verde y digital.
 
Somos nosotros, los socialistas, los que abogamos por una transición justa en la que 
no dejemos a nadie atrás. No podemos construir una Unión Europea fuerte sin un 
firme	compromiso	 con	 los	derechos	 sociales.	Nuestras	democracias	dependen	de	
nuestra capacidad para defender y proteger a todos, con especial atención a los más 
vulnerables.
 
Creo	 en	 la	 socialdemocracia	 y	 por	 eso	 defiendo	 que	 debemos	 mantener	 vivo	 el	
compromiso histórico alcanzado en la Cumbre Social de Oporto. Un compromiso 
que implica la creación de oportunidades para todos, para que las empresas puedan 
invertir en su competitividad, y garantiza a todos los Estados miembros los recursos 
necesarios para invertir en la formación inicial y permanente, la reconversión y la 
mejora	de	las	cualificaciones	de	la	ciudadanía.	

Es fundamental mejorar la formación de los ciudadanos para que sean agentes y no 
víctimas de la transición verde y digital, al tiempo que brindamos apoyo a quienes 
más lo necesitan, y garantizamos una vida digna para todos.
 

EL PRESENTE Y EL FUTURO DEL 
SOCIALISMO Y LA SOCIALDEMOCRACIA 
EN EUROPA Y EL MUNDO

António Luís Santos da Costa
SECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO SOCIALISTA 
Y PRIMER MINISTRO DE PORTUGAL
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Como	 socialista	 defiendo	 el	 nuevo	 Pacto	 de	
Migración y Asilo, el equilibrio entre la gestión de 
las fronteras exteriores y la solidaridad con los países 
más presionados, la responsabilidad hacia todas las 
personas y sus derechos fundamentales.
 
Como	socialista,	defiendo	la	justicia	fiscal	y	un	nuevo	
marco	fiscal	a	nivel	europeo	y	mundial	para	que	todas	
las empresas, particularmente multinacionales y 
compañías tecnológicas y de comercio electrónico, 
paguen impuestos en los países donde operan.
 
Es necesario afrontar las distintas visiones que 
existen en la Unión Europea sobre lo que queremos 
para nuestro proyecto común.
 
No tiene sentido tener una moneda común sin 
tener reglas comunes, pero estas reglas deben 
ser inclusivas y no excluyentes. Deben reforzar la 
inclusión y la diversidad y no acentuar las asimetrías.
 

Debemos asegurar y proteger nuestra diversidad 
como la mayor riqueza de Europa. De ahí viene 
nuestra fuerza y cada vez es más evidente que 
es a partir de la capacidad de integración y de la 
descentralización del desarrollo, que podemos ser 
más competitivos a escala global.
 
Nuestra responsabilidad, como socialistas y 
socialdemócratas, es responder a la transición 
climática y la transición digital, transformándolas 
en motores del desarrollo económico de la Unión 
Europea y proporcionando a todos los ciudadanos 
los medios para ser agentes de cambio, no víctimas 
del progreso. Debemos tener a los ciudadanos en 
el centro de nuestras políticas, mostrando, en la 
práctica, que ellos son el futuro de Europa.
 
La socialdemocracia es un compromiso de futuro, 
de esperanza, de solidaridad responsable y de 
responsabilidad solidaria.
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 Dicen que es en los momentos difíciles cuando se conoce de verdad el 
carácter y los valores de las personas. La pandemia ha puesto a prueba las debilidades 
y fortalezas de nuestra sociedad, pero también las de nuestra economía. Durante 20 
largos meses nos hemos enfrentado a un virus que ha provocado una crisis sanitaria 
sin precedentes en nuestro país.

Afortunadamente, desde marzo de 2020 hemos tomado las medidas necesarias 
para frenar el avance de la pandemia, proteger a las familias y al tejido productivo 
y sentar las bases para recuperar cuanto antes los niveles de crecimiento y empleo 
previos a la pandemia. 

Los ERTEs, los créditos ICO, la prestación extraordinaria a los trabajadores autónomos 
y las ayudas directas han proporcionado un escudo social que ha protegido a los más 
vulnerables. De no haber existido esta respuesta decidida por parte del gobierno, esta 
crisis sanitaria podría haber tenido un grave impacto social y derivado en una crisis 
financiera.

Gracias al rápido avance en el proceso de vacunación, a la respuesta solidaria por 
parte de Europa y al despliegue de nuestro Plan de Recuperación, la salida de esta 
crisis será muy diferente de la crisis anterior, de la que tardamos en recuperarnos 
más de 10 años. Es interesante destacar que, en algunos aspectos, no nos habíamos 
recuperado del todo cuando nos golpeó la pandemia, especialmente si nos referimos 
a los indicadores sociales, como la pobreza infantil o la desigualdad. 

Por eso, me gustaría destacar que a la hora de hablar de recuperación y de crecimiento 
económico no deberíamos hablar sólo de política económica, sino más bien de 
economía política. 

En una situación como la que estamos viviendo es fundamental que las decisiones 
que	tomemos	sean	el	reflejo	de	los	valores	que	nos	representan	como	sociedad	y	por	
eso es imprescindible que las medidas que impulsemos desde el gobierno pongan a 
las personas y su dignidad en el centro. 

LA ECONOMÍA 
SOCIALDEMÓCRATA

Nadia Calviño Santamaría
VICEPRESIDENTA PRIMERA Y MINISTRA DE 
ASUNTOS ECONÓMICOS Y TRANSFORMACIÓN DIGITAL.
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Es una prioridad y una responsabilidad para todos 
que nadie se quede atrás, para que podamos seguir 
construyendo una sociedad y un país más verde, 
más digital, más inclusivo y más justo, en línea con 
los cuatro ejes del Plan de Recuperación. 

Estos	cuatro	pilares	son	el	reflejo	del	proyecto	de	país	
que queremos dejar a nuestros hijos y que vamos a 
transformar y modernizar gracias a los fondos Next 
Generation EU, que no se llaman Next Generation 
por casualidad, sino porque están pensados para 
que invirtamos pensando en el futuro. 

La respuesta a la pandemia nos ha llevado a emitir 
un volumen de deuda sin precedente y esto puede 
ser una carga para las generaciones futuras. Es 
una cuestión de justicia intergeneracional invertir 
bien estos recursos y aprovechar la extraordinaria 
oportunidad que nos ofrecen los fondos europeos. 

Entre 2021 y 2026 vamos a recibir un total de 140.000 
millones de euros, una cantidad equivalente a lo que 
España ha recibido en fondos estructurales desde 
nuestra adhesión a la Unión Europea. Todos somos 
conscientes de lo que hemos podido realizar en 
nuestro país gracias a esos fondos estructurales, así 
que imaginemos lo que podemos seguir haciendo si 
invertimos bien estos recursos en los próximos años. 

El concepto de justicia social es un valor 
imprescindible e irreemplazable en una sociedad 
democrática como la nuestra y tiene que permear 
en todas nuestras decisiones, tanto políticas como 
económicas. 

La economía no son sólo números. Son decisiones 
que afectan directamente a la vida de las personas. 
Por eso, tenemos que ser sensibles, coherentes y 
consecuentes a la hora de invertir los fondos europeos 
y convertir nuestras ideas y valores en medidas 
económicas, porque tendrán consecuencias directas 
en el presente y el futuro de las personas. 
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 La igualdad, la justicia y el progreso son el corazón del Partido Socialista. Somos 
un partido rojo, que nunca renunciará a la justicia y la equidad social, pero también, y 
de forma indisoluble, verde porque no habrá verdadera equidad si no somos capaces 
de	redistribuir	de	forma	justa	los	beneficios	y	los	costes	de	la	transición	ecológica.

Nuestra	tarea	significa	un	cambio	estructural,	supone	construir	entre	todos	un	nuevo	
contrato social, ambiental y territorial. Hemos de transformar nuestro modelo para 
abordar la emergencia climática y revertir un sistema que consume recursos naturales 
de forma insostenible, que acaba con la biodiversidad, y que aumenta los riesgos para 
consolidar y aumentar derechos sociales y laborales, eliminando brechas, y situando 
a jóvenes y mujeres en el centro de nuestra acción. Y, muy importante también, para 
impulsar la cohesión social en el territorio, desde lo global hasta lo local.Estamos en un 
momento clave. Tenemos que acelerar nuestra respuesta a la emergencia climática, 
como nos dice la ciencia y la evidencia, a la vez que hacemos frente a los efectos de la 
crisis económica derivada de la pandemia. Y, para ello, es imprescindible aprovechar 
la oportunidad que representan los fondos de recuperación, activando todas las 
palancas de una transición ecológica socialmente justa, sin dejar a nadie atrás. 

Es	 urgente	 actuar	 para	 anticipar	 los	 beneficios	 medioambientales	 y	 económicos	
asociados a la transición, pero es importante la forma en la que abordamos este reto. 
Trabajamos con el convencimiento de que no sólo es posible una España más verde, 
eficiente	y	justa,	sino	que,	de	hecho,	es	la	única	opción	posible.	Nuestro	proyecto	de	
gobierno es, precisamente, ponerla a nuestro alcance. Porque el impulso que supone 
la transición ecológica va a generar oportunidades para las empresas, para el empleo, 
para el territorio. 

Las reformas del marco regulatorio realizadas en los últimos años nos permiten 
posicionarnos como un país referente para la inversión verde. Tenemos sectores 
con un potencial sobresaliente de tracción económica, de creación de empleo, de 
mejora	de	la	competitividad	y	modernización	“en	verde”:	eficiencia	energética	en	la	
renovación del parque de vivienda, economía circular y gestión de residuos, cadenas 
de valor de electro-movilidad, regeneración urbana, restauración de ecosistemas, etc. 
Tenemos los mimbres para el desarrollo de nuevas tecnologías y cadenas de valor 
vinculadas a la eólica marina, el hidrógeno verde, el biogás y el almacenamiento. 

UNA ESPAÑA MÁS VERDE, 
EFICIENTE Y JUSTA

Teresa Ribera Rodríguez
VICEPRESIDENTA TERCERA DEL GOBIERNO Y 
MINISTRA PARA LA TRANSICIÓN ECOLÓGICA 
Y EL RETO DEMOGRÁFICO
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El Plan de Recuperación nos va a permitir impulsar 
proyectos de alta tecnología y crear polos de 
innovación a lo largo del territorio para desarrollar 
nuevos modelos de negocio, nuevas capacidades y 
atraer talento. Pero nos preocupa el impacto que la 
transición ecológica puede tener sobre la sociedad, 
sobre la economía y sobre las personas, tanto en las 
transformaciones estructurales del modelo como 
en los desajustes coyunturales que se producen por 
efecto de los cambios tecnológicos, energéticos, 
políticos o normativos. Por ello, en nuestra acción 
política la transformación ecológica está siempre 
unida a la igualdad de oportunidades y la reducción 
de desigualdades. Igualdad que sitúa a las personas 
en el centro de las preocupaciones por el incremento 
del precio de la electricidad, que se está produciendo 
en toda Europa desde inicios de este año. 

Seguimos trabajando de forma coherente para 
lograr	 un	 sistema	 energético	 limpio,	 eficiente,	 con	
precios	asequibles	y	que	facilite	la	diversificación	y	la	
democratización de los actores que participan en él. 
A la vez que tomamos medidas extraordinarias para 
apoyar a los hogares, las pymes y la gran industria, y 
muy especialmente a los consumidores vulnerables.
El cambio de modelo nos exige poner especial 
atención a las zonas más afectadas por la 
transición energética. La transición justa no solo 
es una obligación para garantizar que nadie se 
sienta relegado, olvidado en el cambio de modelo 
energético, sino una oportunidad real para 
revitalizar estas comarcas e impulsar su dinamismo 
económico y social. Porque la igualdad también se 
refleja	 en	 la	 voluntad	 de	 no	 dejar	 territorios	 atrás.	
Tras décadas de abandono, hemos de eliminar 
la brecha de desigualdad que hay entre nuestras 
ciudades y nuestras áreas rurales. La digitalización 
y la transición ecológica deben llegar hasta el más 
pequeño de nuestros pueblos. 

Por eso, el Plan de Recuperación activa las 
palancas necesarias para garantizar un acceso 
moderno y sostenible a servicios básicos, como 
el abastecimiento y saneamiento del agua, o la 
generación y suministro de energía, apostando en 
escalas locales por el autoconsumo distribuido y las 
comunidades energéticas. 

Asegurando en las áreas rurales, que son el soporte 
de la biodiversidad, la protección ambiental y 
el patrimonio cultural y natural en nuestro país, 
una gestión sostenible y moderna que favorezca 
el desarrollo de nuevas actividades económicas 
y	 la	 fijación	 de	 población.	 Completando	 una	
conectividad digital que es clave para impulsar 
la competitividad, pero también para garantizar 
el bienestar, la igualdad de derechos y la calidad 
democrática. Facilitando una movilidad más 
sostenible	y	eficiente	a	partir	de	nuevos	modelos	que	
aprovechen la digitalización y la descarbonización.

Nuestro partido ha demostrado desde los años de 
su fundación que tiene vocación de presente y de 
futuro. Y una vocación de justicia y equidad que es 
social, ambiental, territorial e intergeneracional. Que 
pone a los jóvenes en el centro, por su capacidad 
para impulsar esta transición y para asegurar un 
futuro sostenible, próspero y con bienestar. Que 
da respuestas a las necesidades de cada momento 
y de cada lugar, a la vez que trabaja por construir 
una sociedad global más sostenible y más justa. En 
definitiva,	un	partido	que	 trabaja	por	un	planeta	 y	
un país más rojo y más verde, y para todos aquellos 
que lo habitan.
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 El pasado mes de agosto, Torrejón de Ardoz, Madrid, España, se convertía en 
el corazón de Europa al albergar el centro de acogida para colaboradores del Servicio 
Europeo de Acción Exterior llegados desde Afganistán, después de que el régimen 
talibán alcanzara el poder en el país.  

En la evacuación más compleja de las últimas siete décadas, España, liderada por un 
Gobierno socialista, mostraba una vez más que está a la altura de las circunstancias. 
Somos un gran país, con una sociedad solidaria, capaces de hacer grandes cosas. 

“En tiempos de necesidad, España ha mostrado humanidad y España ha probado un 
increíble sentido de la solidaridad. España es ejemplo del alma europea”. Las palabras 
que la Presidenta de la Comisión Europea, Ursula Von der Layen, dedicó a nuestro 
país en su visita a Torrejón de Ardoz, junto al Presidente del Consejo Europeo, Charles 
Michel, y el Alto Representante de la Unión, Josep Borrell, son un ejemplo de cómo 
nos perciben en el Exterior. También las autoridades de los Estados Unidos, incluido 
el presidente Joe Biden, han reconocido públicamente el papel fundamental de 
España en la operación de evacuación. Una muestra más de las excelentes relaciones 
que nos unen a los Estados Unidos, país socio y amigo, con el que trabajamos para 
hacer frente a desafíos como el cambio climático, la transición digital o la defensa de 
la democracia y el multilateralismo.  

En estos momentos, el Gobierno de España continúa trabajando para cumplir con 
sus objetivos: evacuar a los colaboradores afganos de España que no pudieron salir en 
su momento; asegurar que la población pueda recibir ayuda humanitaria en caso de 
ser necesario; y garantizar el respeto de los derechos humanos, con especial atención 
a los de las mujeres y las niñas. España no abandonará a la población afgana. 

La fragilidad de la estabilidad de la zona del Magreb y el Mediterráneo, lleva a España 
a incrementar nuestro compromiso con la paz y el desarrollo socioeconómico de la 
región	vecina.	Por	proximidad	geográfica		y	lazos	comerciales,	humanos	y	culturales,	
unas relaciones sólidas y leales con nuestros vecinos son una prioridad para España. 
El	compromiso	de	este	Gobierno	con	Latinoamérica	es	firme.	Iberoamérica	es,	como	
Europa, una parte más de la identidad española. Existe una manera iberoamericana 
de ser y estar en el mundo, que nos enriquece como país, y refuerza nuestra posición 
e	influencia	en	el	mundo.	

LA ESPAÑA PROGRESISTA AVANZA 
EN EUROPA Y EN EL MUNDO

José Manuel Albares Bueno
MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES, UNIÓN EUROPEA 
Y COOPERACIÓN 



Somos uno de los 
pocos países en el 
mundo con visión 
global, voz y peso 
en el contexto 
internacional. Para 
proyectar en el 
mundo los valores 
que nos definen como 
sociedad española: 
solidaridad, defensa 
de los derechos 
humanos y 
diversidad (...)
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En esta especial relación que nos une a Latinoamérica 
es vital el idioma español. Por ello, en la acción de 
gobierno daremos visibilidad al español como gran 
patrimonio	cultural	de	Iberoamérica	que	nos	define	
y nos sitúa en el mundo. España es el puente entre 
Iberoamérica y la Unión Europea y también intenta 
acercar las distintas sensibilidades iberoamericanas. 
Los 15 millones de dosis de vacunas que serán 
donadas por España, mediante el mecanismo 
COVAX, a los países de Latinoamérica y el Caribe son 
una muestra más del compromiso del Gobierno de 
Pedro Sánchez con la región. 

El inestable contexto internacional, marcado 
por la pandemia, la recuperación económica y la 
emergencia climática evidencian más que nunca 
la necesidad de cooperación internacional y de 
reforzar el multilateralismo para hacer frente a 
los actuales desafíos. La crisis de Afganistán es un 
elemento más que indica que España debe estar 
presente en todas las regiones del mundo, tanto 
influyendo	en	la	posición	de	la	Unión	Europea	como	
individualmente. 

Desde el Gobierno, trabajamos para que España 
ocupe su lugar. Somos uno de los pocos países en el 
mundo con visión global, voz y peso en el contexto 
internacional, para proyectar en el mundo los 
valores	 que	 nos	 definen	 como	 sociedad	 española:	
solidaridad, defensa de los derechos humanos y 
diversidad. 

El próximo año, España albergará la Cumbre de 
la OTAN, en la que se adoptará el nuevo concepto 
estratégico de la organización, que será conocido de 
manera	gráfica	como	el	concepto	de	Madrid.	España	
utilizará esta Cumbre para liderar los esfuerzos de 
la organización en su aproximación al sur y para 
revitalizar el diálogo mediterráneo. 

Y en el segundo semestre de 2023, España ejercerá 
la presidencia rotatoria del Consejo de la Unión 
Europea. Esta será una nueva oportunidad de dar 
lo mejor de nosotros mismos a Europa y al mundo. 
Será el momento de avanzar en una Europa social 
y sanitaria más fuerte, y de que el pilar europeo 
de derechos sociales se convierta en un pilar 
fundamental de nuestra Unión. América Latina será 
otra de las prioridades de nuestra presidencia. 

Los principales logros de España en la esfera 
internacional están unidos a la acción del PSOE y sus 
Gobiernos. Trabajamos con los demás para construir 
una Europa y un mundo cohesionado, próspero, 
igualitario, sostenible. Lo hacemos dentro y fuera de 
nuestras fronteras. 

El PSOE en el Gobierno se traduce en una España 
progresista cuya voz se oye con fuerza en Europa y 
en el mundo
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 Aunque el devenir de la actualidad política va modelando las posiciones de 
cada formación, en el Congreso de un partido representa ese momento en que la 
actualización de un proyecto se plantea para el medio y el largo plazo; en que un 
partido se sobrepone a la inmediatez de posicionarse para las noticias de la noche y 
traza líneas para un periodo de tres o cinco años, cuando no para una década. Hay, 
pues, una cierta prospección, una voluntad casi de predicción.

Pero en el caso del PSOE, los Congresos no sólo suponen esa visión para los próximos 
años, sino que se añade la responsabilidad de que ese ejercicio de prospección encaje 
en	un	edificio	más	que	centenario.

Por hacer un símil, sería un proyecto arquitectónico de reforma en el que pretendemos 
dar	una	solución	moderna	que	sea,	no	sólo	compatible,	sino	respetuosa,	con	un	edificio	
emblemático	que	todos	identificamos	y	para	el	que	no	queremos	estridencias,	sino	
una sabia combinación de futuro con unos valores comunes y atemporales.

Las diferentes políticas públicas han experimentado cambios profundos de un 
Congreso del PSOE al siguiente. El PSOE es testigo de excepción de las adaptaciones 
que ha requerido el país. Pero de modo cada vez más necesario, si hay un elemento 
que debe informar todas las políticas sin excepción, es la visión feminista. 

El PSOE debe salir de este Congreso siendo el partido de la esperanza, de las soluciones 
reales y realistas, justo en un momento en el que estamos superando una pandemia 
que ha cercenado lo que pensábamos que eran certezas y seguridades. 

El PSOE debe dirigirse, como siempre ha hecho, a quienes creen que las políticas 
públicas deben eliminar los obstáculos de quienes socialmente parten en desventaja. 
Si en términos socioeconómicos, ello implica enviar un mensaje al conjunto de la 
sociedad apelando a la solidaridad, a la igualdad, a la fraternidad para que, desde 
los poderes públicos, demos más y mejores oportunidades a los ciudadanos y 
ciudadanas de menor renta, en términos feministas, debemos igualmente dirigir un 
mensaje de concienciación, alertando de que las mujeres en su conjunto continúan 
en una situación de desventaja contra la que debemos encaminar la fortaleza de lo 
público. Por eso es precisa una visión feminista transversal en cualquier propuesta 
que se quiera desplegar en los próximos años. 

HACIA UN FEMINISMO QUE 
IMPREGNE TODA LA ACCIÓN 
POLÍTICA

Pilar Llop Cuenca
MINISTRA DE JUSTICIA



No nos engañemos: 
cuanto más 
pensamos que 
hemos avanzado en 
la lucha feminista, 
más sabedores somos 
de que el machismo 
enquistado en 
nuestra sociedad 
ha calado 
hasta extremos 
inimaginables (...)
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Primero, porque se impone como imperativo moral, 
tanto para el sistema educativo, como para el de 
pensiones, para el urbanismo y para la digitalización, 
para las prestaciones públicas y para las políticas 
culturales, impregnar todas las políticas públicas de 
valores feministas. Cuanto más lo hagamos, mayor 
protección pública estaremos dando, primero a las 
mujeres, pero también a quienes necesitan el apoyo 
del Estado para desarrollar su proyecto de vida. Y, 
en segundo lugar, por una reacción contracíclica. 
Casi lo podríamos llamar el keynesianismo de la 
igualdad. Si admitimos la necesidad de más gasto 
público cuando la economía vive horas bajas y la 
iniciativa privada ni invierte ni consume, en esos 
mismos parámetros económicos -caldo de cultivo 
para populismos totalitarios- es cuando debemos 
impulsar con más fuerza el feminismo y no permitir 
un solo paso atrás. 

Porque es entonces cuando más en duda se ponen 
las políticas feministas, cuando más arrecian quienes 
niegan	la	igualdad	entre	hombres	y	mujeres	(ese	“no	
soy ni feminista ni machista” como forma larvada 
y torticera de machismo), cuando los riesgos de 
involución son más altos y se hace más necesario 
impulsar el feminismo para no permitir ni un paso 
atrás. No nos engañemos: cuanto más pensamos 
que hemos avanzado en la lucha feminista, más 
sabedores somos de que el machismo enquistado 
en nuestra sociedad ha calado hasta extremos 
inimaginables. 

Cuanto más pensamos que determinadas actitudes, 
que determinados comportamientos “ocurrían hace 
30 años”, más conscientes debemos ser de que, de 
un modo u otro, esas vergüenzas del pasado llaman 
a las puertas del futuro. Es por ello que nuestra 
lucha debe ser aún más decidida, más extensa, más 
enérgica.

Vivimos hoy como una pesadilla un claro 
cuestionamiento del feminismo, pero es una pesadilla 
que debemos abordar bien despiertas y despiertos. 
Avances que considerábamos consolidados tienen 
los pies de barro. Hoy es más preciso redoblar 
esfuerzos. Nos parecía cosa de hace un siglo criticar 
a una mujer por el mero hecho de serlo cuando 
subía a la tribuna de oradores del Congreso. Nos 
parecía	 cosa	 del	 pasado	 justificar	 que	 una	 mujer	
ganase menos por hacer el mismo trabajo que un 
hombre. Nos parecía cosa del franquismo abogar 
abiertamente por el rol de la mujer en el hogar, 
con los hijos y sometida al marido. Era inconcebible 
que una fuerza política negara los asesinatos por 
violencia	 machista	 (y	 más	 inconcebible	 que	 otras	
fuerzas políticas le siguieran el juego). Pero los 
fantasmas que creíamos desterrados vuelven hoy a 
nuestra puerta. 

Por eso, debemos defendernos con arrojo, no 
arrugarnos al escuchar el bramido del machismo, 
salir por cientos a plantar cara a los que niegan la 
violencia	machista,	 luchar	 por	 una	 inflexión	 social	
que margine a quienes relativizan los asesinatos 
machistas, para que nuestro feminismo impregne 
toda la acción política. Así estaremos sentando 
verdaderamente las bases del futuro, cumpliendo 
con los objetivos para los próximos años.

La tarea es enorme, pero si hay un instrumento 
de transformación social desde el que impulsar 
políticas feministas en todos los ámbitos, si hay una 
plataforma desde la que plantar cara a la involución 
machista es, sin duda, el PSOE.
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 Gozamos de unas Fuerzas Armadas plenamente integradas en la sociedad, 
siempre cercanas y dispuestas a ayudar a los más vulnerables. En lo que va de 
legislatura, los militares han demostrado que se puede contar con ellos en los 
momentos más difíciles. 

Nos han dado un ejemplo a todos en la lucha contra la COVID-19, frente al temporal 
Filomena, con la operación de rescate de personas de Afganistán o con su reciente 
participación en las labores de ayuda tras la erupción del volcán en La Palma. Siempre 
están ahí, especialmente en los momentos más complejos, cuando se les necesita.

Nadie podrá olvidar la imagen de nuestros militares en la calle en los días más duros 
de	la	pandemia.	Durante	98	días	que	duró	la	Operación	Balmis,	las	Fuerzas	Armadas	
realizaron desinfecciones, transportes, traslados de heridos,...) hasta completar 20.000 
intervenciones en 2.300 ciudades y pueblos, de todas las Comunidades y Ciudades 
Autónomas, de las cuales 11.000 fueron desinfecciones, una medida muy necesaria 
para frenar la expansión del virus y  salvar vidas. Actuaron en 5.300 residencias de 
mayores y en unos 3.500 hospitales y centros de salud. Sin olvidar que también fueron 
ellos los que realizaron una de las tareas más difíciles de toda esta crisis sanitaria: el 
traslado y custodia de ataúdes en la morgue del Palacio de Hielo.

En esa lucha contra la pandemia, tras concluir Balmis, el 30 de septiembre de 
2020, nuestros militares se implicaron en una nueva operación, la Misión Baluarte, 
donde supieron adaptarse a las circunstancias y comenzaron a ayudar en labores de 
rastreo del virus, haciendo un seguimiento telefónico de los contactos de positivos 
por Covid-19. Se han realizado cerca de seis millones de llamadas. Un año después 
esta tarea sigue activa en alguna Comunidad Autónoma, aunque va disminuyendo 
gracias a la vacunación y la bajada de la incidencia del virus. 

Al margen de las misiones relacionadas con la pandemia, en enero de 2021, llegó 
por sorpresa la borrasca Filomena, el mayor temporal de nieve vivido en décadas 
en el centro de la Península y que obligó a desplegar 1.500 efectivos de las Fuerzas 
Armadas para retirar nieve de las carreteras y vías urbanas, así como el rescate de 
las personas o vehículos atrapados, principalmente en Castilla-La Mancha, Aragón y 
Madrid,	siendo	clave	su	participación	para	el	restablecimiento	del	tráfico	aéreo	en	el	
aeropuerto ‘Adolfo Suárez’ o en la apertura de accesos en las estaciones de Atocha y 
Chamartín. Asimismo, se hicieron cargo de la limpieza de las entradas a los hospitales 
y del traslado de pacientes crónicos a los centros sanitarios. 

LAS FUERZAS ARMADAS, 
UN SOLIDO ESCUDO FRENTE 
A LAS EMERGENCIAS

Margarita Robles Fernández
MINISTRA DE DEFENSA



Gozamos de unas 
Fuerzas Armadas 
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integradas en la 
sociedad, siempre 
cercanas y dispuestas 
a ayudar a los más 
vulnerables. En lo 
que va de legislatura, 
los militares han 
demostrado que 
se puede contar 
con ellos en los 
momentos más 
difíciles (...)

47

A mediados de agosto de 2021, el mundo se 
conmocionó con la llegada a Kabul de los talibanes 
ante la precipitada retirada de las tropas de la 
OTAN de Afganistán. En esta crisis humanitaria, 
nuestro país volvió a contar con la intervención de 
sus Fuerzas Armadas para, en una arriesgada misión 
de rescate de personas, traer a España al mayor 
número de colaboradores afganos posible. Fueron 
días interminables donde se consiguió evacuar a 
más 2.000 personas, aunque algunos de nuestros 
colaboradores durante tantos años se han quedado 
en el camino, incluso a escasos metros de las puertas 
del aeropuerto de Kabul. 

En esta misión, los hombres y mujeres de las Fuerzas 
Armadas, volvieron a demostrar una vez más su 
generosidad, entrega y humanidad.  Debo reconocer 
que ver llegar a nuestro país a esas personas, con toda 
su vida en una pequeña mochila, que se llevaban la 
mano al corazón y te daban las gracias es algo que 
no voy a olvidar nunca.

Ahora, nuestros militares continúan mostrando 
su empatía y solidaridad con todos los palmeros 
y palmeras que, en pocos días, han perdido casi 
todo con la erupción del volcán de Cumbre Vieja. 
Desde el inicio de esta emergencia, el personal del 
ejército que se encontraba en el acuartelamiento 
de El Fuerte acogió a personas con movilidad 
reducida y, posteriormente, abrió sus puertas a 
aquellos que lo necesitaban. En esta última misión 
la	 UME	 ha	 vuelto	 a	 significarse	 como	 punta	 de	
lanza trasladando a personas, enseres y midiendo 
y analizando la toxicidad de los gases emanados 
de la erupción volcánica.  Y allí permanecerán el 
tiempo que sea necesario para ayudar a nuestros 
conciudadanos a sobrellevar este auténtico 
drama. Al margen de todas estas emergencias 
sobrevenidas, las Fuerzas Armadas realizan otras 
muchas tareas, tanto en las misiones permanentes 
como	en	las	misiones	internacionales	(humanitarias,	
de	apoyo,	de	disuasión,	de	pacificación	en	zonas	en	

conflicto	o	reconstrucción)	en	actividades	rutinarias	
(salvamento	marítimo,	grandes	nevadas,	incendios	o	
inundaciones…). Nos posibilitan que todos nosotros 
disfrutemos de un mundo más seguro en un 
contexto globalizado de evidentes amenazas como 
el que vivimos. 

Igualmente, las Fuerzas Armadas son un pilar 
fundamental de la política exterior española, 
demostrando que nuestro país ha sido y continuará 
siendo	un	aliado	firme,	 serio	 y	 comprometido	que	
apuesta por el multilateralismo y que constituye un 
referente esencial en el desarrollo de las políticas de 
seguridad y defensa, bajo el paraguas de la Unión 
Europea, en Naciones Unidas y en OTAN. España es 
uno de los países con más efectivos desplegados 
en misiones internacionales, desarrollando una 
gran labor e implicación por la defensa de la paz, la 
seguridad y la estabilidad internacional. 

Protegen a las poblaciones más vulnerables, crean 
los entornos seguros que permiten abrir un espacio 
para la política, aseguran la distribución de ayuda 
humanitaria y garantizan el ejercicio de derechos 
universales. Este compromiso se materializa en 
los	2.708	hombres	 y	mujeres	que,	a	día	de	hoy,	 se	
encuentran desplegados en las distintas operaciones 
en cuatro continentes. Toda esta actividad de 
las Fuerzas Armadas, dentro y fuera de nuestras 
fronteras, al servicio de los ciudadanos, no ha pasado 
desapercibida en esta legislatura. La sociedad 
española ha sabido apreciarla y reconocerla. Ha 
comprendido que los hombres y mujeres militares, 
con su quehacer diario, nos hacen la vida más fácil 
y segura a todos, de forma callada, silenciosa y sin 
buscar grandes titulares. 

Siempre	 fieles	 a	 sus	 valores	 de	 compromiso,	
solidaridad, generosidad, entrega y servicio a la 
ciudadanía. Son ese sólido escudo al que todos 
podemos recurrir frente a cualquier emergencia.
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 Últimamente se habla mucho del resurgir de la socialdemocracia y del papel 
que tiene que desempeñar en el mundo post-covid. De si será capaz de conectar 
con las expectativas y necesidades de una sociedad que apenas se parece a la de la 
segunda mitad del siglo XX. O de si podrá adaptarse a una nueva realidad cargada de 
incertidumbres, donde lo único que tenemos claro es que no podemos ni debemos 
volver al punto de partida. Este es un debate que ha cobrado fuerza, especialmente 
en algunos países que han celebrado comicios electorales tras la pandemia. Alemania 
es	el	último	ejemplo	reciente.El	covid-19	ha	puesto	de	manifiesto,	entre	otras	muchas	
cuestiones, la importancia del Estado, de lo público, de lo común, como valor tangible. 
El valor incalculable de todo aquello que nos permite resistir como sociedad cuando 
nos enfrentamos a adversidades de esta naturaleza. 

Tras la segunda Guerra Mundial, la socialdemocracia impulsó el Estado del Bienestar 
como vía para redistribuir la riqueza y combatir las desigualdades. Y aunque en las 
últimas décadas se fue debilitando, a medida que las políticas neoliberales se iban 
expandiendo, durante la pandemia muchos han redescubierto que el viejo Estado 
del Bienestar es más necesario que nunca y que un estado mínimo no hubiese tenido 
ni la capacidad ni los resortes para hacer frente a una crisis de estas dimensiones.

Sabemos las consecuencias de la respuesta política y económica a la anterior crisis 
financiera	de	2008.	Una	austeridad	a	ultranza	que	agravó	 la	 situación	económica,	
mermó los servicios públicos e incrementó los niveles de desempleo, desigualdad 
y pobreza. Con ello se dibujó un caldo de cultivo propicio para el auge de los 
populismos que intentaron aprovechar ese creciente malestar de una parte de la 
población –los llamados perdedores de la crisis-, alimentando así la desafección hacia 
los sistemas democráticos. Mucha gente se preguntó entonces si realmente no había 
otra salida. Si no era posible ofrecer otra respuesta que no se saldara con una minoría 
de ganadores y una generación de perdedores. Una alternativa política y económica 
distinta, basada en la justicia social, que protegiera a los colectivos más vulnerables y 
reforzara a la vez a las clases medias y trabajadoras. 

Porque los países difícilmente pueden crecer y prosperar si no lo hacen su clase 
media y trabajadora, que son quienes sustentan la arquitectura social e institucional, 
el	Estado	del	Bienestar	que	define	el	modelo	de	sociedad	que	queremos	ser.		

LA SOCIALDEMOCRACIA 
COMO ESPERANZA  

María Jesús Montero Cuadrado
MINISTRA DE HACIENDA Y FUNCIÓN PÚBLICA
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En	definitiva,	una	política	que,	lejos	de	perpetuar	o	
agravar brechas e inequidades, las intente corregir 
tejiendo un nuevo contrato social basado en un 
desarrollo económico más sostenible y más inclusivo.  
La pandemia ha vuelto a poner en primer plano las 
tesis de la socialdemocracia, aunque ahora, desde 
mi punto de vista, con un reto añadido: intentar dar 
respuesta también al menos a tres factores que van 
a ser claves en los próximos años. 

El primero, el necesario equilibrio entre generaciones. 
La política tiene que asegurar a los mayores una 
vejez digna, a través de un buen sistema de cuidados 
y de unas pensiones garantizadas y actualizadas, 
pero es urgente también que centre sus esfuerzos 
en la infancia y la juventud. Tenemos la obligación 
de ofrecer un futuro de esperanza a toda una 
generación de adolescentes que no conoce otra 
cosa que vivir de crisis en crisis. 

Ligado con esto, el equilibrio entre crecimiento y 
sostenibilidad. Sabemos que tenemos que crecer 
de manera mucho más inteligente, sostenible y 
respetuosa con el medio ambiente y el planeta. Es 
una cuestión que no admite demoras. Y que va a 
requerir que se adopten difíciles medidas a corto y 
medio plazo para poder ver algún resultado a largo 
plazo, algo que no siempre es bien entendido, tan 
acostumbrados como estamos al cortoplacismo. 

Por ello, es tan importante abordar este reto 
garantizando que la transición ecológica va a ser 
justa, con medidas que la van a acompañar y a 
facilitar. Este es un camino que debemos recorrer 
entre todos, ayudando a las personas, a los sectores y 
a los territorios en esta transformación. Y una tercera 
clave tiene que ver con el reequilibrio del Estado del 
Bienestar. 

No sólo en términos de su refuerzo o de mejorar su 
capacidad de innovación para ofrecer servicios con 
mayor	 calidad	 y	 eficiencia.	 Sino	 también	a	 la	hora	
de avanzar en mecanismos que permitan potenciar 
la redistribución de la riqueza. Hablamos, por 
supuesto, de mejorar la capacidad redistributiva de 
los impuestos a través de servicios y transferencias 
públicas, pero también es imprescindible poner en 
marcha medidas que permitan atajar el origen de la 
desigualdad y de la pobreza. Trabajar en las causas 
de los desequilibrios para reducirlos y no sólo en 
intentar paliar sus consecuencias. 

Dicho de otra manera. Si tenemos salarios dignos 
que permiten a los asalariados salir de la precariedad; 
si ofrecemos a los jóvenes una formación adecuada 
que favorece la generación de puestos de trabajo 
que aportan realmente a la cadena de valor, que 
impulsan la productividad y la competitividad; o si 
apostamos por una educación universal temprana, 
de 0 a 3 años, estaremos evitando situaciones de 
pobreza estructural que, además de ser injustas 
socialmente,	son	ineficientes	económicamente.	

Que “nadie se quede atrás” no es un lema del 
Gobierno progresista. Esta frase sintetiza los valores 
que nos guían y nuestro compromiso con la igualdad 
de oportunidades, la justicia social y la cohesión 
territorial. Un compromiso que va a renovarse en los 
próximos Presupuestos Generales del Estado, que 
tienen que permitir que la recuperación económica 
llegue al último rincón del país, ofreciendo 
oportunidades y esperanza a todas las personas.  
Una esperanza de la mano de una socialdemocracia 
renovada, capaz de ofrecer nuevas respuestas a los 
nuevos problemas, pero con los mismos valores que 
sustentan desde siempre nuestras raíces.
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 El pasado 7 de junio se cumplieron tres años desde que el presidente del 
Gobierno me encomendó la labor de dirigir el ministerio del Interior. Es un orgullo para 
cualquier persona con vocación de servicio público y también una responsabilidad 
apasionante, porque este departamento gestiona políticas tan relevantes como 
la seguridad ciudadana, la protección internacional, la seguridad vial, la política 
penitenciaria, la construcción de la memoria pública y la protección civil.  Cualquier 
intento de balance debe primero recordar la situación de las políticas que, antes de 
la constitución del actual Gobierno, ejecutaba este ministerio, y que no eran muy 
diferentes de las que sufrían el conjunto de los servicios públicos en nuestro país. La 
crisis económica de 2011 sirvió de excusa al PP para descapitalizar, desinstitucionalizar 
y deshumanizar la Administración Pública, también en el ámbito de Interior. 

Con una agenda ideológica radical, la derecha recortó el 59,3% por ciento de 
las	 ayudas	a	 libros	de	 texto,	 redujo	en	4.600	millones	de	euros	 la	financiación	de	
la atención a la dependencia y cercenó la autonomía de nuestros Ayuntamientos 
mediante la Ley 27/2013, de 27 de diciembre, de racionalización y sostenibilidad de 
la administración local, por citar algunos ejemplos. Esas fueron también las políticas 
aplicadas en el ministerio del Interior para reducir en 12.000 efectivos las plantillas de 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, recortar el número de  examinadores 
en	las	Jefaturas	de	Tráfico	o	destruir	empleo	público	en	Instituciones	Penitenciarias.	
Sin olvidar, además, que el departamento se convirtió en el epicentro de diversos 
escándalos lamentables que hoy están judicializados. 

Estos tres años de Gobierno socialista demuestran que otras políticas, progresistas, 
son posibles. En el ministerio del Interior, en la actualidad y desde el primer día de 
esta etapa, trabajamos para recuperar la seguridad como un bien público. Con ese 
objetivo impulsamos el ‘Modelo de Seguridad 2030’, un diseño estratégico que busca 
reconfigurar	la	política	de	seguridad	país	hacia	lo	que	nunca	debió	dejar	de	ser:	el	
esfuerzo	de	cientos	de	miles	de	empleados	públicos	(Fuerzas	y	Cuerpos	de	Seguridad	
del	 Estado,	 Dirección	 General	 de	 Tráfico,	 Sistema	 Nacional	 de	 Protección	 Civil,	
Instituciones	Penitenciarias,	Oficina	de	Asilo	y	Refugio,	Dirección	General	de	Política	
Interior y muchos más) que construyen esa malla de protección que nos permite a 
todas y todos decidir de qué manera queremos vivir, y hacerlo de manera segura.  Es 
una nueva política proactiva de seguridad que mantiene la capacidad reactiva de 
un modelo que hace de la nuestra una de las sociedades más seguras del mundo, 
pero incorpora elementos preventivos y anticipatorios ante fenómenos cambiantes 
y transversales tan dispares como la delincuencia organizada transnacional o el 
cibercrimen, las pandemias, los eventos climatológicos o catástrofes naturales 

CONSTRUYENDO 
EL QUINTO PILAR 

Fernando Grande-Marlaska Gómez
MINISTRO DEL INTERIOR
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como las que hemos tenido que afrontar estos 
últimos años. Un diseño progresista de la política de 
seguridad solo es posible desde la voluntad de hacer 
de España un entorno seguro, un ecosistema de 
derechos y de bienestar donde la ciudadanía pueda 
interactuar cada día con la certidumbre de tener 
su protección asegurada. Un entorno físico y digital 
protegido en el que nuestras relaciones personales, 
sociales, laborales, culturales y de cualquier otro tipo 
puedan desarrollarse en libertad.

Alcanzar nuestros objetivos requiere mejorar la 
dotación policial frente al crimen, proceso en el que 
ya hemos dado importantes pasos, pero también 
modernizar  el Sistema Nacional de Protección Civil 
ante las amenazas climatológicas o las catástrofes 
naturales, y también erradicar la violencia vial para 
hacer de España un verdadero sistema seguro, una 
de sus señas de identidad.

En segundo lugar, una política moderna de seguridad 
requiere incorporar la lucha contra la dominación 
y la erradicación del odio. Es un mandato del 
artículo 104 de nuestra norma constitucional, pero 
me gusta vincularlo al principio del artículo 9.2, 
un texto propuesto por Gregorio Peces-Barba con 
un claro sello socialista que hablaba de “remover 
los	 obstáculos	 que	 impidan	 o	 dificulten	 la	 plena	
integración” de todas y todos. La voluntad de 
garantizar la convivencia, de hacer plenos nuestros 
derechos y libertades individuales y colectivos, como 
plantea nuestro ‘Modelo de Seguridad 2030’, se 
materializa protegiendo a los colectivos vulnerables, 
erradicando la radicalización violenta, construyendo 
memoria pública o haciendo efectivo el principio 
de reinserción. En este punto, quiero detenerme 
en el fenómeno de la violencia de género, una lacra 
delictiva que pretende mantener sojuzgada a la 
mujer por el hombre. Cualquier política progresista 
digna de ese nombre debe combatir sin descanso el 
uso de métodos de terror para perpetuar el dominio 
sobre la mitad de la población española. 

Por eso hemos potenciado el Sistema Viogén, en 
el que casi 40.000 profesionales de las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado, del Poder Judicial 
y la Fiscalía, de las policías locales, de Instituciones 
Penitenciarias y de los servicios sociales autonómicos 
tejen cada día una tupida y segura red institucional 
que protege y presta ayuda integral a las mujeres 
amenazadas por el terrorismo machista.

En este apartado quiero incluir también nuestra 
política migratoria, porque está basada en rutas 
legales y seguras, incompatibles con la trata de seres 
humanos, el peor de los ataques a los derechos 
humanos.  Nuestra propuesta no es un mero ramillete 
de políticas públicas yuxtapuestas; a mi modo de ver, 
el conjunto es el verdadero quinto pilar de nuestro 
Estado del Bienestar, el que ofrece certidumbre a los 
otros cuatro.  Para lograrlo, es imprescindible hacerlo 
generando valor público, que es una de las señas de 
identidad del Partido Socialista Obrero Español, la 
organización en la que militan cientos de miles de 
hombres y mujeres, opción electoral preferida por 
una mayoría de personas y que ha ganado ocho 
elecciones generales en cuarenta años. 

Las instituciones se legitiman también por el 
modo en el que prestan sus servicios públicos. Por 
esta razón, nuestro ‘Modelo de Seguridad 2030’ 
incorpora	 el	 reto	 demográfico	 a	 nuestras	 políticas	
públicas, porque nuestro bienestar y nuestros 
derechos no pueden estar condicionados por el 
lugar de residencia. Un modelo que presta atención 
prioritaria a las capacidades, los medios materiales 
y las infraestructuras de las diferentes áreas de 
competencia del ministerio del Interior y que, por 
supuesto, no olvida la mejora de las condiciones 
laborales de nuestro equipo humano, de los 170.000 
empleados públicos que son la clave de bóveda que 
sostiene esa malla que hace de la nuestra, una de las 
sociedades más libres y seguras del mundo. 
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	 Suele	afirmarse	que	las	infraestructuras	no	son	de	derechas	o	de	izquierdas	y	
que es completamente absurdo atribuir ideología a un tramo de ferrocarril, al asfalto 
de una autovía o la construcción de un bloque de viviendas. Y creo que, como toda 
afirmación	categórica,	es	matizable.	Por	mi	anterior	experiencia	como	alcaldesa,	sé	
que	no	hay	planificación	neutral,	que	no	es	lo	mismo	invertir	en	las	Cercanías	de	una	
ciudad que construir un aeropuerto sin aviones; que hay una gran diferencia entre 
rehabilitar barrios deprimidos y levantar -especulación mediante-, una colonia de 
chalets en las afueras; y que dar al alas al vehículo privado y apostar por un transporte 
público	sostenible	y	eficiente,	se	parece	tanto	como	un	huevo	a	una	castaña.

Puede que las infraestructuras no tengan ideología, pero quien sí la tienen son sus 
gestores, en los que debe primar el interés general frente a los intereses particulares 
o partidistas. Como socialista creo en lo público porque, como se ha demostrado, 
de sus servicios dependen la vida, la seguridad y el bienestar de los ciudadanos, y 
entiendo que el ministerio de Transportes, Movilidad y Agenda Urbana debe ser 
no ya el ministerio de las Ciudades sino el de las personas, porque cada obra, cada 
intervención,	se	hace	en	beneficio	de	ciudadanos	con	nombres	y	apellidos.

Esos ciudadanos no solo esperan que atendamos sus necesidades de movilidad y de 
vivienda. Piden que se garanticen sus derechos. Y que un ciudadano tenga derecho 
a la movilidad o a la vivienda implica, en primer lugar, que nada de lo que hacemos 
es una concesión graciosa que deba agradecer. Esto es algo que la derecha se resiste 
a	 aceptar	 porque	 significa	 el	 fin	 de	 sus	 redes	 clientelares	 y	 del	 caciquismo	 que	
históricamente ha practicado.

Dicho de otra forma, los ciudadanos no están en deuda con nosotros porque 
planifiquemos	una	carretera,	 inauguremos	una	estación	de	 ferrocarril	o	 les	demos	
la llave de un piso público. Son ellos los acreedores y nosotros los obligados a saldar 
dicha	deuda.	Eso	es	lo	que	significa	reconocer	derechos	y	garantizar	su	ejercicio.	Eso	
es lo que nos proponemos con leyes como la de Movilidad o con las medidas que 
intentan facilitar el acceso a la vivienda de los colectivos más desfavorecidos. Eso es 
lo que implica concebir las infraestructuras desde la órbita socialdemócrata.Esta es 
la orientación que quiero dar a las políticas de este ministerio, en la que la vivienda 
ocupa un papel central. En más de una ocasión me he referido a la vivienda como el 
eje central del Estado del Bienestar. 

LAS INFRAESTRUCTURAS 
Y LA SOCIALDEMOCRACIA 

Raquel Sánchez Jiménez
MINISTRA DE TRANSPORTES, MOVILIDAD 
Y AGENDA URBANA
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Creo sinceramente que la vivienda es el pilar sobre 
el que se asienta la dignidad de las personas, y que 
su disfrute permite la realización de otros derechos 
fundamentales como son la libertad, la seguridad o 
la intimidad. Nadie concibe que se pueda desarrollar 
una vida plena o educar adecuadamente a nuestros 
hijos sin disponer de algo a lo que se pueda llamar 
hogar.

Socialdemócrata es, por tanto, levantar parques 
públicos de vivienda en alquiler que la derecha 
desmanteló y vendió a fondos de inversión. Es 
proporcionar pisos a los más vulnerables que siempre 
encuentran cerradas las puertas del mercado, o a 
jóvenes	que	no	pueden	aplazar	indefinidamente	su	
emancipación y sus proyectos vitales.

Socialdemócrata es combatir el cambio climático 
que tantos negacionistas ha encontrado en la 
derecha y promover una movilidad sostenible y 
saludable, que dé prioridad a un transporte público 
eficiente	y	descarbonizado	y	al	ferrocarril,	que	es	el	
medio de transporte más respetuoso con el medio 
ambiente y el que más contribuye a la cohesión social 
y territorial.  Socialdemócrata es no desatender, 
como hizo el PP, las inversiones en Cercanías, sino 
apostar por ellas renovando un material rodante 
para el que no se había realizado compra alguna 
desde los tiempos del anterior Gobierno socialista 
de José Luis Rodríguez Zapatero. 

Quiero remarcar este dato: durante los últimos 
Gobiernos del PP no se contrató la compra 
de ningún tren para unos servicios públicos 
que, mayoritariamente, usan las trabajadoras 
y trabajadores de este país. Históricamente, 
los socialistas hemos alentado las grandes 
transformaciones de España. 

Nos encontramos en el umbral de una transformación 
radical de nuestro modelo productivo que ha de 
permitirnos transitar hacia un futuro sostenible, 
donde el crecimiento deje de estar asociado a la 
devastación de nuestro entorno. Esta vez contamos 
con un Plan -el de Recuperación, Transformación 
y Resiliencia- y con los recursos necesarios para 
conseguirlo y para combatir, al mismo tiempo, las 
desigualdades sociales y económicas. 

Tenemos por delante enormes desafíos. 
Avanzaremos en los grandes corredores ferroviarios 
transeuropeos que vertebrarán una movilidad 
respetuosa con el medio ambiente, acortarán 
nuestros tiempos de viajes y cohesionarán 
territorialmente al país. Colaboraremos en la 
humanización de nuestras ciudades, con programas 
de rehabilitación energética e integral de viviendas 
y	 barrios	 y	 financiando	 zonas	 de	 bajas	 emisiones,	
que dinamizarán sus economías y crearán decenas 
de miles de puestos de trabajo. Y lucharemos por 
alcanzar la igualdad real y efectiva entre hombres 
y mujeres, combatiendo las discriminaciones e 
incorporando la perspectiva de género a todas 
nuestras políticas.

Todo esto es lo que me propongo como ministra 
de Transportes, Movilidad y Agenda Urbana. Puede, 
como decía al principio, que las infraestructuras 
carezcan de ideología pero esta humilde servidora 
pública sí la tiene. Lo dije en mi toma de posesión: 
soy mujer, socialista y feminista y mi única guía es el 
interés general. 
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 La educación ha sido siempre una poderosa palanca de transformación 
y justicia social. En épocas anteriores, el mero hecho de acceder a una educación 
elemental para poder salir del analfabetismo ya permitió a millones de personas 
acceder a una vida más digna y poder así defender mejor sus derechos. En tiempos 
más recientes, la extensión de la enseñanza superior a un elevado porcentaje de la 
población -que en España ya llega a casi el 40% de los adultos entre 25 y 64 años- 
ha favorecido un profundo cambio en nuestra sociedad: una ciudadanía mejor 
formada, con capacidad para dirigir sus vidas y demandante del cumplimiento de 
sus expectativas.

Sin embargo, los desafíos de la educación para contribuir a hacer una sociedad más 
inclusiva, más próspera y más profundamente democrática, continúan vigentes. 
Algunos, como el fomento de una igualdad real de oportunidades, reclaman una 
atención, incluso más vigorosa que en el pasado, al haberse incrementado en nuestro 
país y en la mayor parte del mundo desarrollado, las desigualdades sociales. Y otros, 
suponen sencillamente la necesidad de adaptar las respuestas del sistema educativo 
al	 cambio	 demográfico	 y	 social,	 y	 de	 nuestro	 sistema	 productivo	 en	 la	 era	 de	 la	
igualdad de género, la revolución tecnológica y la sostenibilidad medioambiental.

Por eso el Ministerio de Educación y Formación Profesional tiene como una de sus 
prioridades, el desarrollo de una política educativa basada en la equidad y la calidad, 
desde la convicción de que solo una escuela que garantice el apoyo y la atención que 
cada alumno, necesita, para alcanzar la mejor educación independientemente de 
su origen, condición social o situación personal, puede considerarse una escuela de 
calidad. Una prioridad plasmada en la LOMLOE con el máximo rango normativo, que 
pone las bases para la adecuación del sistema educativo a las necesidades de hoy y, 
sobre todo, del mañana.

Son muchos los instrumentos que debemos emplear para conseguir una educación 
con equidad, pero sin duda uno de los más efectivos es la política de becas, que 
hemos	 reactivado	desde	2018	con	determinación,	como	demuestra	que	para	este	
curso 2021-2022 se alcanzará una cifra histórica en el presupuesto destinado a becas, 
con	más	de	2.000	millones	de	euros,	de	las	que	serán	beneficiarias	850.000	familias.

DIÁLOGO PARA LA EDUCACIÓN 
QUE ESPAÑA NECESITA

Pilar Alegría Continente
MINISTRA DE EDUCACIÓN Y FORMACIÓN PROFESIONAL
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Otra forma de hacer que nuestro sistema educativo 
avance hacia un modelo más europeo y más 
equitativo en términos de cohesión social es la 
profunda reforma y modernización que hemos 
emprendido en la Formación Profesional, que 
este año ha superado por primera vez el millón de 
alumnos en España. 

El gran impulso que el Ministerio le está dando a esta 
oferta	educativa,	representa	una	apuesta	firme	para	
dar a toda una generación de jóvenes la oportunidad 
de acceder a un empleo digno y de calidad, así como 
contribuir a la transformación de nuestro sistema 
productivo hacia un modelo más sostenible y digital, 
aportando	muchos	de	los	perfiles	profesionales	que	
ahora son difíciles de encontrar para las empresas.

En este momento de intenso cambio social y 
tecnológico en que vivimos, el sistema educativo 
debe afrontar el reto de prepararse para un futuro, 
cuya característica fundamental es su incertidumbre. 
Pero	debemos	hacerlo	con	una	prudente	confianza.	
Sabemos en qué dirección caminar, guiados por 
los expertos y las instituciones internacionales 
especializadas. Pero, sobre todo, contamos con 
la experiencia y el saber acreditados por nuestros 
docentes. Los más de 755.000 profesoras y 
profesores, maestras y maestros, constituyen el 
más valioso capital de un sistema que, a pesar de 
los problemas que todavía debemos resolver, lleva 
décadas de mejora y acompañamiento a la sociedad 
española en su proceso de modernización. 

A ellos, a su mejor formación antes y después de 
acceder a la profesión, a mejorar sus condiciones de 
trabajo e incrementar el reconocimiento social a su 
indispensable labor, dedicaremos en los próximos 
meses la máxima atención desde el Ministerio de 
Educación y Formación Profesional.

El conjunto de la comunidad educativa -alumnos, 
familias, equipos directivos, personal auxiliar, además 
del profesorado- merecen permanentemente 
nuestro reconocimiento y admiración. En su fortaleza 
y en su compromiso con la educación radica el 
éxito cosechado el curso pasado al conseguir 
una enseñanza presencial sin casi incidencias a 
pesar de la pandemia, como ha sido reconocido 
internacionalmente. 

Un éxito que sigue este año, con un inicio de curso 
donde solo hay un centro cerrado por COVID-19 en 
todo el país, y un número de aulas en cuarentena de 
apenas el 0,19 % del total.

La apuesta decidida del Gobierno de España por 
dar un impulso a la equidad y la calidad de nuestro 
sistema educativo para continuar el impulso 
modernizador de las últimas décadas no ignora que, 
para asegurar su éxito, debe ir acompañada de un 
amplio consenso social y político. Los ciudadanos 
nos lo exigen con razón: ningún cambio relevante 
será posible en educación, cuyos resultados siempre 
se producen a medio y largo plazo, si no hay 
estabilidad tanto en las normas como en el apoyo 
presupuestario. 

Por eso, desde el Ministerio estamos manteniendo 
una línea de diálogo permanente con las 
Comunidades Autónomas, con todos los miembros 
de la comunidad educativa, con los agentes sociales 
y con los partidos políticos para encontrar puntos de 
acuerdo que nos permitan empezar a vislumbrar que 
el imprescindible Pacto de Estado por la Educación 
será posible un día en nuestro país.
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 La COVID 19 ha golpeado con dureza a nuestro país y al resto del mundo en 
términos sanitarios, económicos y sociales. Los socialistas éramos conscientes de que 
el Estado debía estar a la altura del desafío al que nos enfrentamos. Es, en momentos 
difíciles, cuando lo público cobra especial relevancia y las políticas socialdemócratas 
cogen fuerza. Era urgente y necesario proteger la salud de la población y, según los 
expertos,	el	confinamiento	era	la	mejor	opción.	Pero	también	teníamos	que	proteger	
a las empresas y a los trabajadores y para ello pusimos en marcha la mayor red de 
seguridad de la democracia, con medidas como los ERTEs, una nueva prestación para 
autónomos, líneas de liquidez y solvencia o ayudas directas, una red que junto con el 
exitoso proceso de vacunación ha sentado las bases para avanzar hacia recuperación 
económica sólida y justa. 

Además, a diferencia de la crisis anterior donde las recetas neoliberales de la Unión 
Europea trajeron recortes y austeridad, siendo los más perjudicados los jóvenes, las 
mujeres y los colectivos más desfavorecidos, por el contrario, la UE en esta ocasión ha 
impulsado una respuesta distinta a esta crisis poniendo en marcha los Fondos Next 
Generation. Nuestro Presidente y Secretario General ha contribuido y ha sido una 
pieza fundamental para conseguir estos, que son el mayor instrumento de estímulo 
económico	 jamás	 financiado	 por	 la	 UE	 en	 respuesta	 a	 la	 crisis	 del	 coronavirus.	 Y	
todo ello, con un claro objetivo: no dejar a nadie atrás. La recuperación económica 
que hemos iniciado, ha puesto en el centro a los ciudadanos, especialmente a los 
más vulnerables, los jóvenes, las mujeres y los mayores de 45 años. Y así lo hemos 
hecho en el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia, frente a las políticas 
ultraliberales	de	la	derecha	que	solo	benefician	a	unos	pocos.

Las medidas sociales y económicas que estamos aplicando están dando sus primeros 
frutos.	 Siendo	prudentes,	 las	previsiones	que	manejamos	 apuntan	 a	que	 a	 finales	
de año, recuperaremos el nivel de PIB y empleo previo a la pandemia. No hay 
precedentes de una recuperación tan rápida de la actividad económica y del empleo 
en crisis anteriores. Las inversiones que estamos movilizando gracias a los fondos 
europeos, generarán un efecto tractor para la recuperación de nuestra economía y 
contribuirán a tener un modelo económico a futuro más resiliente, sostenible, digital 
e inclusivo. Ahora, el objetivo es canalizar todo ese crecimiento económico hacia el 
tejido productivo, especialmente a pymes y autónomos. 

AVANZAR HACIA UNA 
RECUPERACIÓN ECONÓMICA 
SÓLIDA Y JUSTA

Reyes Maroto Illera
MINISTRA DE INDUSTRIA, COMERCIO Y TURISMO
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En	los	momentos	de	dificultad	es	cuando	hay	que	
reafirmar	la	importancia	de	lo	público	y	valores	como	
la cooperación internacional y el multilateralismo 
como únicas vías para dar soluciones reales a los 
desafíos que afronta el mundo. Debemos defender 
Estados fuertes, que garanticen justicia, progreso 
e igualdad para su ciudadanía, e impulsen una 
recuperación justa que cierre las grandes brechas 
de desigualdad reforzando el Estado del Bienestar. 
Durante las crisis, las desigualdades se agravan y 
por	 eso	 debemos	 actuar	 con	 rapidez	 y	 eficacia.	
El Gobierno de España y la Unión Europea han 
hecho una apuesta clara por una recuperación 
socioeconómica justa, a través de los Fondos de 
Recuperación. Pero los fondos nos deben servir 
también para abordar las transformaciones que 
teníamos pendientes antes de la pandemia, como 
la transformación digital y la transición ecológica. 

Para el Gobierno, la crisis climática es una prioridad 
absoluta y prueba de ello es que el 40% de las 
inversiones previstas en el Plan de Recuperación, 
Transformación y Resiliencia están destinadas a la 
transición ecológica. Esta transición exige cambios 
radicales, que tienen un impacto directo en las 
personas y en las empresas pero que también, genera 
muchas oportunidades. Según nuestras previsiones, 
el Plan Nacional Integrado de Energía y Clima de 
España podría generar la creación de entre 250.000 
y 350.000 empleos netos anuales.La digitalización 
es también un desafío para las empresas, los 
trabajadores y las familias. Con la pandemia se ha 
visibilizado, cómo una gran parte de la actividad 
económica empresarial, pero también otros ámbitos 
como la sanidad o la educación, se han apoyado en 
los servicios digitales; podemos decir que la crisis 
sanitaria ha acelerado la digitalización no solo de 
la economía sino también, de la sociedad española. 
La	Agenda	España	Digital	2025,	fija	 la	hoja	de	ruta	

para acelerar una transición digital humanista en 
España, a través de inversiones y reformas que 
potencien las infraestructuras, competencias y 
tecnologías, necesarias para una economía y una 
sociedad digital. Dada su naturaleza transversal, la 
transformación digital se desplegará a través del 
conjunto del Plan: desde la agenda urbana a la 
educación, desde la agricultura al turismo, desde la 
industria a la movilidad, desde la modernización de 
la Administración pública hasta la nueva economía 
de los cuidados.

Hoy,	 podemos	 afirmar	 que	 la	 situación	 sanitaria,	
económica y social es mejor que hace año y medio. 
Y lo es, fundamentalmente, porque España ha dado 
un ejemplo colectivo de responsabilidad, tanto a 
Europa como al mundo, de cómo pueden hacerse 
bien las cosas cuando todos estamos unidos en un 
mismo objetivo.  Se cumplen 600 días desde que 
se constituyó este Ejecutivo progresista, un Gobierno 
sensible a las necesidades de las personas y las de 
las empresas. Sin ir más lejos, hemos aprobado una 
nueva subida del Salario Mínimo Interprofesional, 
reducido	la	presión	fiscal	en	el	recibo	de	la	luz	para	
bajar la factura y prorrogado los ERTE tan necesarios, 
en sectores como el comercio o el turismo. Para que 
tenga éxito el Plan de Recuperación y abordemos 
la modernización de nuestra economía y el refuerzo 
del Estado de Bienestar necesitamos contar con 
la participación de todos – las administraciones 
públicas, los sectores económicos y sociales, 
sindicatos y grupos políticos del país.  Los socialistas 
hemos contribuido a la modernización de España en 
los últimos 40 años y a la consolidación del Estado 
de Bienestar consiguiendo nuevos derechos para 
los españoles. En esta nueva etapa, como se espera 
de nosotros, estaremos a la altura de los desafíos 
señalados y como siempre, lo haremos desde el 
dialogo, el debate y el acuerdo.
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	 El	85%	del	territorio	de	España	es	territorio	rural,	pero	sólo	el	20%	de	la	población	
habita en él. Sin embargo, es la población urbana, la que vive en una paradoja. Como 
señala Carolyn Steel, “habitamos ciudades como si fuera lo más normal del mundo, 
pero en el sentido más profundo […] sin los agricultores y la agricultura, las ciudades 
no existirían” . La desconexión con el mundo rural nos incapacita para apreciar el 
esfuerzo titánico que se necesita para que la comida llegue a nuestros platos. Un 
esfuerzo que tiene sobre nuestras vidas y sobre el planeta el mayor impacto físico y 
social de todas las actividades humanas. 

Esa importancia vital, al tiempo que invisible, del sector agroalimentario es una de 
las razones para revalorizar su posición en la sociedad, no sólo desde el punto de 
vista económico, sino también desde la consideración y el prestigio social. Durante 
los peores momentos de la pandemia, la ciudadanía tuvo ocasión de experimentar 
esa percepción. Su vulnerabilidad le hizo reparar en este sector esencial que estaba 
demostrando una fuerza y una capacidad inusitadas para garantizar el alimento 
a todos los rincones de España y, además, para batir récords en exportaciones. En 
2020, y como consecuencia de la crisis sanitaria, la economía española perdió un 
11% de su PIB, mientras que la agricultura, la ganadería, la selvicultura y la pesca se 
expandieron un 4,7%. Son datos que deben emplazar al sector agroalimentario entre 
las actividades económicas estratégicas en nuestro país. Pilar de la resistencia y, 
ahora, pilar de la recuperación.

Es una reivindicación justa y necesaria para el sector, pero también para el país 
en	su	conjunto.	Porque	se	 trata	de	una	actividad,	que	nos	proporciona	suficiencia	
alimentaria, constituye un pilar estratégico de nuestra economía, ocupa el primer 
puesto en nuestro sector industrial, actúa como eje vertebrador del territorio y goza de 
una gran potencialidad en la preservación del medio natural y del medio ambiente. 
Son muchas razones y de gran calado para nuestro proyecto de convertir al país en 
uno de los más avanzados en el mundo en materia de bienestar y equidad social. 

El sistema agroalimentario, además, está llamado a jugar un papel fundamental 
en la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 de 
Naciones Unidas. Su importancia es tal, que prácticamente la totalidad de los ODS 
están vinculados a actividades primarias como la agricultura, la ganadería y la pesca. 

REIVINDICACIÓN DEL SECTOR 
AGROALIMENTARIO 

Luis Planas Puchades
MINISTRO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACIÓN
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Es un reto inmenso, si se tiene en cuenta que hay 
que alimentar a la población actual y futura – según 
FAO, de más de 9.000 millones de habitantes para 
2050- con menos consumo de recursos naturales. 

Tenemos muchos retos por delante, pero también 
las herramientas para abordarlos. El Pacto Verde 
Europeo	perfila	 la	nueva	estrategia	de	crecimiento	
comunitario en un contexto de urgencia climática 
planetaria. El sistema agrícola y alimentario europeo 
-y, por tanto, también el español- es el más adelantado 
del mundo en términos de abastecimiento, nutrición 
y calidad de los alimentos. Ahora, debe convertirse 
también en la vanguardia mundial de sostenibilidad. 
Las	 estrategias	 específicas	 para	 el	 sector	 primario,	
‘De la granja a la mesa’ y ‘Biodiversidad 2030’, nos 
marcan la senda de la transformación que, en 
muchos casos, ya ha emprendido el sector hacia 
un nuevo modelo productivo más acorde con las 
necesidades que se nos plantean. 

En este contexto de profundas transformaciones, 
los	 avances	 científicos,	 la	 innovación	 y	 las	 nuevas	
tecnologías van a ser, sin duda, los grandes 
protagonistas del proceso de transición. Acorde 
con nuestro afán de garantizar alimentos para toda 
la población, tenemos que conseguir poner rostro 
humano a este proceso. Por eso, desde el Gobierno 
de España, defendemos un desarrollo que tenga 
su correspondencia en el avance de la justicia y la 
equidad social, tanto para las personas destinatarias 
de los alimentos como para quienes los producen. 

Enfocar el futuro desde el punto de vista de los 
alimentos puede convertirse en una poderosa 
herramienta que nos inspire en la construcción 
de un mundo mejor. Y, al hablar de un mundo 
mejor, es inevitable recordar las experiencias 
socialdemócratas que sobresalen en la historia, por 

ser las que más capacidad han demostrado para 
crear las mejores condiciones de justicia y equidad 
a la población. 

Ha habido quien ha querido enterrarlas y olvidarlas, 
pero la verdad es que, hoy por hoy, están recuperando 
fuerza en nuestro entorno europeo. Como señalaba, 
recientemente y en estas mismas páginas, Manuel 
Escudero, ya hasta instituciones internacionales 
como el FMI y la OCDE están suscribiendo una 
nueva concepción del crecimiento económico más 
alejada de las propuestas clásicas y más alineada 
con principios orientados al progreso y prosperidad 
del conjunto de la ciudadanía, y no sólo de la parte 
más favorecida.

La socialdemocracia ha sido el conjunto de ideas y 
propuestas que, hasta ahora, más acertadamente 
ha materializado ese ‘ideal de vida universalizable’, 
esa forma de convivencia de que nos garantiza 
suficientes	 bienes	 y	 servicios	 básicos,	 como	 la	
educación, la sanidad, la vivienda o el empleo, 
para poder desarrollar nuestros proyectos de 
vida. Sin embargo, es evidente que el progresivo 
despoblamiento al que hacíamos referencia al inicio 
ha	convertido	también,	al	reto	demográfico,	en	una	
lucha contra la desigualdad y la injusticia. 

En este sentido, la actividad agraria se erige 
también en este punto, como parte de la solución. 
La agricultura y la ganadería son las actividades 
con más alcance en nuestro medio rural y las que 
lo mantienen vivo. Por eso, la apuesta que estamos 
haciendo en este ámbito, para avanzar hacia un país 
más justo y sostenible, lo es a favor de la actividad 
agraria familiar y profesional, la gran clase media de 
nuestro diverso y rico territorio. Para ello trabajamos.
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	 12	 de	 marzo	 de	 1886.	 Cuatro	 páginas	 a	 tres	 columnas.	 Una	 peseta	 la	
suscripción trimestral. Así empezó la historia de El Socialista, la publicación que sigue 
manteniendo en sus páginas el ADN de nuestro partido. 

El Socialista de Pablo Iglesias Posse, que ya conoce tres siglos; el que iluminó la larga 
noche	del	exilio	y	la	clandestinidad;	el	de	la	transición,	que	hizo	florecer	la	militancia	
y	fue	altavoz	del	espíritu	de	cambio	que	alumbró	la	victoria	de	1982	y	todas	las	que	
vinieron después. 

La publicación en la que escribieron los mejores políticos e intelectuales; el de tantas 
compañeras y tantos compañeros que expresaron su forma de entender la sociedad 
y la vida, la acción política y el funcionamiento del partido. La publicación cuya 
primera portada decora muchas sedes; que ayuda a formar cuadros y cargos, caldo 
de cultivo de los futuros servidores públicos; que siempre ha estado y siempre estará, 
vertebrándonos como organización y adaptando su contenido y su formato a cada 
tiempo histórico. 

Sus páginas nutren de ideas de progreso, fomentan el pensamiento crítico y plantean 
debates estratégicos que luego resuenan y germinan en asambleas y congresos, y 
acaban haciéndose realidad. Porque El Socialista es expresión de nuestros valores. 
Memoria viva del socialismo democrático.

Sin memoria no hay identidad individual ni colectiva. Y sin identidad colectiva no 
hay sociedad. La memoria impregna desde los pequeños gestos cotidianos a las 
grandes decisiones legislativas. Por eso, los procesos de memoria son esenciales en la 
configuración	y	desarrollo	de	las	sociedades	contemporáneas.	

En el Gobierno estamos plenamente comprometidos con la memoria democrática. 
Creemos que las políticas públicas en este ámbito han de recoger y canalizar las 
aspiraciones	para	lograr	una	democracia	más	digna,	así	como	incentivar	la	reflexión	
y fomentar los valores democráticos y los derechos humanos. También han de 
contribuir a la consolidación de dinámicas abiertas de convivencia ciudadana, con 
conocimiento completo y consciencia de nuestra historia; con voluntad y capacidad 
de detectar y responder a las derivas antidemocráticas.

MEMORIA PARA 
CONSTRUIR FUTURO

Felix Bolaños García
MINISTRO DE PRESIDENCIA, RELACIONES 
CON LAS CORTES Y MEMORIA DEMOCRÁTICA 
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La memoria es un derecho. Un derecho de 
ciudadanía. Por eso, hablar de políticas de memoria 
es, sobre todo, hablar del presente. La España del 
siglo XXI necesita una política de Estado en favor de 
la verdad, la justicia, la reparación y la garantía de no 
repetición. 

En estos principios se fundamenta el Proyecto de 
Ley de Memoria Democrática que hemos llevado al 
Congreso para su tramitación y aprobación en esta 
legislatura. Un texto basado en nuestro compromiso 
con los valores constitucionales de concordia, 
convivencia, pluralismo, defensa de los derechos 
humanos y cultura de paz. 

Esta ley tiene dos objetivos: el primero es el 
reconocimiento de las víctimas del golpe de Estado 
de julio del 36 y de la posterior dictadura; es decir, 
situamos a las víctimas en el centro de la acción 
política, porque queremos un país más humanitario, 
que no se olvida ni de las personas que perdieron 
la vida luchando por la democracia y la libertad ni 
de sus familiares; y el segundo es la recuperación, 
salvaguarda y difusión de los valores democráticos y 
de los derechos fundamentales. Es una ley que sitúa 
nuestras políticas de memoria en el contexto del 
avance de las culturas y prácticas de los derechos 
humanos a nivel global. 

Es una ley necesaria, que nos hace mejores como 
país. Porque una sociedad se articula a partir del 
propósito común de conocer de dónde venimos 
para entender lo que somos e imaginar qué futuro 
queremos. Un futuro que ha de estar basado 
en nuestros valores clásicos: libertad, igualdad, 
solidaridad y justicia social. Valores que se concretan 
en programas, y, posteriormente, en decisiones 
destinadas a mejorar la vida de los ciudadanos. 

Decisiones que ya estamos adoptando -y seguiremos 
adoptando- desde el Gobierno central y desde los 
gobiernos autonómicos y municipales. Poniendo 
en práctica políticas reales. Políticas feministas, de 
cohesión social y territorial, de fortalecimiento de los 
servicios públicos, de consecución del pleno empleo 
de calidad con salarios dignos, de transformación 
sostenible de la economía, de blindaje y ampliación 
de los derechos de ciudadanía. Lideramos procesos 
políticos que están reforzando nuestro Estado del 
Bienestar, la gran conquista de la socialdemocracia. 
Procesos de transformación destinados, de nuevo, a 
hacer historia. La crónica de este viaje compartido 
continúa escribiéndose en El Socialista.

Dijo nuestro fundador que somos socialistas no para 
amar en silencio nuestras ideas ni para recrearnos 
con su grandeza y con el espíritu de justicia que las 
anima, sino para llevarlas a todas partes. Seguimos 
cumpliendo con aquella máxima inspiradora. Hemos 
demostrado nuestra determinación y la fortaleza de 
nuestras convicciones al afrontar la mayor pandemia 
de la historia reciente, así como la consecuente crisis 
económica y social que ha provocado. 

Seguimos trabajando a fondo para superar 
totalmente la pandemia y sus efectos, dando 
una salida progresista a la crisis a partir de una 
recuperación justa. Una recuperación económica y 
social que ya está en marcha y es muy sólida. Y en 
el	 horizonte,	 un	 ideal	 en	 el	 que	 nos	 reafirmamos:	
consolidar una España mejor, avanzando en 
derechos y libertades, en justicia y bienestar para 
todas las personas.
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 La Ley para la reforma política, aprobada en diciembre de 1976, fue el 
instrumento jurídico que sirvió para articular la doble transición española desde la 
dictadura franquista a una democracia constitucional y desde un estado unitario 
fuertemente centralizado hacia la construcción de un modelo territorial altamente 
descentralizado.  Hoy, por suerte, España no tiene nada que ver con aquel país. Pero 
tras más de 40 años de éxito del “Estado de las Autonomías”, podemos hacer una 
valoración objetiva de los éxitos y carencias de un modelo que tiene como referencia 
a	una	España	muy	distinta	a	la	actual.	Este	es	uno,	de	los	desafíos	que	nos	definirán	
como país. Todo esto, sabiendo extraer muchas lecciones  de la gestión de una crisis 
sin precedentes, la pandemia del COVID 19, donde hemos tenido que combinar 
decisiones a distintos niveles de gobierno. El reto era global, pero la respuesta debía 
ser en gran medida local, para adaptarse a las características de cada territorio. 

El Estado, en su conjunto, ha funcionado. Las políticas públicas nos han permitido 
contener y gestionar la pandemia, paliando algunas de sus peores consecuencias.
La colaboración entre el Ejecutivo, las Autonomías y los Ayuntamientos o las 
Diputaciones, mucho más intensa de lo habitual, nos ha permitido alcanzar acuerdos 
beneficiosos	para	todos.	El	mejor	ejemplo	lo	tenemos	en	la	campaña	de	vacunación.	
Hemos sido uno de los primeros países del mundo en alcanzar el objetivo del 70% 
de la población vacunada en ocho meses, gracias a una colaboración leal entre 
administraciones. Pero debemos ser capaces de ver cómo este nuevo escenario, que 
ha originado la pandemia, ha hecho aparecer realidades que pueden verse ahora, 
pero venían siendo inevitables desde hace tiempo. La globalización, las migraciones 
o el cambio climático han reforzado aún más la disolución práctica de las fronteras 
y el auge de la interconexión real entre personas, comunidades, territorios, estados 
y continentes. No podremos hacer prácticamente nada solos, prácticamente todo, 
tendremos que hacerlo juntos.

Nuestra Constitución diseñó un modelo territorial, que se demostró útil, en un 
primer momento, permitiendo a los españoles convivir reconociéndonos como 
somos, diferentes, que no desiguales, propiciando el desarrollo económico y social de 
muchas comunidades. Treinta años después, los que siempre hemos defendido que 
el Estado de las autonomías es uno de los logros más notables de la Constitución de 
1978	debemos	y	podemos	afirmar,	que	su	funcionamiento	puede	y	debe	mejorar	en	el	
ámbito de la promoción de las decisiones compartidas superando el esquema inicial 

CONSTRUIR UN PAÍS MEJOR

Isabel Rodríguez García
MINISTRA DE POLÍTICA TERRITORIAL Y 
PORTAVOZ DEL GOBIERNO 
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de asignación de competencias. Durante los últimos 
cuarenta años, hemos debatido mucho acerca del 
reparto de competencias entre los distintos niveles 
de gobierno. En cambio, hemos hablado mucho 
menos sobre las fórmulas idóneas para ejercer esas 
competencias de manera leal y colaborativa. 

En un país moderno, con un Estado del Bienestar 
ampliamente desarrollado, necesitamos un espacio 
mucho más amplio de colaboración. En un mundo 
globalizado e interconectado, donde el número 
de actores con capacidad de decisión no deja de 
crecer, las administraciones no pueden funcionar 
por separado, dándose la espalda unas a otras. Hoy 
en día, decidir equivale a participar en procesos 
de toma de decisión, porque los espacios para la 
actuación exclusiva y excluyente se desvanecen. En 
contraste, una apuesta por la cooperación permite 
adecuar el modelo territorial español a los retos 
actuales y futuros.

Es el tiempo de la cogobernanza, como una nueva 
dinámica de relación entre las administraciones 
públicas, que nos permita sentar las bases de un 
marco	de	colaboración	más	eficaz.	La	cogobernanza	
significa	apertura,	participación,	corresponsabilidad,	
eficiencia	 y	 coherencia.	 En	 este	 escenario	de	 retos	
globales a respuestas locales los ayuntamientos están 
jugando y jugaran un papel clave. Por eso debemos 
ser	 capaces	 de	 clarificar	 y	 reconocer	 el	 sistema	
competencial, garantizando a las entidades locales 
el margen de maniobra que necesitan para atender 
a los ciudadanos. Debemos también, incrementar el 
número de competencias propias, particularmente 
en el ámbito social. Nuestros alcaldes y alcaldesas 
deben poder dar respuesta a aquello de “no es de mi 
competencia, pero sí de mi incumbencia” porque 
reconociendo capacidad de decisión a los órganos 
democráticos no sólo estamos cumpliendo con una 

obligación constitucional, sino que nos estamos 
dotando de mecanismos para prestar un mejor 
servicio a la ciudadanía. En ese sentido, nos urge dar 
respuesta	 a	 esos	 6.827	 municipios	 con	 menos	 de	
5.000 habitantes. El reto que hemos convenido en 
llamar	demográfico	consiste	en	asegurar	la	igualdad	
de oportunidades, independientemente del lugar 
de residencia de cada persona.

Al	 final	 de	 esta	 legislatura,	 en	 el	 marco	 de	 la	
presidencia española de la Unión Europea, 
tendremos además, la oportunidad de impulsar la 
cohesión territorial a escala europea, en los términos 
establecidos en el artículo 174 de la Unión, es decir, 
con especial atención a zonas rurales, las afectadas 
por la reconversión industrial, o las zonas afectadas 
por	desventajas	naturales.	En	definitiva,	se	trata	de	
asegurar que este proceso de transformación nos 
acerque al grado de cohesión de los países europeos 
más avanzados.

El PSOE siempre ha defendido que los territorios no 
se entienden sin las personas, por eso entendemos 
la política territorial, como aquella que pone a los 
territorios, y a todas sus instituciones, al servicio de 
las personas y de sus proyectos vitales. E igualmente 
que los territorios no se entienden sin las personas, la 
política no se entiende sin el momento y los desafíos 
que le toca gestionar y vivimos el momento de la 
reactivación	y	recuperación	tras	la	dificultad.	

El objetivo del PSOE es aprovechar los Fondos 
Next Generation para impulsar una verdadera 
transformación del país, sobre la base de la transición 
ecológica, la digitalización y la cohesión, tanto social 
como territorial e intergeneracional. Compañeros y 
compañeras tenemos una oportunidad única para 
construir un país mejor. La tarea no es pequeña y el 
reto merece la pena.
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 El progreso social y la igualdad de oportunidades son los principales valores 
que mueven las políticas socialistas. Por ello, las políticas culturales, las educativas, las 
políticas sociales que promueve el gobierno de Pedro Sánchez se asientan en estos 
objetivos. 

Conviene subrayar también, especialmente en estos momentos, que este espíritu 
socialdemócrata ha marcado las conclusiones del Consejo de la Unión Europea 
a	 la	 hora	 de	 definir	 las	 estrategias	 de	 recuperación,	 transformación,	 resiliencia	 y	
sostenibilidad en la era COVID.

La	pandemia	ha	infligido	un	duro	golpe	a	todos	los	sectores	sociales	y	económicos,	
también al sector de la cultura. Y todas las estrategias de recuperación y resiliencia 
que estamos implementando los Estados miembros, están encaminadas, entre otras 
cosas, a consolidar un sector cultural y creativo más resistente a crisis potenciales que 
nos puedan alcanzar en el futuro. 

Este es el enfoque que hemos priorizado desde el Gobierno de Pedro Sánchez. Y de 
esta manera, hemos incorporado como una de las diez políticas tractoras del Plan 
Nacional de Recuperación, Transformación y Resiliencia, la que se centra de manera 
específica	en	el	Desarrollo	de	la	cultura	y	el	deporte.	

Hemos insistido en ello en varias ocasiones, el deporte y la cultura son dos industrias 
clave, indispensables, para el desarrollo de sociedades libres y abiertas. Solo un país 
culto puede ser un país libre.

Y así lo hemos defendido siempre los socialistas desde la gestión política, recuperando 
en	cuanto	llegamos	al	Gobierno	en	junio	de	2018,	el	rango	de	Ministerio	para	el	sector	
de la cultura. Otros lo degradaron, a sabiendas, a la categoría de Secretaría de Estado. 
Nosotros lo devolvemos a ese lugar del que nunca debería moverse en un Estado de 
Derecho, de libertades, moderno y avanzado como el nuestro.

Porque	no	 es	 suficiente	 y	 ni	 siquiera	 justo	para	un	país	 como	España,	 enfocar	 las	
industrias culturales y creativas de otra manera. ¿Hay que recordar que somos el 
país de la Alhambra de Granada, de Antoni Gaudí, de las Cuevas de Altamira o del 
Guernica de Pablo Picasso? 

CULTURA Y SOCIALDEMOCRACIA

Miquel Iceta Llorens
MINISTRO DE CULTURA Y DEPORTE
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No, no lo querrían de otra manera, estoy seguro de 
ello, ni Miguel de Cervantes, ni Eduardo Chillida, ni 
Rosalía de Castro, ni Manuel de Falla, ni Antonio 
Machado, ni Carmen Laforet, ni Salvador Dalí, ni 
Mercè Rodoreda ni María Zambrano, por citar solo a 
algunos de nuestros creadores, artistas y pensadores.

Nosotros	 sí	 que	 creemos	 firmemente	 en	 esas	
imprescindibles prioridades. Creemos en la 
educación, en la cultura, en el progreso social y 
en la igualdad, como decíamos al principio. Sin 
vacilaciones. 

Porque no queremos que nadie se quede nunca 
atrás. Ni por su género, ni por su origen social o su 
orientación sexual. Estamos convencidos de que, 
con el fomento de lo diverso, de la cultura diversa, 
fomentamos también la riqueza y el orgullo que nos 
trasmite lo colectivo. Así se lo hacemos saber día a 
día a las ciudadanas y ciudadanos de este país. Y 
lo hacemos siempre a través de la gestión cuando 
gobernamos. 

Por cierto, es una de nuestras prioridades de 
Legislatura y de Gobierno impulsar el desarrollo 
del Estatuto del Artista, un corpus de medidas 
nacidas del consenso parlamentario con las que 
lograremos entre todos, fortalecer el sector cultural y 
creativo. Son medidas transversales que requieren la 
concurrencia de varios departamentos ministeriales. 

Para ello, hemos constituido recientemente la 
Comisión Interministerial en la que ya han empezado 
a trabajar los cuatro grupos de trabajo que hemos 
definido	 –Fiscal,	 Laboral,	 Social	 y	 Educación–.	 Son	
ellos los que van a estructurar las medidas que 
servirán de base para el desarrollo del Estatuto. Me 
enorgullece	afirmar	que	será	un	gran	avance	de	país	
y de Estado, y no solo para la cultura.

La cultura no pide, ofrece. Nos ha dado y nos da tanto 
como sociedad, como país, como colectivo, que no 
podemos por menos que facilitarle el camino para 
que siga generando riqueza, empleo. Para que siga 
confiriendo	 identidad	 y	 memoria.	 Para	 que	 siga	
representándonos a través de nuestras y nuestros 
creadores dentro y fuera de nuestras fronteras.

El historiador José Enrique Ruiz-Domènec nos 
recuerda que después de cada pandemia viene un 
renacimiento. 

Por ello, 2022 será el año del renacimiento cultural 
en nuestro país. Y para ello estamos haciendo todos 
los esfuerzos para que, el fértil tejido que conforma 
el abigarrado sector cultural renazca con fuerza en 
nuestro país. Por una España más culta. Más libre. 
Más unida en su diversidad. Una España mejor.
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 Decía Ernest Lluch que “Socialismo es llevar la máxima libertad, la máxima 
igualdad, y la máxima fraternidad posible a las personas que viven en sociedad”.

Lo	afirmaba	con	la	autoridad	que	le	confería	ser	el	padre	de	la	sanidad	pública	de	
nuestro país. Porque Lluch abrió caminos, creando un Sistema Nacional de Salud 
que hoy es admirado fuera de nuestras fronteras. Detrás de él vinieron ministros y 
ministras socialistas que construyeron uno de los legados más importantes: el Estado 
del Bienestar.

La vida es recuerdo y memoria, presente y pasado, pero, sobre todo, la vida es 
esperanza	y	futuro.	Las	ciudades	y	los	pueblos	son	reflejo	de	la	vida	de	las	personas	
que los habitan y de algún modo expresan los sentimientos de su gente. En marzo 
de 2020, una maldita pandemia irrumpió en nuestras vidas y nos golpeó en aquello 
que nos hace más humanos, nuestras relaciones familiares y sociales, en los abrazos.

Desde el primer momento, la prioridad de todas las administraciones sanitarias del 
país, representadas en el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud, fue la 
de salvar vidas y recuperar, cuanto antes, la normalidad arrebatada.

El camino ha sido difícil y desgraciadamente, esta pandemia deja un rastro de dolor 
y sufrimiento que será imposible de olvidar. Entramos en la pandemia sin cartas de 
navegación y tuvimos que ir adoptando medidas ante un virus desconocido. Hoy, año 
y	medio	después,	estamos	más	cerca	de	alcanzar	el	final	de	esta	pesadilla	gracias	a	
nuestro Sistema Nacional de Salud y a todos los profesionales que lo conforman y el 
arma más poderosa para la vida: las vacunas. 

Todo el talento de la humanidad se puso a trabajar en encontrar una vacuna para 
acabar con el virus. Para alcanzar este logro, el trabajo realizado ha sido inmenso, y 
por primera vez en su historia, la UE entendió que solo actuando de manera conjunta 
podríamos vencer al virus, interactuando conjuntamente, la acción de los gobiernos, 
los profesionales sanitarios, la ciencia, la industria farmacéutica y la ciudadanía.

Las vacunas, en general, y las vacunas contra la COVID en particular, representan 
muchas cosas, pero, sobre todo, representan el horizonte de esperanza; son nuestra 
oportunidad de futuro, al igual que lo son los Fondos de Recuperación, Transformación 
y Resiliencia de la Unión Europea. 

LA SANIDAD QUE HACEMOS

Carolina Darias San Sebastián
MINISTRA DE SANIDAD
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El 40 Congreso es 
un buen momento 
para subrayar todo 
lo que hemos hecho 
y señalar todo lo 
que nos queda 
por hacer. Es una 
magnífica ocasión 
para reafirmar la 
importancia de 
reforzar y mejorar las 
capacidades 
de nuestro Sistema 
Nacional de Salud (...)

Somos muy conscientes de que la vacunación y 
esta inversión sin precedentes constituyen la mayor 
oportunidad de país que hemos tenido, por eso este 
Gobierno de progreso y el Presidente Sánchez ha 
hecho de esta esperanza colectiva, el motor más 
poderoso para impulsar su avance y alcanzar la 
normalidad, cuanto antes.

El 40 Congreso Federal es un buen momento para 
subrayar todo lo que hemos hecho y señalar todo lo 
que	nos	queda	por	hacer.	Es	una	magnífica	ocasión	
para	reafirmar,	junto	a	los	delegados	y	delegadas,	la	
importancia de reforzar y mejorar las capacidades de 
nuestro Sistema Nacional de Salud. Y, especialmente, 
para reivindicar el valor de lo público.

Llegamos al 40 Congreso Federal de un PSOE que 
tiene más de 140 años de historia. Y lo hacemos 
avanzando	 firmemente	 hacia	 la	 normalidad	 que	
la maldita pandemia nos arrebató. Y eso es por 
la excelente campaña de vacunación contra la 
COVID que hemos realizado. Somos referente a 
nivel mundial, en la inoculación de dosis a nuestra 
ciudadanía. Y todo gracias a la cobertura sanitaria 
universal, a un sistema público fuerte en todo el 
territorio, a unos profesionales sanitarios inigualables 
y a una ciudadanía que está demostrando una 
cultura de la vacunación ejemplar. Y, por supuesto, 
estamos comprometidos con la vacunación solidaria, 
sumándonos a la locomotora de países que estamos 
liderando la donación de vacunas para todos. Nadie 
estará a salvo hasta que toda la humanidad lo esté.

Pero también llegamos con deberes. Nuestro 
Sistema Nacional de Salud y sus profesionales se 
han visto expuestos a un elevado nivel de estrés 
durante la pandemia. Tenemos la responsabilidad 
de contribuir a reforzar y ampliar las capacidades 
del SNS: su capacidad asistencial, preventiva, de 
equidad y cohesión, de desarrollo profesional, de 
inteligencia sanitaria y de adaptación. Tenemos que 
hacer del SNS un sistema más fuerte y resiliente.

Nuestra acción como partido debe tomar como 
referencia temas clave de la agenda institucional 
impulsada por los Gobiernos socialistas, como 
la Atención Primaria y Comunitaria; el desarrollo 
profesional del Personal Sanitario; la inversión en Alta 
Tecnología; la Equidad en el Acceso; la Salud Digital; 
la Salud Mental; la Salud Sexual y Reproductiva; 
la respuesta al VIH y otras ITS; la Vigilancia en la 
Salud Pública; el Cáncer; la Salud Ambiental; la 
promoción de hábitos saludables; el abordaje del 
consumo de drogas y adicciones; las enfermedades 
neurodegenerativas; las enfermedades raras; la 
cronicidad; la Cooperación Sanitaria Internacional; 
o los determinantes sociales de la salud, entre otros 
asuntos. Son muchos los temas planteados en la 
ponencia marco, y muchas más las enmiendas 
propuestas por nuestra militancia, dispuestas a 
multiplicar las potencialidades de uno de nuestros 
pilares sociales, la Sanidad Pública.

Espero que las lecciones aprendidas de esta 
pandemia	 reafirmen	 lo	 que	 las	 y	 socialistas	
siempre tuvimos claro: que la sanidad pública 
es imprescindible para no dejar a nadie atrás. Lo 
fue cuando se escribió la Constitución que más 
estabilidad ha dado a nuestro país. Lo está siendo 
para frenar el impacto de la mayor crisis sanitaria de 
los últimos 100 años. Lo será para impulsar y acelerar 
una recuperación económica sin precedentes.

Ahora más que nunca, nuestra sanidad pública 
necesita nuestro compromiso. Sigamos 
comprometidos con la sanidad que hacemos. La 
sanidad que sigue mejorando la vida de la gente.

La vida es muchas cosas, pero, especialmente, es 
seguir haciendo camino. Hoy, el camino por el 
que transitamos, en el que vivimos y sentimos, es 
el camino que nos va abriendo a la vida. Sigamos 
haciendo camino socialista, sigamos abrazando la 
vida siempre.
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 Venimos de tiempos muy duros. Desde que estallara la pandemia, el mundo 
entero se  ha visto huérfano de certezas. Ante la incertidumbre, hemos corrido todos 
hacia un refugio: la ciencia. Y la ciencia ha respondido salvando vidas, una vez más. 
Esta vez, en forma de vacuna contra la Covid-19. O, recientemente, protegiendo la 
vida tras la erupción volcánica de La Palma.

Si la ciencia es capaz de prever todos los escenarios posibles y activar todas las 
posibles soluciones; si la ciencia facilita nuestra vida, mejora nuestra salud y también 
la del planeta, sin duda, hemos de invertir en ciencia para no volver a a llegar tarde 
al futuro. Así lo ha entendido el Gobierno de Pedro Sánchez, que hoy enarbola la 
bandera de la ciencia y la innovación como motor de transformación del país. 

Con el foco en las personas y la suma enriquecedora de todas las miradas, el Gobierno 
de España ha conseguido poner en marcha el Plan de Recuperación, Transformación 
y Resiliencia, una hoja de ruta para transformar los sectores productivos y lograr 
un país más competitivo, equitativo y justo. Se trata de una receta diametralmente 
opuesta	a	la	aplicada	en	la	crisis	de	2008,	pues	esta	vez	hablamos	de	invertir	para	
transformar; y de transformar para conseguir un país más resiliente, es decir, más 
sostenible, productivo y resistente ante las amenazas. En este plan, la ciencia y la 
innovación tienen un papel transversal clave.

En esta necesaria transición verde y digital, nadie se va a quedar atrás ni será 
desplazado por un robot o un algoritmo. Todas las personas podrán adaptarse y 
tendrán más y mejores oportunidades de formación y de empleo de calidad. Nadie 
se quedará rezagado porque estamos realizando las reformas necesarias para que así 
sea, como la reforma de la Ley de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación. 

Este ministerio se suma así a un Gobierno que  ha apostado por el conocimiento 
y el diálogo como premisas para trabajar por el progreso y el bienestar. Desde el 
ministerio, hemos lanzado también el Pacto por la Ciencia y la Innovación, un marco 
de cooperación que reúne a todos los agentes empresariales, universitarios, sindicales 
y	 sociales	 del	 sistema	 científico,	 tecnológico	 e	 innovador	 español.	 Su	 objetivo	 es	
fortalecer el sistema, salvaguardarlo de los vaivenes políticos y asegurar presupuestos 
duraderos y estables en ciencia e innovación. 

LA CIENCIA Y LA INNOVACIÓN, 
MOTOR DE LA TRANSFORMACIÓN 
DE ESPAÑA

Diana Morant Ripoll
MINISTRA DE CIENCIA E INNOVACIÓN
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Con un presupuesto histórico, un 60% superior 
al anterior, este ministerio avanza hoy guiado por 
un faro: la ciencia la hacen las personas y se hace 
para las personas. Sobre esta base, trabajamos en 
cuatro objetivos: crear más oportunidades y mejorar 
las	 condiciones	 laborales	 de	 nuestros	 científicos	 e	
innovadores; garantizar a las mujeres investigadoras 
una carrera en igualdad real; conseguir que la ciencia 
mejore cada vez más la vida de las personas; y llevar 
la ciencia a todas las casas y territorios de España.

Como proyecto prioritario, ajustaremos cuentas con 
las personas que investigan, innovan y emprenden. 
Sus condiciones, retribuciones laborales  y 
reconocimiento social han de ser acordes al valor 
que aportan a la sociedad. 

Nos proponemos subsanar más de una década de 
fuga de cerebros, un éxodo de talento que tuvo 
que marcharse porque su país le dio la espalda. A 
todas estas personas, a través del Plan Talento por la 
Ciencia y la Innovación, vamos a retornarles la ilusión 
en forma de más contratos estables en su país, 
tanto en el sector público como en el privado. Que 
España sea un país para la ciencia es también un 
férreo anhelo del Gobierno de Pedro Sánchez que, 
desde sus inicios hasta hoy, ha aprobado un total de 
2.746 plazas de funcionario investigador de nuestros 
organismos públicos de investigación.

Y, por supuesto, ni este Gobierno feminista ni este 
ministerio	 dejará	 fuera	 a	 las	 mujeres	 científicas	 e	
innovadoras, con las que la historia y el mundo está 
en deuda. Nuestro siguiente objetivo es reparar la 
situación de desigualdad que todavía sufren ellas 
en	el	sistema	científico	e	innovador,	a	través	de	una	
batería de medidas para que su trayectoria no sea 
una carrera de obstáculos por el mero hecho de ser 
mujer. 

En tercer lugar, trabajamos también por una 
ciencia de excelencia que incorpore valores como 
la igualdad, la cohesión y la sostenibilidad,  y que 
mejore la vida de todas las personas, sin exclusión.  

Para ello, necesitamos inyectar la cultura de la 
innovación también  en el sector privado, con el que 
ya colaboramos estrechamente.

Por último, impulsamos una ciencia empoderadora 
que llegará a todas las casas y territorios a través de 
una mayor y mejor divulgación, la digitalización y el 
refuerzo de la cogobernanza con las Comunidades 
Autónomas	y	 los	municipios.	Una	cultura	científica	
básica accesible para la ciudadanía o una asesoría 
en innovación al alcance de todos los pueblos y 
ciudades, son poderosos instrumentos para crecer  y 
mejorar personal y colectivamente.

En	 definitiva,	 las	 personas	 centran	 nuestra	 acción	
política. Desde el Ministerio de Ciencia e Innovación, 
nos estamos dejando la piel para que nuestros 
científicos	 y	 científicas	 puedan	 consolidar	 su	
trayectoria en su propia ciudad; que sus hallazgos 
generen productos o servicios que se patenten y 
fabriquen en España, se comercialicen y reconozcan 
en el mundo entero, y retornen a nuestro país en 
forma de más salud, prosperidad y bienestar social. 

Sabemos que el conocimiento que generamos hoy 
hará posible las soluciones que nos salvarán la vida 
mañana. 
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 Dirigir un Ministerio que lleva por nombre “Inclusión” es una gran 
responsabilidad.	Quizá	no	hay	tarea	más	difícil	y	gratificante	que	trabajar	para	impulsar	
la participación plena en la sociedad de quienes no pueden hacerlo. En las últimas 
décadas, nuestras sociedades han presenciado cómo aumenta la desigualdad, 
y	 ello	 se	 ha	 traducido	 en	 unas	 crecientes	 dificultades	 para	muchas	 personas	 de	
bajos ingresos para acceder a una vida digna. La creación de este Ministerio es una 
respuesta a ello: este Gobierno ha sido consciente de que en este nuevo escenario 
no basta con reforzar las políticas tradicionales del Estado del bienestar, que han 
asegurado una cierta equidad social. Es necesario articular y diseñar nuevas políticas, 
articular nuevas herramientas, capaces de combatir la naturaleza multidimensional 
del fenómeno de la exclusión social y económico de nuestro tiempo. 

Con este enfoque, desde el Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, 
hemos puesto en marcha distintas políticas públicas en este extraordinario año y 
medio. Muchas de ellas han estado vinculadas a contener el impacto de la pandemia 
en las condiciones de vida de la gente. Pero quizá la más reconocible, y la más 
estructural de todas, haya sido el despliegue del Ingreso Mínimo Vital, aprobado en 
mayo	de	2020,	una	prestación	moderna	e	innovadora,	que	ya	llega	a	más	de	800.000	
personas en toda España, casi la mitad de ellos niños, y que va a seguir creciendo. 
Poner en marcha el Ingreso Mínimo Vital en sólo tres meses en mitad de una pandemia 
fue un esfuerzo ingente para los empleados del Ministerio, que trabajaron día y noche 
para tener la norma lista a tiempo. Pero era algo que debíamos hacer. Eran muchas 
las instituciones internacionales, los expertos, y sobre todo los ciudadanos que desde 
hacía mucho tiempo nos reclamaban una medida así, ante la heterogeneidad, 
dispersión y diversidad de alcance de las rentas mínimas autonómicas. Establecer un 
mínimo de protección de rentas para todos, común en todo el territorio nacional, y 
sobre el que se acomodasen las prestaciones autonómicas existentes era necesario 
para que ese objetivo de la “inclusión” llegase a todos los territorios. 

Pero como decía antes, el objetivo de impulsar la inclusión permeó todo el abanico de 
intervenciones diseñadas para luchar contra la pandemia. Desde nuestro Ministerio, 
creo que contribuimos a amortiguar el golpe que supuso la COVID-19 para muchas 
familias	con	tres	medidas	clave.	En	primer	lugar,	la	creación	de	una	“baja	específica”	
por COVID-19, que reconocía una mayor prestación para las personas contagiadas o 
aisladas que en las bajas comunes, una protección que ha llegado a más de cuatro 
millones de trabajadores. En segundo lugar, los ERTE, con importantes exoneraciones 
a la Seguridad Social, que protegieron a más de 3,5 millones de personas en el 
momento más agudo de la pandemia y que han permitido que, a diferencia de 

LA INCLUSIÓN, EN EL CENTRO DE 
LAS POLÍTICAS PÚBLICAS 

José Luis Escrivá Belmonte
MINISTRO DE INCLUSIÓN, SEGURIDAD SOCIAL 
Y MIGRACIONES
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lo que sucedió en la anterior crisis, no se rompan 
miles de relaciones laborales. El hecho de que hoy, 
año y medio después del inicio de la pandemia, 
hayamos recuperado el nivel de empleo previo a la 
crisis ya dice mucho del éxito de este instrumento. 
Por primera vez, hemos logrado que una caída de 
la actividad no se traduzca en una caída mayor del 
empleo. Y, por último, hemos puesto en marcha 
una sucesión de prestaciones especiales para 
trabajadores autónomos sin parangón con lo que 
sucedió en crisis anteriores. Desgraciadamente, 
en España conocemos bien los enormes costes 
sociales que tiene la destrucción de nuestro tejido 
productivo.  No hay ninguna medida más inclusiva 
para alguien que el hecho de poder mantener su 
empleo, algo que, desgraciadamente, no había sido 
así durante crisis anteriores. 

Hace pocas semanas ahondamos en nuestro 
compromiso con la inclusión también en el ámbito 
de las pensiones, con un proyecto de ley acordado 
con los agentes sociales y que recoge gran parte 
de las recomendaciones que el Pacto de Toledo 
aprobó hace algo menos de un año. Se trata de 
una reforma necesaria y reclamada, que permitirá 
a los pensionistas recuperar el derecho a tener 
una	 pensión	 suficiente	 y	 con	 el	 poder	 adquisitivo	
garantizado	de	por	vida.	Con	ella,	se	pone	fin	a	una	
etapa de incertidumbre y angustia para muchos 
pensionistas que veían que, tras una vida de trabajo 
y sin capacidad de poder tomar decisiones, su 
pensión se desvalorizaba año tras año. 

Además, la reforma de pensiones planteada, también 
elimina la incertidumbre que generaba el hecho 
de que la Seguridad Social presentara año tras año 
una	situación	de	déficit	que	no	se	corresponde	con	
su situación real. E incluye medidas muy potentes 
para reforzar la sostenibilidad del sistema a través de 
iniciativas graduales y voluntarias y también, medidas 
de	justicia	para	los	jóvenes,	como	el	fin	del	factor	de	
sostenibilidad que les penalizaba injustamente, o la 

obligatoriedad de la cotización de los becarios, que 
mejorará su acceso a prestaciones contributivas. Es, 
en	definitiva,	una	reforma	que	completa	y	refuerza	las	
señas de identidad de nuestro modelo de pensiones 
como un sistema público de reparto basado en 
la solidaridad intergeneracional y que regresa al 
consenso, algo que no ocurría desde 2011. Incluir 
a nuestros mayores, asegurarles unas pensiones 
suficientes	y	revalorizadas,	ha	sido	nuestro	objetivo	
central durante todos los meses de diálogo y creo, 
sinceramente, que lo hemos conseguido.  

También, en materia migratoria hemos trabajado 
con la mente puesta en la inclusión, a pesar de las 
dificultades	de	 la	pandemia.	Hemos	eliminado	 las	
trabas que tenían los menores no acompañados 
para ingresar en el mercado laboral a partir de los 16 
años y hemos contribuido a la integración de más de 
400 jóvenes extutelados que pudieron trabajar en el 
campo durante la pandemia, entre otras medidas. 
Y, por supuesto, estamos trabajando en la inclusión 
de las más de 400 familias evacuadas de Afganistán: 
sus hijos ya están escolarizados y ellos aprendiendo 
el idioma y comenzando una nueva vida entre 
nosotros. 

Somos conscientes de que queda mucho trabajo 
por hacer. Queremos lograr que el mecanismo de los 
ERTE se haga permanente y sirva para luchar contra 
el paro, la altísima temporalidad y la precariedad en el 
mercado de trabajo; tenemos que combatir el abuso 
de los contratos de muy corta duración, trabajar 
por mejorar la situación de los jóvenes extutelados, 
amplificar	 el	 potencial	 redistributivo	 que	 tiene	 el	
Ingreso Mínimo Vital. Seguimos trabajando sin parar 
en todos estos ámbitos, haciendo que la inclusión, 
en sus múltiples dimensiones, esté en el centro de la 
agenda política. Ese es nuestro compromiso.
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Iratxe García Pérez
PRESIDENTA DEL GRUPO DE 
LA ALIANZA PROGRESISTA DE 
SOCIALISTAS Y DEMÓCRATAS 
EN EL PARLAMENTO 
EUROPEO

 Europa no se entendería sin el papel de 
la Socialdemocracia. Valores como la justicia 
social, la igualdad, el Estado de derecho, la 
sostenibilidad o la solidaridad, que son nuestra 
razón de ser, son asimismo los principios sobre los 
que se ha construido el proyecto europeo y sobre 
los que ha avanzado económica y socialmente, 
convirtiéndonos en un modelo para el resto del 
mundo. De hecho, no hay otro territorio donde se 
combinen la libertad, el desarrollo económico y el 
bienestar social como en Europa. Y en la historia 
de la construcción europea, el Partido Socialista 
Obrero Español ha sido un elemento clave.  

Las últimas décadas han estado marcadas por una 
realidad que avanza en un mundo globalizado e 
interdependiente, donde debemos ser capaces 
de adaptarnos sin perder los referentes que nos 
hicieron nacer como movimiento político, hace 
142 años. Y en ese sentido, el PSOE, de la mano 
de los partidos hermanos y del Partido Socialista 
Europeo, ha sido capaz de responder a los nuevos 
retos y desafíos, siempre pensando en la mayoría, 
y no en unos pocos. 

El último desafío al que nos hemos tenido que 
enfrentar ha sido nada más y nada menos que 
a una pandemia, que se ha sumado a otro sin 
precedentes en la historia reciente de la Unión, 
como	 es	 la	 salida	 de	 un	 Estado	 miembro	 (el	
Brexit).

Ambos acontecimientos han demostrado las 
fortalezas	 y	 las	 deficiencias	 de	 este	 proyecto,	
y, en ambos los socialistas y socialdemócratas 
europeos hemos sabido transformar la crisis en 
oportunidades. En este momento crucial de la 
historia moderna de la UE, el Partido Socialista 
ha marcado el camino con una respuesta basada 
en el principio de justicia social y solidaridad, una 
respuesta radicalmente distinta a la dieron las 
fuerzas conservadoras a la crisis económica de 
2008,	basadas	en	la	austeridad	y	que	condenó	a	
la pobreza a las personas más vulnerables.

Desde el primer momento, las y los 
socialdemócratas en el Parlamento Europeo 
comenzamos a hablar de un fondo de 
recuperación ambicioso, capaz de hacer frente 
a una crisis de una magnitud insospechada. Un 
fondo	 que	 debería	 estar	 financiado	 con	 deuda	
genuinamente europea, mutualizada y solidaria, 
respaldada por la Unión. Parecía imposible, pero lo 
peleamos convencidos de que solo superaremos 
esta crisis si lo hacemos unidos y poniendo a las 
personas en el centro de nuestra acción.

Al mismo tiempo, el presidente Pedro Sánchez 
impulsó la idea de un Plan Marshall para Europa. 
Lo defendió visitando a cada uno de los socios 
clave en los Gobiernos europeos, trasladando la 
visión socialdemócrata a la Comisión y trabajando 
codo con codo con el Parlamento Europeo. 

SOCIALISTAS EN EL CORAZÓN 
DE LA ACCIÓN EUROPEA
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La idea cristalizó en el histórico Plan de 
Recuperación y Resilencia Next Generation EU, un 
fondo	de	750.000	millones	de	euros,	financiado	
por primera vez con deuda europea. Un hito en 
nuestra historia.

Desde el Parlamento Europeo, donde lideramos 
el Grupo de Socialistas y Demócratas, hemos 
trabajado en esa dirección, insistiendo en que 
esas inversiones deben hacerse pensando en 
el futuro y tienen que marcar el inicio de una 
transición hacia un modelo económico y social 
más sostenible e igualitario… un verdadero Pacto 
por la Sostenibilidad.

También desde la Eurocámara hemos impulsado 
el Pacto Verde Europeo, una de las prioridades 
de la agenda socialdemócrata que hoy en día, 
y gracias a nuestro empuje, es una realidad que 
empieza a materializarse en iniciativas concretas 
como la Ley del Clima, un paso fundamental para 
conseguir la neutralidad climática antes de 2050, 
y el compromiso de elevar la reducción de gases 
de efecto invernadero por encima del 55% antes 
de 2030. 

Pero para evitar una fractura social a medida que 
avanzamos en las políticas medioambientales es 
imprescindible reforzar el Fondo Climático Social. 
Porque no olvidemos que ése es el objetivo último 
de cualquier política: el bienestar de las personas. 
A eso es a lo que debemos dedicar nuestro tiempo 
y nuestro esfuerzo. 

En el desarrollo y fortalecimiento del pilar europeo 
de los derechos sociales, que es uno de los ejes 
principales de nuestra acción, la dimensión 
de género es un elemento esencial, y en este 
contexto, el Partido Socialista es un referente en 
el ámbito europeo. 

El último logro que apuntamos en nuestro haber 
es el compromiso de la Comisión Europea de 
presentar una Ley contra la violencia de género 
en Europa antes de que acabe este año, una 
propuesta que los socialistas, y yo en primera 
persona, llevamos años reclamando desde la 
Eurocámara y elaborando informes. La historia de 
cada siglo se escribe a posteriori, y lo cierto es que 
el último siglo y medio de nuestro país ha estado 
marcado por la acción del Partido Socialista, 
al igual que la socialdemocracia ha sido un 
eje fundamental en la construcción europea. 
Imposible imaginar cómo sería hoy la sociedad 
sin las políticas y rumbo marcado por las fuerzas 
progresistas.  

Reflexionando	 sobre	 las	 grandes	 convulsiones	
con las que comenzamos el siglo XXI, decía el 
gran europeísta y socialista Jorge Sampaio que 
no sabía cómo sería el mundo dentro de unos 
años, pero que solo esperaba echar la vista atrás 
y ver que hemos conseguido preservar los valores 
de la democracia, los derechos fundamentales, la 
libertad y la tolerancia. Él ya no está con nosotros, 
pero la lucha por estos valores es la nuestra, por 
la Europa de hoy y para las generaciones futuras.
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Meritxell Batet 
Lamaña
PRESIDENTA DEL 
CONGRESO DE LOS 
DIPUTADOS

	 La	 socialdemocracia	 se	 identifica	 con	 los	
valores clásicos de justicia social y de solidaridad, 
desarrollados y concretados en la garantía y 
avance de los derechos económicos y sociales , en 
la creación e impulso de los servicios públicos y en 
el desarrollo de un proyecto común de progreso 
social.

Pero también los derechos y libertades civiles 
y políticos se han integrado en el acervo 
socialdemócrata. Libertad, democracia y 
Estado de derecho  son valores que los partidos 
socialdemócratas asumimos y defendemos. 

Lo hacemos porque creemos en la libertad de 
cada persona, en su autonomía para decidir su 
propio desarrollo vital y para su participación en 
las decisiones del conjunto de la ciudadanía. Y 
también porque los socialdemócratas sabemos 
que los acuerdos y la integración del máximo 
de  ciudadanos en la comunidad social y política 
son	 siempre	 más	 eficaces	 y	 fructíferos	 que	 la	
división y la constante imposición de las mayorías 
coyunturales sobre las minorías. 

De esa voluntad de integración, de generación 
de un marco de acuerdo común a la gran 
mayoría y alcanzado desde el pluralismo, nacen 
las instituciones públicas y, en especial, los 
Parlamentos como cámaras representativas del 
pluralismo político.

El Parlamento no es sólo la expresión de las 
distintas opciones políticas, con el peso derivado 
del ejercicio del voto por cada ciudadano en las 
correspondientes elecciones. No es sólo expresión 
de diferencias u opciones plurales y canal de 
definición	de	la	mayoría	en	cada	decisión.	

Es sin duda el resultado del ejercicio de los 
derechos de participación política y la 
representación de las posiciones ciudadanas. 
Pero es algo más. Es el lugar en el que desde 
las diferentes opciones y propuestas se intenta 
formular un acuerdo, más o menos amplio, donde 
se integran posiciones mediante el diálogo, la 
apertura  a las posiciones del otro y la cesión en 
los planteamientos propios. 

En el Parlamento no sólo se expresan mayorías 
electorales; también se construyen diariamente 
mayorías mucho más amplias y matizada.

La	socialdemocracia	se	define	también	por	asumir	
la canalización de su proyecto político y social a 
través de las instituciones, mediante el diálogo 
y el impulso de acuerdos amplios, aunque ello 
implique	 ceder	 o	 modificar	 el	 propio	 proyecto	
socialdemócrata. Por eso, los socialdemócratas 
apostamos por las instituciones. La política 
parlamentaria en su mejor sentido de diálogo 
y voluntad de integración forma parte de los 
fundamentos de la socialdemocracia. 

PARLAMENTO 
Y SOCIALDEMOCRACIA
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La política parlamentaria, el valor de 
las instituciones forma parte del credo 
socialdemócrata. Por convicción democrática 
sin duda. Pero también porque sólo mediante 
grandes acuerdos y mediante la preservación 
de	consensos		fundamentales	es	posible	edificar	
grandes proyectos comunes, proyectos públicos 
que quieren ser duraderos e impulsores del 
progreso económico y social.  

Los socialdemócratas creemos en la utilidad y 
hasta en la necesidad de esos grandes proyectos 
públicos.  Creemos en la acción conjunta de los 
ciudadanos integrados en la comunidad política 
y haciendo uso  de su fuerza y sus capacidades, 
la fuerza y las capacidades de las instituciones 
públicas. 

La socialdemocracia trabaja para la totalidad de 
la sociedad y, por ello, tiene vocación de  acuerdo. 
Y el acuerdo solo nace del respeto y el diálogo 
entre los representantes democráticos  porque 
sus planteamientos trasladan la de una parte 
de los ciudadanos, incluso cuando están muy 
alejados de los nuestros o hasta nos generan un 
rechazo	sin	paliativos.	Con	firmeza,	pero	siempre	
con diálogo y esfuerzo de integración.

Por eso, el Partido Socialista ha participado en 
los grandes pactos de la democracia española. 
Impulsándolos desde el gobierno, e incluso 
desde la oposición, pero con la legitimidad y la 
experiencia de haber sabido integrarse en ellos 
con reconocimiento de las otras fuerzas políticas, 
con la asunción de planteamientos ajenos y 

con el énfasis en los ámbitos y las opciones de 
acuerdo inclusivo frente al atrincheramiento en 
las diferencias excluyentes.

Todos recordamos a los líderes socialistas 
firmando	o	defendiendo	acuerdos	con	el	Gobierno	
de turno. Felipe González, Joaquín Almunia, 
José Luis Rodríguez Zapatero, Alfredo Pérez 
Rubalcaba y Pedro Sánchez supieron hacer honor 
a la vocación socialdemócrata por el acuerdo 
parlamentario, asumieron la negociación sobre 
las propuestas de los correspondientes gobiernos, 
reconociendo su legitimidad y capacidad de 
liderazgo y se esforzaron en proponer acuerdos y 
atraer a la oposición a espacios comunes, aunque 
la reacción de la oposición fuera frecuentemente 
muy distinta.

La socialdemocracia asume plenamente que su 
proyecto se construye sobre la negociación y la 
generación de consensos. No nos avergonzamos 
de ello. Por el contrario, nos enorgullece. Y 
sabemos que la negociación, el pacto y el acuerdo 
se construyen con frecuencia y se formalizan 
siempre en las instituciones y en especial en el 
Parlamento.
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Ander Gil García
PRESIDENTE DEL SENADO

 Lo que acordemos en este 40 Congreso 
supondrá otro revulsivo para la política de 
nuestro país. Ya lo supuso el pasado Congreso y 
la regeneración impulsada en el PSOE en 2017, 
que se materializó en nuestra vuelta al Gobierno. 
Pero lo que se espera de nosotros hoy es más 
importante, si cabe, porque estableceremos 
las bases de nuestra acción política para esta 
década. Los genes de la nueva manera de 
entender la socialdemocracia ya están en 
nuestra organización. Lo hemos demostrado 
sobradamente en nuestra acción en el Gobierno. 

Ahora	 toca	 recuperar	 y	 afianzar	 nuestro	 Estado	
de Bienestar que, además, debe responder 
a nuevas necesidades –algunas puestas de 
manifiesto	traumáticamente	con	la	pandemia-	y	
a los anhelos de la ciudadanía. De ahí que crea 
tan	importante	reflexionar	en	profundidad	sobre	
la	coherencia	entre	nuestros	valores	 (feminismo,	
igualdad, justicia, solidaridad y ecologismo) y 
nuestra actuación actual y futura como partido 
en el Gobierno y en las instituciones.

Nuestros valores se materializan en acción política 
progresista. Una acción en la que importa tanto 
el qué, como el por qué y el cómo. La aspiración 
de una sociedad más igualitaria y justa es nuestro 
objetivo. Lo es porque creemos en la dignidad 
del ser humano y en el respeto que merece cada 
persona. 

Y sabemos exactamente cómo lograrlo: con 
un partido atento a la realidad y a los cambios, 
una organización con los pies en la tierra y 
unos dirigentes sensibles a las necesidades de 
todas y de todos, sin exclusiones. Así, nuestra 
acción política seguirá ganando, cada vez más, 
la	 confianza	 de	 la	 ciudadanía.	 Sabemos	 que	 el	
escenario de hoy es diferente. Por tanto, tenemos 
que actuar diferente. Esa es la regeneración 
continua	 de	 la	 socialdemocracia.	 La	 confianza	
en las instituciones y en la propia democracia 
se resquebrajó por culpa de las políticas 
desreguladoras y neoliberales que condujeron 
a aumentar la brecha de las desigualdades, en 
España y en toda Europa. 

La inutilidad y la inequidad del paradigma 
neoliberal quedó en evidencia, tanto con los efectos 
de	la	crisis	de	2008,	como	con	los	de	la	pandemia.	
Recomponer el Estado de Bienestar y recuperar 
la	 confianza	 ha	 sido	 y	 será	 nuestro	 objetivo.La	
recuperación post pandemia solo se puede hacer 
desde el marco de la socialdemocracia: con más 
justicia social y democratización. Por eso, no 
basta con hablar de recuperación. Hay que poner 
los medios para una recuperación que sea justa 
y que no deje a nadie atrás. En ese sentido, se 
puede decir que la socialdemocracia es la única 
doctrina política que tiene plena potencialidad 
para la regeneración democrática: recuperación 
justa, redistribución justa y contribución justa.

ESPAÑA NOS NECESITA 
FUERTES Y ESPERANZADOS 
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En esta coyuntura, el presidente Sánchez ha 
liderado las propuestas para asegurar que 
se produzca ese tipo de recuperación tras 
la pandemia. Fue el primero en pedir un 
plan Marshall para Europa y el que presentó 
propuestas concretas para construir ese gran 
fondo de recuperación. En Europa se escuchó 
con claridad la voz del presidente advirtiendo que 
sería un grave error aplicar políticas de austeridad, 
que serían la puntilla para el proyecto europeo. Se 
puede decir, sin temor a equivocarse, que Europa 
está viviendo un momento político esperanzador. 
La socialdemocracia está avanzando. En este 
momento, hay seis gobiernos con liderazgo 
socialdemócrata	 (Dinamarca,	 Finlandia,	 Malta,	
Portugal, Suecia y España), tres con presencia 
como	 socio	 menor	 del	 ejecutivo	 (República	
Checa y Luxemburgo, además de Alemania hasta 
ahora) y otro donde esa fuerza forma parte de una 
coalición	más	amplia	de	partidos	(Bélgica).	

El reciente triunfo de Olaf Scholz, en Alemania, y 
de Jonas Gahr Stre, en Noruega, también refuerza 
y anima a todos los socialdemócratas europeos.
Las	palabras	de	Scholz	son	clarificadoras:	“Quiero	
una sociedad en la que el respeto mutuo tenga 
un	nuevo	significado”.	Expresión	llena	de	cordura	
que	 significa,	 precisamente,	 extender	 la	mirada	
hacia los lugares y las personas más olvidadas y 
reivindicar su dignidad. Esa sociedad, presidida 
por el respeto, es la única admisible para el 
proyecto socialdemócrata. Desde esa mirada, es 
posible entender mejor la política, el reformismo 
y nuestra adhesión radical a la democracia 
representativa.Como presidente del Senado 

puedo	 afirmar,	 sin	 ninguna	 duda,	 que	 somos	
un partido que sienta bien a las instituciones 
democráticas y al parlamentarismo. 

Tanto los partidos políticos, como las Cortes 
adquieren sentido en su utilidad social y política. 
Pero la socialdemocracia va más allá, porque dota 
a los lugares por donde pasa, de un alma social 
y generosa. Precisamente, una de las acepciones 
de la palabra ánimo es “alma o espíritu, en 
cuanto principio de la actividad humana”. Por 
tanto, nuestro ánimo reformista y transformador 
preside nuestras acciones. Y el Senado es un buen 
ejemplo. Mal afrontaríamos los desafíos que tiene 
nuestro país de cara al futuro, sin las pertinentes 
reflexiones	sobre	 la	España	multinivel,	el	Estado	
de las autonomías y la gobernanza federal. Por 
supuesto, el Estado autonómico debe avanzar 
en algunos aspectos. Ahí se incluyen mejoras, 
respecto	 a	 la	 clarificación	 competencial;	 al	
perfeccionamiento de los instrumentos de 
cooperación y colaboración; al modelo de 
financiación	 territorial	 y,	 por	 último,	 pero	 no	
menos importante, a la reforma del Senado como 
Cámara de representación, debate, acuerdo y 
adopción de decisiones de índole territorial. 

Esta última cuestión será crucial para que la 
Cámara Alta dé respuesta a lo que se espera de 
ella en su función legisladora, pero también en 
el resto de sus competencias. Sabemos que la 
mejora de la coordinación entre el nivel central 
y el autonómico es una necesidad inapelable. 
Lo mismo que con las entidades locales.  
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David Sassoli
PRESIDENTE DEL 
PARLAMENTO EUROPEO

 El 40 Congreso del PSOE se celebra en 
un momento clave tanto para España como para 
Europa. 

En primer lugar, porque iniciamos el camino hacia 
la normalidad tras una crisis sin precedentes. Una 
crisis que nos ha hecho más fuertes pero que 
también nos ha puesto a prueba recordándonos 
todas nuestras debilidades.

En segundo lugar, porque hace 90 años por 
primera vez en la historia de España una mujer 
tomaba la palabra en un Parlamento elegido 
democráticamente, una intervención histórica 
que desencadenó un momento histórico: la 
aprobación del voto femenino y con ello el 
sufragio universal. Clara Campoamor consiguió 
dar un paso de gigante respecto a los derechos 
democráticos, derechos que debemos preservar 
y en los que debemos seguir progresando.

Ahora nos toca a nosotros, a la familia 
socialdemócrata hacer historia. La 
socialdemocracia siempre ha defendido que 
de las crisis se sale poniendo en el centro a las 
personas, la cohesión y la solidaridad, con una 
política útil. Si la pandemia la hemos sufrido 
todos por igual, la recuperación también debe 
llegar a todas y todos nuestros ciudadanos, y en 
especial, a los más vulnerables.

Estamos ante una etapa de grandes 
transformaciones no solo en nuestra economía 
o nuestra sociedad sino también en nuestro 
sistema democrático, que debemos adaptar para 
responder a las nuevas realidades que se nos 
presentan.

Solo la democracia y el dialogo puede proteger 
nuestras libertades individuales y colectivas, 
nuestra dignidad, el bien común, la paz, la 
seguridad, el progreso social y el bienestar 
económico. 

Pero para que la democracia funcione, hay que 
defenderla, reforzarla, desarrollarla y legitimarla 
aún más, asegurando la participación, la 
transparencia y la implicación de las y los 
ciudadanos en la vida democrática, y las y los 
socialistas, hoy más que nunca, queremos liderar 
esta “revolución democrática”

Nuestra tarea, como políticos es hacer de la 
democracia un sistema más sólido, capaz de 
responder	con	prontitud,	eficiencia	y	eficacia	a	los	
problemas de nuestros conciudadanos. ¿Cómo? 
reforzando el papel de los Parlamentos.

LIDERANDO LA 
REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA 
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Los Parlamentos son la máxima representación 
de la democracia y sus representantes tenemos 
la obligación de responder ante nuestros 
ciudadanos y ciudadanas. 

En las últimas elecciones celebradas en una 
de las grandes potencias europeas. Alemania, 
se ha demostrado el apoyo hacia las políticas 
progresistas y claramente europeístas, una 
victoria para la socialdemocracia.

Durante esta crisis hemos dotado a nuestra 
Europa de más herramientas para intervenir 
e incluso sancionar. Cuando se sobrepasa la 
barrera del respeto a los derechos democráticos, 
los socialistas nos hemos puesto al frente de 
esta expansión democrática, y hemos de estar 
orgullosos de ello.

Hoy el Partido Socialista Obrero Español celebra 
su 40 Congreso con el objetivo de repensar.
Durante la pandemia, en España, el Gobierno 
socialista demostró a Europa y al mundo que la 
crisis se puede superar con políticas centradas en 
las personas y la solidaridad, y no aumentando la 
brecha y la división en nuestra sociedad. Este es el 
camino que tomó Europa durante la pandemia, 
gracias, en gran medida, al empeño de los 
socialistas europeos en que así fuese.

Hoy toca repensar el camino de la recuperación, 
y estoy convencido de que el PSOE consolidará 
con éxito las reformas con propuestas orientadas 
hacia una recuperación justa, social, verde y 
digital, pero sobre todo una recuperación que 
repercuta directamente en la vida real de nuestros 
ciudadanos y ciudadanas. 
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Héctor Gómez 
Hernández
PORTAVOZ DEL GRUPO 
SOCIALISTA EN EL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS

	 El	último	período	de	sesiones	finalizó	con	
un gran hito histórico para nuestro país, logrado 
por el Gobierno y su presidente: la aprobación de 
la Ley Orgánica para la Regulación de la Eutanasia, 
que evita más sufrimiento a aquellas personas 
con una enfermedad grave e incurable, que afecte 
a su autonomía y que les genera un sufrimiento 
físico o psíquico constante e intolerable. 

Comienza ahora un nuevo período de sesiones. 
Los socialistas tenemos un importante calendario 
legislativo por delante: a destacar en derechos 
y libertades, la Ley de Igualdad de Trato y No 
Discriminación o “Ley Zerolo” para hacer efectivo 
el art. 14 de nuestra Carta Magna y hacer frente de 
forma efectiva a las discriminaciones que existen y 
a las que están por venir, también la penalización 
del acoso que sufren las mujeres que acuden a 
una clínica a ejercer el derecho a la interrupción 
voluntaria del embarazo, o el impulso de la  
Memoria Democrática.

Otro importante aspecto para los socialistas será 
conseguir a través del diálogo social, cambios en 
la regulación de las políticas activas de empleo, la 
renovación de nuestro marco laboral y el impulso 
de la colaboración entre los sectores público y 
privado, así como un nuevo modelo de relaciones 
laborales. 

Asimismo, cabe destacar la reforma del sistema de 
pensiones, que recoge muchas reivindicaciones 
de los agentes sociales y que implicará que las 
pensiones se revalorizarán con el IPC.

La pandemia de la COVID-19 ha supuesto un 
enorme reto para nuestra sociedad y, como no, 
para nuestro Grupo Parlamentario. Si algo tuvimos 
claro los socialistas es que ante situaciones de 
emergencia como las que por desgracia sufrimos 
todos por la pandemia, es imprescindible tener 
un Estado de Bienestar fuerte, que haga frente a 
las adversidades y que garantice unas condiciones 
materiales dignas de vida a los ciudadanos. 

En otras palabras, cuando vienen mal dadas, 
lo público es en lo que los ciudadanos pueden  
confiar.		Por	ello,	el	Gobierno	de	España	puso	en	
marcha el mayor escudo social de la historia de 
nuestro país, con mucho esfuerzo negociador del 
Grupo Parlamentario Socialista. 

Afortunadamente,	con	mucho	sacrificio	de	todos,	
se	 va	 vislumbrando	 el	 final	 de	 esta	 calamidad.	
Hoy, España es de los países del mundo con 
más porcentaje de población vacunada con 
pauta completa, y tenemos buenas perspectivas 
de crecimiento para la economía española en 
los años 2021, 2022 y 2023, según muestran 

LOS SOCIALISTAS 
IMPULSANDO LA RECUPERACIÓN



Es una prioridad 
para el Grupo 
Parlamentario 
Socialista sacar 
adelante los PGE, 
para poner cifras y 
compromisos para 
poder ejecutar el Plan 
de Recuperación, 
y por ello vamos a 
esforzarnos en lograr 
el mayor apoyo 
parlamentario posible 
para su aprobación 
(...)
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los diferentes organismos como la OCDE o el 
Banco de España, que implicará, una bajada del 
desempleo, un impulso a la economía y que para 
2022, España ya habrá recuperado los niveles 
económicos previos a la pandemia. A muestra de 
ejemplo, con los datos de septiembre en la mano, 
España lleva siete meses consecutivos de caída 
del paro.

El presidente del Gobierno ha liderado en Europa 
el mayor Plan de Recuperación nunca antes 
aprobado por Comisión Europea, representando 
una apuesta clara en favor de una recuperación 
justa. Y debemos aprovechar esta oportunidad 
para promover las inversiones necesarias en 
tecnología, para lograr la modernización de 
nuestras estructuras productivas y, en la transición 
energética, para crear empleo, generar consumo, 
relanzar nuestra economía y hacerlo de forma 
sostenible. 

Por ello, es una prioridad para el Grupo 
Parlamentario Socialista sacar adelante los PGE, 
para poner cifras y compromisos, para poder 
ejecutar el Plan de Recuperación, y por ello 
vamos a esforzarnos en lograr el mayor apoyo 
parlamentario posible para su aprobación. Y es 
una lástima que ante una situación así, el principal 
partido de la oposición, en competencia con la 
ultraderecha, se dedique solo a hacer oposición 
no al Gobierno, sino a España. 

Otra prioridad del Grupo será sacar adelante y 
hacer efectivas las medidas para paliar los efectos 
derivados de la situación de inestabilidad de 
los precios del mercado mayorista. Algunas de 
estas medidas fueron recientemente aprobadas: 
bajada del IVA del 21% al 10%, baja del Impuesto 
de la Electricidad del 5,11% al 0,5%, y la devolución 
por parte de las eléctricas de una parte de los 
beneficios	extraordinarios,	al	repercutir	sobre	las	
centrales de generación de electricidad los costes 
de gas que no soportan. 

Son enormes retos, pero con la fuerza de nuestras 
convicciones socialistas, haremos de España un 
país mejor y más justo.  
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Eva Granados Galiano
PORTAVOZ DEL GRUPO SOCIALISTA 
EN EL SENADO

 La osadía de la socialdemocracia en 
proponer y hacer realidad avances concretos 
en emancipación e igualdad es la garantía del 
progreso de la sociedad. 

La lucha contra la desigualdad y contra cualquier 
tipo de opresión es nuestro motor, los trabajadores 
y trabajadoras, nuestra fuerza, el diálogo, nuestro 
camino y el bienestar de todos, nuestro objetivo.

Como nuestra razón de ser es conseguir que las 
oportunidades y la protección no dependan del 
código postal en el que se nace, que todos y todas 
puedan desarrollar su talento y que todas las 
normalidades sean iguales, nos toca a nosotros 
hacerla realidad. 

Unos, las pregonan y otros, las incluyen en sus 
discursos. Nosotros las llevamos a la práctica. La 
socialdemocracia del futuro que ya está aquí es 
roja, verde, violeta y azul.

La socialdemocracia es roja… de un rojo que hace 
del trabajo con derechos la piedra angular de la 
emancipación. 

El trabajo en una cadena de automoción o en 
un restaurante de nuestras costas y también el 
trabajo de aquellas familias que pagan facturas 
con lo que ganan repartiendo paquetes, en esta 
economía que hemos llamado de plataforma; 

un rojo que cree que las escuelas deben ser 
para todos y todas iguales, en todos los barrios, 
en todas las etapas y para toda la diversidad de 
capacidades; un rojo que pone a las personas 
en el centro de las políticas de salud para 
garantizar el acceso a los servicios y las mismas 
oportunidades, con independencia del lugar de 
residencia; un rojo que lleva a cabo las reformas 
para que todos cuidemos y seamos cuidados y 
para que se valore el trabajo dentro y fuera de 
casa;	un	rojo	que	defiende	una	fiscalidad	donde	
se paguen impuestos por lo que tienes, ganas y 
heredas, que nos permita fortalecer y desarrollar 
nuestros servicios públicos. 

Es también verde… de un verde que tiñe de 
eficiencia	 energética	 los	 barrios	 y	 el	 transporte	
público, a la vez que descarboniza la economía; un 
verde que hace justicia repartiendo los costes de 
la transición de manera justa y equitativa; un verde 
que cree en un modelo energético renovable; un 
verde que preserva nuestros recursos naturales y 
la diversidad de vida presente en nuestro planeta.

Es violeta, feminista, que conquista para todos 
lo que es de todos. Sin techos de cristal ni suelos 
pegajosos que nos obstaculicen a las mujeres, 
que somos la mitad de la sociedad. Violeta que 
tiene tolerancia cero contra la violencia machista. 

ROJO VERDE VIOLETA 
Y AZUL 



Como nuestra 
razón de ser es 
conseguir que las 
oportunidades y 
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dependan del código 
postal en el que 
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normalidades sean 
iguales, nos toca a 
nosotros hacerla 
realidad (...)
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Que busca romper los estereotipos de género 
desde la infancia y promueve las relaciones 
igualitarias, porque no queremos convivir con la 
realidad, sino provocar cambios transformadores 
en nuestra sociedad. 

Y es azul porque es europea. Sabemos lo que 
la socialdemocracia hizo por nosotros cuando 
lo necesitamos y cómo la entrada en la Unión 
Europea nos dio un gran impulso. 

Nos quedan muchas tareas pendientes como 
mejorar sustancialmente ciertos resultados de 
nuestro sistema educativo, pero el balance es 
muy positivo. Ahora, hay muchos jóvenes en 
países candidatos que quieren quedarse en su 
tierra y cuya gran esperanza para conseguirlo es 
el ingreso de su estado en el club de la Unión. 

Tengamos el coraje de ayudarles y de darles las 
mismas reciprocidades que nos dieron en su día a 
nosotros.  Debemos reconocer que en todos estos 
terrenos mencionados contamos con la ventaja 
intransferible de tener el copyright del ideario 
socialdemócrata. Pero es justo reconocer que 
competimos con ventaja en otros campos por la 
ayuda de los rivales. 

En disciplinas como el debate respetuoso, la 
racionalidad económica o el sentido de Estado, 
destacamos cada vez más por la incomparecencia 
de rivales. Mientras hay adversarios centrados 
en explotar el éxito indudable del “nosotros 
contra ellos”, fomentando el agravio, la división, 
el miedo y hasta el odio, nosotros seguiremos 
anteponiendo el respeto y los avances concretos. 
Creemos que compartir cada vez con más gente 
es no solamente lo más justo, sino lo más rentable. 

El empuje de nuestro fundador y nuestras 
conquistas del pasado son la energía para afrontar 
las reformas que vienen. Son un estímulo para no 
bajar la guardia ante los cambios del tiempo que 
nos toca vivir.
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Javier Moreno 
Sánchez
PRESIDENTE DE LA 
DELEGACIÓN SOCIALISTA 
ESPAÑOLA EN EL 
PARLAMENTO EUROPEO 

 La Unión Europea ha traído paz, 
prosperidad y bienestar a millones de europeos 
y europeas durante más de 60 años, y a lo largo 
de esta andadura, el parlamentarismo ha sido 
parte de su ADN, así como también lo ha sido 
la Socialdemocracia. Lo que arrancó siendo una 
mera asamblea consultiva, se ha convertido en 
la casa de la democracia europea, reuniendo 
a diputados y diputadas de 27 países con 
historia, cultura y políticas muy diferentes, y 
con una función colegisladora, de control y de 
representación propia.

Aunque los inicios de la construcción europea 
no se pueden atribuir a una sola fuerza política, 
porque fue ideada y levantada por socialistas, 
democristianos y liberales, fuimos los socialistas 
-con Paul-Henri Spaak, Willy Brandt, Jacques 
Delors, François Mitterrand o Felipe González, 
entre otros-, el motor de la integración que ha 
impulsado las grandes transformaciones de la 
Unión: la política de cohesión, la ciudadanía 
europea, la Europa Social, la cooperación judicial 
o lucha contra el terrorismo, el programa Erasmus, 
el euro y la sensibilidad hacia América Latina y la 
ribera sur del Mediterráneo, entre otras. 

Con el paso de los años y a través de las sucesivas 
reformas introducidas por los Tratados, hemos 
logrado que el Parlamento, elegido por sufragio 
directo	desde	1979	(siendo	Simone	Weil	la	primera	
persona que presidió esta Cámara) desempeñe un 
papel fundamental a la hora de forjar la política 
de la UE con mayores poderes democráticos, 

legislativos, presupuestarios y de control. Lo 
que se traduce en una creciente participación 
en la elaboración de las leyes europeas -que 
afectan directamente a la ciudadanía en su vida 
cotidiana- y en la aprobación de los presupuestos 
europeos que sustentan las prioridades políticas 
y su correcto uso, así como en la vigilancia del 
respeto a los derechos humanos y la democracia, 
tanto en Europa como en el resto del mundo.

A través de la llamada democracia parlamentaria, 
esta cámara ha defendido desde sus inicios la 
democracia y los derechos humanos más allá 
de sus fronteras, a través de 44 delegaciones 
que mantienen relación con regiones, 
organizaciones y parlamentos de países terceros. 
El Alto representante de la UE es el nexo entre el 
Parlamento, la Comisión y el Consejo en materia 
de relaciones exteriores. Además, desde hace 
más de tres décadas la Eurocámara concede 
anualmente el Premio Sájarov a la Libertad de 
Conciencia, a personas u organizaciones que 
se han distinguido por su lucha en favor de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales 
en los cinco continentes. Este instrumento se 
ha	 consolidado	 como	 un	 firme	 testimonio	 de	
nuestro compromiso contra las dictaduras y 
en favor de los derechos humanos en todo el 
mundo. El avance de la integración europea ha 
reforzado el diálogo político entre la Eurocámara 
y los Parlamentos Nacionales, con la introducción 
del principio de subsidiariedad y garantizando 
un control democrático efectivo de la legislación 
europea a todos los niveles.

CUANDO LA SOCIALDEMOCRACIA TOMA EL TIMÓN, 
A EUROPA LE VA BIEN
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El Grupo Socialista fue hasta 1999 el primer grupo 
político en el Parlamento y, en la actualidad, 
es la segunda fuerza con 146 eurodiputados y 
eurodiputadas. Sus miembros, entre los que se 
cuentan varios presidentes de la Eurocámara, 
han trabajado siempre a favor de una mayor 
integración política y económica, y a lo largo de 
estos años han sido los valedores de algunas de 
las reformas más importantes de la historia de 
la	Unión:	la	reunificación	alemana,	la	firma	de	la	
Carta de los Derechos Fundamentales de la UE, 
el nacimiento de la moneda única, la ampliación 
de la Unión Europea con la adhesión de los países 
del antiguo bloque comunista, entre otros, o la 
Convención sobre el futuro de Europa, que dio 
paso a la malograda Constitución Europea, cuya 
esencia recoge el Tratado de Lisboa. Porque 
cuando la Socialdemocracia toma el timón, a 
Europa le va bien y avanza hacia la consecución 
de los ideales de libertad, justicia, progreso social, 
igualdad y bienestar común.
 
En un momento crucial para Europa marcado por 
el rearme del populismo, el euroescepticismo y la 
extrema derecha al calor de la crisis económica 
y social, que están despertando los peores 
fantasmas del pasado, nuestro compromiso 
con la defensa y el respeto de los valores de la 
Unión Europea en todos los Estados miembros 
es inquebrantable, y seguiremos luchando para 
que	ningún	país	europeo	obtenga	beneficios	de	
la Unión si no respeta sus principios y valores, 
especialmente el Estado de derecho. Además, el 
Grupo de Socialistas y Demócratas, liderado por 
nuestra compañera Iratxe García Pérez, ha sido y 
está siendo clave en la gestión de la pandemia y 
la recuperación económica y social de nuestras 
sociedades. Asimismo, somos imprescindibles 
para construir una Europa más integrada y 
federal, con más competencias y recursos. Hemos 
impuesto nuestra agenda socialdemócrata al 

programa de trabajo de la Comisión Europea, 
que ha incluido, como gran eje de su acción 
política, la transformación ecológica justa y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible en el futuro 
Semestre Europeo. Y ahora debemos aprovechar 
esta oportunidad que nos brinda el Plan de 
Recuperación y Resilencia NextGenerationEU 
para modernizar nuestras sociedades con una 
transformación ecológica y digital justa, la 
igualdad real entre mujeres y hombres y un pilar 
social fuerte que no deje a nadie atrás. 

El Parlamento Europeo jugará en este sentido 
un papel esencial para poner en práctica las 
decisiones adoptadas. Y la Delegación Socialista 
Española, la más numerosa del Grupo Socialista 
con 21 eurodiputados y eurodiputadas, seguirá 
siendo clave para impulsar esa Europa justa y 
solidaria por la que venimos trabajando desde que 
ingresamos en la Unión y que es la continuación 
natural de nuestra política nacional y del Plan 
Nacional de Recuperación, Transformación y 
Resiliencia, presentado por el Gobierno de España 
el pasado mes de julio.

En estos momentos, los socialistas también 
estamos trabajando en la Conferencia sobre 
el Futuro de Europa, que deberá servir para 
consolidar una verdadera unión política 
que  agilice la toma de decisiones, elimine la 
unanimidad y establezca formas de trabajo más 
inclusivas,	eficientes,	democráticas,	transparentes	
y cercanas a las necesidades de los europeos y 
europeas. Obviamente, el Parlamento europeo 
es el alma y el motor de esta iniciativa, como 
lo fue en la Convención de 2002. El éxito de 
esta Conferencia dependerá de que los Estados 
miembros hagan suyas las propuestas de la 
ciudadanía europea. 
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Lina Gálvez Muñoz
COORDINADORA DE LA 
PONENCIA MARCO PARA 
EL 40 CONGRESO 

EURODIPUTADA DEL 
GRUPO SOCIALISTA EN EL 
PARLAMENTO EUROPEO

 El 40 Congreso del PSOE se celebra 
cuando la economía, no solo en España sino 
en todo el planeta, trata de recuperarse de una 
crisis sin precedentes haciendo frente, al mismo 
tiempo, a un horizonte de cambios inevitables 
que pueden tener consecuencias sociales muy 
diferentes según cuál sea la orientación de las 
políticas económicas.

La pandemia ha producido una paralización 
de la actividad prácticamente sin precedentes, 
obligando a que los gobiernos, lejos de ser el 
problema como dicen los liberales, hayan vuelto a 
ser la solución evitando el colapso, aunque a costa 
lógicamente de un incremento extraordinario 
de la deuda. Las y los socialistas estamos 
trabajando en soluciones de medio y largo plazo 
que no hipotequen la reactivación que se viene 
produciendo. Y, sobre todo, que no hagan recaer 
de nuevo su peso sobre los grupos sociales más 
desfavorecidos.

Además, esta crisis se ha producido a lomos de 
otra que se venía manifestando con anterioridad 
y en paralelo a otros procesos de perturbación 
o transformación. Ya antes de la pandemia, 
las principales economías del planeta estaban 
registrando caídas de la actividad, como señal de 
una crisis industrial que empezaba a ser severa.
Igualmente, hacía tiempo que se había iniciado 
un periodo de disrupción tecnológica exponencial 

asociado a la digitalización. Un proceso que, como 
todos los de su naturaleza, va avanzando a saltos, 
con etapas de gran aceleración y de destrucción 
creativa, en palabras de Schumpeter, que suelen 
tener	 un	 buen	 final	 pero	 con	 costes	 elevados	
mientras se va llevando a cabo. Y, por supuesto, 
con inevitables y profundas implicaciones en los 
ámbitos de la vida económica de mayor impacto 
social,	como	las	relaciones	laborales,	las	finanzas	
o la localización espacial.

Y a todo ello se ha de añadir, el proceso de 
cambio climático que produce una auténtica 
crisis ecológica y energética, de cuyas expresiones 
más graves ya estamos empezando a tener 
manifestaciones evidentes.

Ninguno de esos cambios es unidireccional ni, 
por	supuesto,	viene	con	la	orientación	y	los	fines	
marcados de antemano. Como ha sucedido 
siempre a lo largo de la historia, todos esos 
procesos van a dirigirse hacia donde los propios 
seres humanos decidan, sabiendo que no todos 
tenemos las mismas preferencias, intereses y 
deseos acerca de cómo deben ser conducidos para 
que produzcan, ni todas las personas tenemos el 
mismo acceso a los recursos, o espacios de toma 
de decisiones, ni nos han socializado o preparado 
para cumplir el mismo papel como muy bien 
sabemos las mujeres.

UNA POLÍTICA ECONÓMICA PARA LA RECUPERACIÓN Y 
LA TRANSFORMACIÓN CON EQUIDAD Y SOSTENIBILIDAD



Afortunadamente, 
los vientos están 
cambiando y las 
recientes victorias 
electorales de 
partidos de centro 
izquierda en todo el 
mundo presagian un 
cambio de paradigma 
que hay que procurar 
por todos los medios 
que se consolide (...)
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Si las condiciones estructurales son complicadas, 
también lo es el clima político y social en el que 
debemos actuar. El neoliberalismo ha terminado 
siendo un caldo de cultivo excepcionalmente 
adecuado para que broten nuevos totalitarismos 
como consecuencia del debilitamiento de las 
instituciones democráticas en manos de poderes 
económicos,	financieros	y	mediáticos	que	actúan	
a la sombra de las instituciones representativas. 
Esto produce un clima de tensión, polarización, 
enfrentamiento civil e irresponsabilidad en el que 
cuesta mucho más trabajo que salgan adelante 
los proyectos progresistas que necesitan debate, 
deliberación, sosiego y consenso. 

Afortunadamente, los vientos están cambiando y 
las recientes victorias electorales de partidos de 
centro izquierda en todo el mundo presagian un 
cambio de paradigma que hay que procurar por 
todos los medios que se consolide.

En este 40 Congreso se ponen las bases para 
diseñar un proyecto de transformación de 
nuestra economía a medio y largo plazo a 
partir de una recuperación de la crisis que no 
solo se está produciendo -en contra de los 
vaticinios agoreros de la derecha- más rápida 
y fuertemente de lo previsto, sino con una 
atención privilegiada a quienes habían sufrido las 
anteriores en mucha mayor medida. Y diseñando 
las bases de unas transiciones ecológica y digital 
justas. Porque difícilmente podremos acometer 
estas transformaciones de manera exitosa si no 
atajamos al mismo tiempo las desigualdades.

La transición ecológica no será exitosa si no se 
percibe que el coste de esa transición se soporta 
de manera más equitativa entre grupos de 
personas o territorios. Igualmente, no podremos 
aprovechar el potencial de la transición digital si 
no la gobernamos democráticamente y toda la 
población, y no sólo una parte, está digitalmente 
alfabetizada. 

Nuestras propuestas pasan por una mejor 
distribución	de	la	riqueza;	una	fiscalidad	progresiva	
e	 implacable	con	 la	elusión	y	el	dumping	fiscal;	
una reindustrialización que garantice nuestra 
autonomía estratégica en una globalización que 
se repliega o muta aceleradamente; una apuesta 
por la innovación basada en el conocimiento que 
redunde en actividades de mayor valor añadido y 
empleos dignos y bien remunerados; una apuesta 
por el acceso equitativo a la formación como un 
derecho social efectivo; el empoderamiento de las 
clases trabajadoras a través de un nuevo estatuto 
de las y los trabajadores que abarque la economía 
de plataformas; y avanzar hacia una nueva 
organización social de los cuidados donde no 
solo las mujeres sean las principales responsables 
de éstos. Sólo así conseguiremos transformar 
nuestra economía y utilizar todos los talentos 
haciendo de la igualdad la nueva normalidad, 
avanzando hacia un nuevo contrato social que 
ahora también sea ecologista y feminista.
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Jonás Fernández 
Álvarez
PONENTE DEL CAPÍTULO 
“ECONOMÍA Y EMPLEO, 
INNOVACIÓN Y 
DIGITALIZACIÓN” 

EURODIPUTADO DEL 
GRUPO SOCIALISTA EN EL 
PARLAMENTO EUROPEO

 La economía española apuntaba al inicio 
de la presente legislatura a un periodo prolongado 
de crecimiento sostenible. 

Un periodo en el que instrumentar nuevos 
elementos de redistribución de la renta, fortalecer 
los sistemas de cohesión social, reducir la brecha 
de género y acelerar el proceso de transición 
ecológica. 

Ahora bien, la crisis económica y social derivada 
de la pandemia de la COVID-19 ha obligado a 
actualizar nuestra agenda de reformas, buscando 
un apoyo europeo nítido y acelerando algunas 
de las medidas de protección social incluidas en 
nuestro programa electoral. 

De algún modo, la crisis ha estimulado el ritmo de 
desarrollo de las lógicas de fondo que estábamos 
detectando en la economía global y ha supuesto 
un reto hercúleo para nuestro Ejecutivo nacional, 
que ha sabido encauzar la situación. 

En primer lugar, el Gobierno de Pedro Sánchez 
lideró las negociaciones en la Unión Europea 
para poner en planta el primer instrumento de 
inversión	 comunitaria	 financiado,	 con	 deuda	
común. Un trance imprescindible para responder 
a la crisis económica y social, pero también un 
paso histórico en el diseño de la Unión. 

Con todo, la agenda de reformas económicas en la 
Unión sigue cargada de proyectos y el PSOE debe 
mantener su liderazgo en la familia socialista 
europea y en las instituciones comunitarias para 
conseguir	que	ese	pilar	fiscal,	por	ahora	temporal,	
que constituye el Next Generation EU, se convierta 
en permanente. 

Este liderazgo es igualmente fundamental para 
acometer la reforma de las reglas presupuestarias, 
avanzar en la Unión Bancaria y en los compromisos 
sociales, así como en el marco europeo de salarios 
mínimos y el desarrollo del Pilar Europeo de 
Derechos Sociales.

En segundo lugar, y ya en asuntos exclusivamente 
internos, el PSOE debe abordar la revisión de la 
Ley de Estabilidad Presupuestaria, acercándola al 
nuevo consenso europeo y hacerlo permitiendo 
el	uso	de	la	política	fiscal	con	mayor	agilidad.		La	
reforma tributaria es también una obligación 
moral para fortalecer las políticas públicas de 
nuestro estado del bienestar.  

Para lograr un país más sostenible, cohesionado 
y moderno es necesario establecer objetivos 
claros hacia los que avanzar con determinación 
y optimismo desde la transición ecológica, la 
digitalización y la reindustrialización. 

UNA POLÍTICA ECONÓMICA 
PARA EL CAMBIO SOCIAL
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Y por supuesto, el mundo del trabajo necesita 
una actualización ante los retos que ya están aquí 
en torno a la digitalización y la economía de los 
datos, pero también ante problemas estructurales 
de nuestro país como la dualidad laboral, la 
precarización y la represión de la acción sindical 
que inició el gobierno conservador del Partido 
Popular. 

El PSOE debe acometer esa gran reforma del 
Estatuto de los Trabajadores y fortalecer la 
interlocución social y, especialmente, el papel de 
los sindicatos de clase. 

La política económica, entendida como un 
instrumento al servicio de nuestros objetivos 
sociales y ambientales, generará el marco 
adecuado para acelerar el crecimiento y la 
redistribución de la renta. 

La presente crisis ha puesto en evidencia las 
tentaciones neoliberales y los ya viejos paradigmas 
de la austeridad.  

Esto nos emplaza a reforzar nuestro programa 
de Gobierno y a fortalecer las Administraciones 
Públicas a todos los niveles, desde el ámbito local 
al europeo. 

No habrá socialismo sin un poder político capaz 
de ordenar los mercados, redistribuir la renta, 
conseguir la plena igualdad y ordenar la transición 
ecológica. 

El 40º Congreso representa la oportunidad 
necesaria para actualizar nuestra agenda al 
servicio de nuestros objetivos históricos, con la 
posibilidad de avanzar en nuestro programa 
desde el Gobierno de España. Lo lograremos. 
Adelante.
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Ainoha Quiñones 
Montellano
PONENTE DEL CAPÍTULO 
“CIENCIA Y SANIDAD” 

DELEGADA DEL GOBIERNO 
EN CANTABRIA

 Hoy más que nunca sabemos que ciencia 
y salud son dos vasos comunicantes que deben 
mantener	 un	 diálogo	 fluido	 y	 permanente,	 que	
debe servir de plataforma de reactivación y 
motor propulsor de cambios que permitan a la 
sociedad evolucionar y alcanzar mayores cuotas 
de progreso y bienestar. 

La pandemia ha demostrado que solo una 
sociedad	que	confíe	en	el	proceso	científico	será	
capaz de dar respuesta a la complejidad de los 
desafíos que enfrentamos y a la incertidumbre 
que nos rodea. El resultado de una crisis sanitaria, 
económica y social como la que hemos sufrido 
es	 una	 oportunidad	 para	 corregir	 deficiencias	
estructurales, para analizar a qué han conducido, 
por ejemplo en el ámbito de la ciencia y la salud, 
años de recortes de gobiernos conservadores, pero 
sobre todo, debe verse como una oportunidad. 

Y así lo vemos los y las socialistas en este 40º 
Congreso que es, ante todo, un reto apasionante 
para dibujar un futuro en el que la ciencia y la 
sanidad tienen mucho que decir para garantizar 
progreso y bienestar. 

Nadie duda hoy de la importancia determinante 
que tiene invertir en innovación, en investigación 
y en ciencia, pero debemos consolidarlo como eje 
trasversal para el desarrollo de nuestro país. 

Ciencia y Sanidad constituyen dos áreas del 
conocimiento necesariamente interrelacionadas. 
La inversión, la colaboración y el esfuerzo humano 
y técnico en la lucha contra la COVID19 no tiene 
precedentes pero ha demostrado, con elementos 
como la vacuna, que la vinculación entre la 
apuesta por la ciencia y la mejora de la Sanidad es 
fundamental para afrontar los retos de la sociedad 
en los próximos años.  Sin la ciencia, sin la sanidad, 
sin esa tan ansiada vacuna, sería difícil imaginar 
hoy –casi imposible- esa vuelta a la normalidad en 
nuestra convivencia como sociedad. 

España es, desde hace 20 años, líder mundial en 
trasplantes, y ni tan siquiera la pandemia – que ha 
reducido a 4.425 los trasplantes en nuestro país, 
un número alejado de los 5.449 de 2019- ha hecho 
que perdamos el liderazgo en un área clave de la 
Salud Pública en la que la unión de la ciencia y 
la	 sanidad	 reflejan	 la	 importancia	 de	 cooperar	
unidas. Pero, debemos preguntarnos por qué no 
hacer ese trabajo compartido exportable a otras 
áreas del conocimiento y la investigación.

El Gobierno de España ya compartía esa hoja 
de ruta, que la crisis sanitaria solo ha avanzado, 
cuando se creó la Comisión de coordinación 
en materia de Investigación entre los ministros 
de Sanidad, de Ciencia e Innovación y de 
Universidades en enero de 2020. 

LA CIENCIA Y LA SANIDAD AL SERVICIO 
DEL PROGRESO Y EL BIENESTAR
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La mejor solución a los problemas es anticiparse 
a ellos, siendo protagonistas desde la política, del 
desarrollo que debe llevarse a cabo en materia 
de	 políticas	 públicas	 científicas	 ante	 problemas	
ya	endémicos	como	la	falta	de	financiación	de	la	
I+D+i,	la	burocracia	o	la	contratación	de	científicos	
multidisciplinares. Por ello, creemos que el reto 
pasa por hacer de puente entre la academia y 
la industria, las empresas de base tecnológica, 
creando	un	ecosistema	científico,	que	consolide	
y convierta todo ese conocimiento en inversión 
para crear empleo de calidad.

Trabajamos para que la Sanidad Pública sea, más 
que nunca, una de las señas de identidad, no 
solo de nuestra acción política, sino, sobre todo, 
de la España que queremos dejar a las próximas 
generaciones.  

Es nuestro mejor servicio público y hemos 
aprendido que sin salud, no hay economía, y cuan 
determinante es que uno de nuestros pilares 
del	Estado	del	Bienestar	esté	lo	suficientemente	
financiado,	cuente	con	recursos,	para	enfrentarnos	
a un mundo global y cambiante en el que 
aparecen enemigos invisibles pero con capacidad 
de paralizar todo un país como la COVID19. 

Reforzar el Sistema Nacional de Salud en España, 
que es uno de los grandes éxitos de nuestra 
democracia, es una responsabilidad compartida 
en la que debemos aunar el mayor consenso social 
y político, y en el que el presupuesto sanitario 
debe entenderse como una inversión productiva 
y no como un gasto presupuestario más. 

De la misma forma, la apuesta por la ciencia es 
la apuesta por un futuro más justo y digno para 
todas las personas y esa debe ser la apuesta 
socialista. 

El compromiso de aumentar el porcentaje del PIB 
para	ciencia	será	firme,	sostenible	y	sostenido	en	el	
tiempo por parte del Partido Socialista. Teniendo 
claro eso, que el horizonte al que debemos mirar 
es más y mejor inversión en ciencia, necesitamos 
avanzar en el único camino para alcanzarlo, que 
es un Pacto por la Ciencia y la Innovación, fruto 
del acuerdo y del consenso, y un reto compartido, 
alcanzar el 3% del PIB en 2030 con un 1,25% de 
inversión pública.

Aprendamos de las lecciones que nos ha dejado 
la pandemia y no olvidemos nunca, en nuestra 
hoja de ruta para hacer un país mejor, que sin 
salud no hay economía, que sin recuperación 
sanitaria no hay recuperación económica y social 
posible, pero que sin más inversión en ciencia 
no habrá una mayor garantía de salud para toda 
la ciudadanía y, por tanto, no habrá una mejor 
garantía de progreso y bienestar.
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Hana Jalloul Muro
COORDINADORA DE LA 
PONENCIA MARCO PARA 
EL 40 CONGRESO 

PORTAVOZ DEL GRUPO 
SOCIALISTA EN LA ASAMBLEA 
DE MADRID

 No parece que sean tiempos prestos 
para	 la	 confianza	 y	 eso	 que,	 como	 dice	 Víctor	
Lapuente, puede ser considerada como el 
valor intangible del progreso social. A pesar de 
todos los logros del Gobierno de España con la 
consecución de los fondos europeos, la subida del 
salario	mínimo	interprofesional	(SMI),	el	proyecto	
de reforma que garantiza el poder adquisitivo 
de las pensiones actuales y futuras para que se 
mantengan conformes al incremento del IPC, así 
como la sostenibilidad del sistema público de 
pensiones	gobierne	quien	gobierne;	en	definitiva,	
la puesta en marcha el mayor escudo social de 
la historia de nuestro país, nos encontramos con 
una oposición total, insolidaria, incapaz de llegar 
a ningún acuerdo o de construir país. Esto tiene 
una	consecuencia	directa	en	la	confianza	que	la	
sociedad tiene en sus instituciones.

Frente a una imagen de un mundo en el que 
solo están legitimadas para gobernar unas 
ideas políticas, donde solo hay cabida para 
una interpretación excluyente de los símbolos 
nacionales, una sola historia que contar, un color 
para uniformar, etc., se encuentra una sociedad 
conformada por ciudadanos que han heredado 
una geografía que se cruza entre dos continentes, 
dos mares y un océano, distintas culturas 
colonizadoras, la literatura de El Quijote y la suerte 
de tener un idioma cuya profundidad se ancla en 
la idiosincrasia de distintas civilizaciones.

En este momento en el que una pandemia ha 
asolado a millones de personas, parece que no 
hemos entendido que no hay colores, orígenes 
o territorios que nos hacen tan distintos los unos 
de los otros. Los miedos y la incertidumbre nos 
han condicionado a todos por igual. No solo 
compartimos esto sino también la certeza de saber 
que la historia ha sido justa dejando de catalogar 
como superiores e inferiores a unas culturas u 
otras; y que, al mezclarse, el resultado puede ser la 
integración de distintos saberes, concepciones y 
experiencias. Conocer no hace mas que alejarnos 
de los estigmas monocromáticos, convivir entre 
distintas culturas no hace más que reconciliarnos 
como una parte de un todo, en esto consiste la 
diversidad.

En nuestro país, España, nuestra España, la 
de todos, la diversidad es cuestionada por la 
xenofobia	de	aquellos	que	identifican	migración	
con delincuencia y la frivolización de algunos 
partidos políticos en relación con actitudes 
homófobas que padecen algunos colectivos 
acusados de estar colectivizados. No es que 
estén colectivizados, sino que a través de las 
experiencias comunes y las interacciones de 
los miembros se ha desarrollado una identidad 
colectiva y una subjetividad social basada en 
una vivencia de encontrarse en inferioridad de 
condiciones respecto a otros ciudadanos por su 
identidad u orientación sexual. 

LA ECUANIMIDAD 
INTELIGENTE
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Quizá no tendríamos que hablar de feminismo 
ni de colectivos como el LGTBI si la condición de 
estos últimos fuera paritaria al resto de personas 
que no son parte del colectivo y si todas las 
mujeres estuvieran en igualdad de condiciones 
que los hombres.

Hoy, contra todos aquellos que persiguen destruir 
y deformar el legado histórico de nuestro país, 
apartando al partido socialista de la lucha por 
los derechos y libertades que tanto han costado 
conquistar, a través de políticas progresistas, no 
solo para el colectivo LGTBI, sino también para 
los migrantes, las mujeres, para nuestros mayores, 
dependientes y jubilados, rememoramos el día 1 
de octubre el trabajo de Clara Campoamor por el 
sufragio femenino. 

En España hace 90 años desde que se reconoció 
por primera vez este derecho, gracias a que 
mujeres como ella lucharan para que pudiéramos 
ser, porque como bien decía “la libertad se 
aprende ejerciéndola”; y eso solo sucederá cuando 
la igualdad sea plena. 

Mientras tanto los socialistas seguiremos 
batallando por los derechos de aquellos que más 
nos necesitan, poniendo en marcha políticas 
que traen derechos para todos y que no se 
circunscriben a una ideología concreta. Estas 
políticas buscan logros para todos los ciudadanos 
de nuestro país, porque los derechos nos 
pertenecen a las personas y el mayor honor para 
un partido como el PSOE es que la justicia social 
se traduzca en el disfrute de los derechos para 

todos	y	todas,	algo	que	refleja	en	líneas	generales	
el concepto de estado del bienestar en el que 
nosotros creemos y en el que toda la ciudadanía 
debe acceder a una sanidad y una educación 
pública de calidad. 

Este año, en el que la gestión de Gobierno nos ha 
impulsado hacia en un crecimiento económico 
importante	 y	 un	 nivel	 de	 empleo	 reflejado	 en	
términos	 de	 afiliados	 a	 la	 Seguridad	 Social	 ya	
superior al que había antes de la pandemia, no 
podemos perder de vista que nuestro trabajo versa 
sobre una recuperación justa y la aprobación de 
unos Presupuestos que nos doten de certidumbre. 

El Gobierno y la clase política debemos liderar un 
proyecto de país donde todos tenemos mucho 
que aportar, vengamos de donde vengamos, 
pensemos como pensemos. 

La escritora Anise Koltz decía que “con las piedras 
lanzadas contra mi he construido los muros de 
mi casa”, esta casa representa la bonhomía del 
proyecto socialista, no importa cuan insolidaria 
sea la oposición que no pone en valor nuestros 
logros, que son para todos. Creemos en la 
ecuanimidad inteligente de Lao-Tse en la que el 
mejor soldado jamás ataca, el luchador superior 
triunfa sin violencia y el conquistador mas grande 
vence sin combate.
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Isabel Gil Rosiña
PONENTE DEL CAPÍTULO   
“FEMINISMO” 

CONSEJERA DE IGUALDAD Y 
PORTAVOZ DE LA JUNTA DE 
EXTREMADURA

 Casi un siglo y medio de vida del Partido 
Socialista	Obrero	Español	reafirmamos	que	somos	
socialistas porque somos feministas. Ya lo dijo en 
su día la célebre compañera María Cambrils, una 
de las madres del pensamiento feminista de los 
años veinte y la mujer que pronunció las palabras 
más inspiradoras de la historia del PSOE: “no se 
puede ser socialista sin ser feminista”. 

Este alegato de Cambrils  encontró la alianza 
de generaciones de mujeres que, con gran 
generosidad a lo largo de todos estos años, han 
reafirmado	 este	 valor	 intrínseco	 de	 nuestra	
organización, haciendo del PSOE un partido de 
mujeres	 y	 hombres	 feministas	 ratificado	 como	
tal en el 39 Congreso Federal, con el objetivo 
de garantizar y proteger las libertades de la 
ciudadanía para avanzar hacia una sociedad más 
justa y más igualitaria.

El feminismo es el instrumento vertebrador 
y transformador de la sociedad. Y sobre esa 
concepción, el PSOE es el partido referente de 
la igualdad y la defensa de los derechos de las 
mujeres en España. Es el partido que  garantiza y 
consolida derechos y libertades de las ciudadanas 
y ciudadanos de nuestro país. El partido que 
ha dado y debe seguir dando respuesta a las 
demandas y a los problemas reales que sufre la 
mitad de la población, que son las mujeres.

Eliminar la violencia contra las mujeres por el 
hecho de ser mujer en todas sus manifestaciones 
es la agenda de presente y futuro para las mujeres 
y hombres socialistas. A ello debemos añadir, 
además, los grandes desafíos de la agenda 
clásica feminista que aún permanecen, como 
la precariedad laboral y salarial, la segregación 
ocupacional, la falta de políticas públicas que 
permitan una corresponsabilidad corresponsable 
que deje de perpetuar a la mujer en el centro 
de los cuidados, así como la feminización de la 
pobreza. 

Las políticas impulsadas por los Gobiernos 
socialistas a lo largo de nuestra historia han 
dado  respuestas integrales a los problemas de 
las mujeres con la determinación de hacer de 
la sociedad española una sociedad más justa 
e igualitaria. Es ineludible situar en el centro 
de nuestra tarea la abolición de la prostitución 
en nuestro país. No es compatible situarnos 
como el Estado más vanguardista en materia 
legislativa de igualdad de derechos entre mujeres 
y hombres, liderando las políticas de igualdad y 
al mismo tiempo convivir con un sistema, el de 
la prostitución, que esclaviza a las mujeres y a las 
niñas. De la misma manera otra de las prioridades 
de nuestra agenda ha de ser garantizar los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, 
recogidos en las leyes, salvando todos los 
obstáculos que su aplicación implique.

SOCIALISMO 
ES FEMINISMO



El feminismo es 
el instrumento 
vertebrador y 
transformador de 
la sociedad. Y sobre 
esa concepción, el 
PSOE es el Partido 
referente de la 
igualdad y la defensa 
de los derechos de las 
mujeres en España (...)

101

Este inmenso patrimonio que el PSOE ha 
acumulado a lo largo de su historia debe 
impulsarnos hacia delante con perspectiva y 
conciencia de género en todas las decisiones y en 
todos los niveles de gobernanza.

Tras la crisis derivada por la pandemia del Covid 19, 
el horizonte de la recuperación hacia el desarrollo 
innovador, debe hacerse con una necesaria 
mirada feminista porque la palanca tractora del 
progreso ha de ser la igualdad entre mujeres y 
hombres.

La hoja de ruta marcada por el Gobierno 
socialista de Pedro Sánchez para la salida de la 
crisis del coronavirus hacia la España post Covid 
se vertebra sobre cuatro ejes fundamentales, 
siendo uno de ellos la igualdad entre hombres 
y mujeres, que incluye medidas transversales 
orientadas a incrementar el empleo femenino; 
mejorar, fortalecer y reorganizar el sistema de 
cuidados; reducir la brecha digital y elevar el 
potencial educativo para lograr la igualdad de 
oportunidades.

La salida de esta cruel pandemia ha de transitar 
por el camino de la igualdad, y  ha de tener 
también	 su	 reflejo	 en	 el	 papel	 de	 España	 en	 el	
mundo a través de una diplomacia feminista 
que permita liderar la dimensión del enfoque 
de género también en la agenda internacional 
como hemos hecho con acierto en la crisis de 
Afganistán.

Nuestra historia, lo que el PSOE ha hecho a lo largo 
de todos estos años nos avala como militantes de 
la igualdad. Tenemos una oportunidad de nuevo 
de comprometernos a continuar con una agenda 
feminista que sitúe a España en la vanguardia 
del mundo y aspire a salir de la igualdad formal 
en objetivos aún no alcanzados. El camino está 
trazado. La agenda de la igualdad solo puede 
avanzar de la mano del Partido Socialista en un 
país, España, que aspira a que la igualdad de 
género sea una realidad para el conjunto de la 
ciudadanía.

Este camino hacia la igualdad es imparable. Las 
mujeres y hombres de nuestro país nos esperan, 
y esa es una gran responsabilidad que nos obliga 
a seguir dando respuesta a las demandas y retos 
del feminismo.
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Nira Fierro Díaz
PONENTE DEL CAPÍTULO   
“NUEVOS DERECHOS Y 
LIBERTADES, POLÍTICAS DE 
DIVERSIDAD” 

VICESECRETARIA DE ACCIÓN 
POLÍTICA DEL PSOE EN 
CANARIAS 

 Son tiempos de desafíos extraordinarios. 
Crecen serias amenazas en forma de populistas 
y rupturistas, enraizados en los años de recortes 
sociales y los ajustes acelerados. En visiones 
afantasmadas de quien sigue soñando con un 
país en blanco y negro. Una vez más, es necesario 
consolidar un rumbo liderado por los socialistas 
y aceptamos el reto como ya lo hicimos en el 
pasado. 

Los grandes avances en derechos han venido 
siempre de la mano de gobiernos socialistas. La 
sanidad universal, las pensiones, el derecho a la 
educación, el aborto, la lucha contra violencia de 
género o el matrimonio igualitario. También la 
eutanasia. 

El PSOE es arquitecto de libertades, de progreso, 
de justicia, de feminismo, pero sobre todo de 
valores y sensibilidad social; de la convivencia 
justa, de la empatía, de la equidad y la igualdad. Y, 
en estos tiempos de feroz necesidad de dignidad, 
no sólo hay que consolidar derechos, también 
debemos avanzar.

Somos un partido constitucionalista, defendemos 
nuestra Constitución frente a quienes la atacan 
y frente a quienes quieren apropiársela. Es la de 
todos y todas, ampara derechos sociales amplios 
que invocamos y que queremos extender y hacer 
efectivos.

Hoy es el PSOE quien está gestionando el gran 
desafío de nuestro tiempo. Nuestra prioridad 
es luchar contra la crisis sanitaria, pero también 
es nuestra obligación, continuar levantando 
una sociedad unida y fuerte, diversa, tolerante e 
incluyente. Que no olvida a nadie, que no deja 
caer a los más débiles ni a los más desfavorecidos. 

La España democrática, la de todos y todas. La 
España que es combatiente y un Partido Socialista 
tajante ante cada intento de discriminación.

Enfrente están los fantasmas de la exclusión, de 
la xenofobia, las actitudes totalitarias, machistas 
y retrógradas, las fracturas entre los que más y 
menos tienen, las fracturas entre ricos, que son 
cada vez más ricos, y pobres, que son cada vez 
más pobres. Fracturas todas ellas, que ponen en 
riesgo el proyecto de cohesión social que tanto 
nos ha constado construir en este país. 

Nunca olvidamos que, para llegar aquí, un largo 
camino ha tenido que ser recorrido en búsqueda 
de la libertad. Aprendimos cuál puede ser el peso 
de un sueño; de la esperanza en un país para su 
ciudadanía, porque fue sostenido por los hombros 
de compañeros y compañeras. Y bajo el peso de 
esa responsabilidad, entre golpes y sacudidas, 
perseguidos o en oscuras celdas, nuestro camino 
siempre fue avanzar.

LOGRAR, CONSOLIDAR Y AVANZAR 
DERECHOS Y LIBERTADES 
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El nuestro es un proyecto que no está dispuesto 
a retroceder, solo admitimos un camino: seguir 
avanzando. Avanzando en igualdad, en libertad, 
en justicia y, en esencia, en derechos sociales, en 
derechos humanos.

Porque tenemos proyectos y tenemos objetivos, 
unos ya en marcha y otros por venir, normas que 
deben ayudar a acabar con la discriminación, 
como la Ley Zerolo, la Ley Integral para la 
Igualdad de Trato y la No discriminación, por cuya 
aprobación llevamos más de 10 años trabajando. 

Una ley que establece que nadie puede ser 
discriminado por razón de nacimiento, origen 
racial o étnico, sexo, religión, convicción u opinión, 
edad, discapacidad, orientación e identidad 
sexual, expresión de género, enfermedad, 
situación socioeconomica o cualquier otra 
condición o circunstancia personal o social. 

O la Ley para la igualdad real y efectiva de las 
personas trans y para la garantía de los derechos 
de las personas LGTBI, una Ley que nos hace vivir 
en un país más digno. 

Avanzar. Ese será siempre nuestro propósito. 
Avanzar en derechos y construir una sociedad más 
justa y esperanzadora. Desde la solidaridad y con 
tolerancia hacia el diferente. Afortunadamente 
nuestro país abraza la igualdad. Pero hay discursos 
que contribuyen a la división. Incluso al odio, la 
antesala del delito. Defendemos la diversidad hoy 
y todos los días. Avancemos, hagámoslo juntos. 
Los socialistas no permitiremos ningún retroceso. 

Es el momento también, de consolidar los logros 
y las conquistas en forma de derechos para la 
ciudadanía frente a las nuevas amenazas que nos 
quieren atar a un pasado peor.

Y por supuesto, debemos avanzar hacia nuestra 
idea de sociedad que no es otra que una sociedad 
heterogénea e inclusiva construida desde el 
mestizaje, desde la interculturalidad, desde el 
respeto y la visibilidad sin impedimentos.
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Aina Calvo Sastre
PONENTE DEL CAPÍTULO  
“TRANSICIÓN ECOLÓGICA 
JUSTA Y BIODIVERSIDAD” 

DELEGADA DEL GOBIERNO 
EN LAS ISLAS BALEARES 

 El PSOE ya dejó claro su compromiso con 
una transición ecológica justa y con el respeto a la 
biodiversidad, en la ponencia marco del pasado 
39º Congreso.  En ella, reconocimos la magnitud 
del desafío de la lucha contra el cambio climático 
y la escasez del agua, asumimos el carácter 
estratégico, integral e irrenunciable del desarrollo 
sostenible	y	confirmamos	el	valor	y	la	oportunidad	
de las alianzas entre los diferentes actores sociales: 
la	sociedad	civil,	la	comunidad	científica,	el	sector	
público y el sector privado.

En los últimos cuatro años, nuestra declaración 
se ha visto traducida en importantes iniciativas 
transformadoras de nuestro país, impulsadas 
desde la acción del Gobierno. Con la creación del 
ministerio para la Transición Ecológica, que ha 
adquirido la condición de vicepresidencia, se ha 
planteado otra forma de relación entre ecología y 
economía, basada en la transparencia y la justicia 
social, comprometida con la participación de la 
ciudadanía, sin dejar a nadie atrás. 

Hemos trabajado con valentía y celeridad para 
disponer de normas, planes y estrategias que 
aporten	 estabilidad,	 confianza	 y	 esperanza	
en la revolución ambiental de nuestro país. 
El Marco Estratégico de Energía y Clima; el 
Plan Nacional Integrado de Energía y Clima; la 
Estrategia de Transición Justa; la Ley de Cambio 
Climático y Transición Energética; la Estrategia 

de Descarbonización a Largo Plazo 2050; el Plan 
Nacional de Adaptación al Cambio Climático o 
la Estrategia Española de Española de Economía 
Circular así lo demuestran.

Junto a la acción de Gobierno, como partido 
político coherente y transformador, el PSOE aprobó 
su propio Plan de Transformación Ecológica y 
Digital, con el objetivo de dar respuesta urgente 
para salvaguardar el medio ambiente, la salud y 
la seguridad de la ciudadanía. Los y las socialistas 
concebimos la lucha contra el cambio climático 
como el gran reto de nuestro tiempo, conscientes 
de que el desafío nos exige que actuemos juntos, 
desde todos los ámbitos, tanto en lo local como 
en lo global. 

Estamos y nos sentimos comprometidos con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible de Naciones 
Unidas	 (Agenda	 2030);	 con	 el	 Acuerdo	 de	 París	
en materia de cambio climático; con las metas 
en materia de clima y energía que persigue la 
Unión Europea; y, desde luego, con un modelo 
de crecimiento neutro en carbono, inclusivo y 
solidario. Para los y las socialistas es imperativo 
pensar en el futuro de nuestros pueblos y ciudades, 
sin dejar de pensar en el futuro de nuestro planeta. 
Creemos que es urgente recuperar y proteger la 
biodiversidad, como sostén de la vida, porque de 
ella penden, entre otros, nuestra alimentación y 
nuestra salud. 

TRANSICIÓN ECOLÓGICA JUSTA 
Y BIODIVERSIDAD 



Con la creación del 
Ministerio para la 
Transición Ecológica, 
que ha adquirido 
la condición de 
Vicepresidencia, se 
ha planteado otra 
forma de relación 
entre ecología y 
economía, basada 
en la transparencia 
y la justicia social, 
comprometida con 
la participación de la 
ciudadanía, sin dejar 
a nadie atrás (...)
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Tenemos presente, que somos el país de la 
Unión Europea con mayor diversidad biológica 
y, como parte de la región mediterránea, somos 
una de las áreas del planeta más frágiles frente 
al cambio climático. Por encima de todo, nos 
sentimos responsables del legado a las siguientes 
generaciones, a las que nadie ni nada debe privar 
del derecho a respirar un aire de calidad, a acceder 
al agua, a disfrutar de una movilidad respetuosa 
con el medio ambiente, a aprovechar la energía 
del viento y del sol, etc. La transición ecológica está 
en marcha y el camino que debemos proseguir 
sólo nos llevará al éxito, si logramos una transición 
justa y ordenada, sin que nadie se quede atrás, 
como proclama la Agenda 2030. 

El mandato de la sostenibilidad es hacer 
compatible la conservación del medio ambiente 
y las condiciones de vida digna para todas las 
personas del planeta, es erradicar la pobreza, 
es	 acabar	 con	 la	 desigualdad,	 en	 definitiva,	 es	
aceptar la existencia de límites planetarios y 
encontrar el modo de alcanzar una vida saludable 
y digna para todos y todas sin negarnos el futuro. 
La coherencia de políticas es la brújula que nos 
guía en nuestro país, en la Unión Europea, en 
el mundo. Por eso la transición ecológica justa 
que buscamos, está indisolublemente ligada a 
la cooperación para el desarrollo como forma 
de solidaridad, como defensa de los derechos 
humanos y como posicionamiento de nuestro país 
en el mundo.  Las políticas socialistas impulsadas 
hasta el momento desmantelan el falso dilema 
de elegir entre trabajo y prosperidad, por una 
parte, y la lucha contra el cambio climático, por 

otra.	 Ponen	 de	 manifiesto	 que	 es	 posible	 una	
economía moderna, sostenible y competitiva 
que garantice la protección de las personas más 
vulnerables. Los y las socialistas nos sentimos 
orgullosos de haber formado parte activa de la 
respuesta europea ante la crisis provocada por 
la pandemia que vivimos, muy distinta de la 
respuesta a crisis anteriores. 

Los fondos europeos son la oportunidad de 
acelerar y elevar la escala de las principales 
transformaciones ecológicas, tecnológicas, 
económicas y sociales de nuestro país para hacer 
frente al desafío del cambio climático y para 
revertir la tendencia a la pérdida de biodiversidad. 
La innovación y las alianzas estratégicas nos van 
a permitir aprovechar al máximo esta coyuntura, 
siempre desde la perspectiva de género y la 
defensa	de	la	equidad	que	nos	identifican	como	
socialistas.

Desde estas páginas, con el honor del encargo 
de coordinar este área de la ponencia marco 
del 40 Congreso del PSOE, quiero animaros a 
que participéis activamente en su elaboración 
y pediros que invitéis a participar a las personas 
de los movimientos sociales, de las ONG, de 
la empresa privada, del mundo académico y 
científico,	de	 las	diferentes	administraciones,	de	
los colegios profesionales, de los sindicatos... para 
proseguir juntos la fascinante tarea de construir 
una España mejor.
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Omar Anguita Pérez
SECRETARIO GENERAL DE 
LAS JUVENTUDES SOCIALISTAS 
Y DIPUTADO EN EL CONGRESO

 Hay decisiones que marcan tu vida: el 
instituto donde estudiarás, la Universidad donde 
te formarás, tu primer empleo pero, sobre todo, 
el día que decides entrar en una agrupación 
socialista. 

Son muchas y diferentes las razones que te hacen 
dar este paso, para cada militante hay unas y, 
esa suma de motivos es la que crea el proyecto 
socialista.

Soy de la generación de los 90. La que creció con 
la absoluta certeza de tener un futuro asegurado 
si teníamos estudios o si sabíamos idioma. 
Pertenezco a esa misma generación que vio cómo 
se truncaban las expectativas, el futuro laboral y 
los sueños, no solo una vez, sino varias. 

Sin	embargo,	 la	reflexión	que	me	ha	traído	aquí	
no es la de ser una generación que se sabe en un 
futuro incierto, sino el de ser una generación que 
no sabe si habrá futuro. Hablo de un futuro en 
su matiz más físico y tangible, si habrá un futuro 
de mera supervivencia humana dentro de una 
atmosfera respirable. 

Durante muchos años, la sociedad en todos sus 
niveles ha vivido de espaldas a esa preocupación. 

La pervivencia del medio físico y su disponibilidad 
infinita	 eran	 dos	 cuestiones	 que	 ni	 siquiera	
alcanzábamos a cuestionar aunque, también es 
justo decir que hasta hace poco menos de un siglo 
y medio, nuestro impacto en él era tan pequeño 
que difícilmente podíamos condicionarlo para 
bien o para mal. 

Sin embargo, durante las décadas de desarrollismo 
del siglo pasado nuestra capacidad para destruir 
el equilibrio natural se vio incrementada a la vez 
que nuestra riqueza y bienestar. 

Sería absurdo negarlo, son muchas las 
generaciones que han basado su progreso en 
utilizar sin medida los recursos ofrecidos por la 
naturaleza, con la creencia de que estaban ahí 
para eso y que usarlos o no usarlos carecía de 
consecuencias. 

Podemos disculpar la mayor parte de esos usos 
por el desconocimiento de la ciencia sobre sus 
efectos, pero hace ya bastante tiempo que esa 
ilusión se ha roto, la evidencia de nuestro impacto 
sobre el medio natural es incuestionable y urge 
atenderla. 

EL FUTURO SERÁ VERDE, 
O NO SERÁ



La realidad, como 
siempre, se ha 
impuesto y nos ha 
dicho alto y claro que 
nuestros modelos 
económicos no son 
compatibles con la 
sostenibilidad del 
planeta (...)
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Durante muchos años, el desarrollo económico e 
industrial se ha planteado como un sprint en el 
que la maquinaria debía rendir siempre al 150 por 
ciento. 

Ese planteamiento, si no se ha acabado ya, tiene 
que acabarse pronto. Siempre resulta difícil poner 
en una balanza el crecimiento económico y la 
calidad del aire. No niego la complejidad de un 
debate que, de ser sencillo, ya estaría resuelto pero, 
después de todos los debates, hay una verdad 
que se impone y, en este caso, el ser humano 
solo puede respirar aire, aire limpio además y ni 
siquiera el dinero puede comprar eso. 

La realidad, como siempre, se ha impuesto y 
nos ha dicho alto y claro que nuestros modelos 
económicos no son compatibles con la 
sostenibilidad del planeta. 

Durante	décadas	la	economía	ha	ido	definiendo	
las formas en las que la sociedad mide si una 
actividad económica es o no rentable y estas 
han ido cambiando permanentemente, pues ha 
llegado el momento de que vuelvan a cambiar 
y se instalen en un paradigma nuevo: no hay 
rentabilidad económica posible si no atiende a 
parámetros verdes. 

Si las economías globales han sobrevivido a otros 
cambios	 radicales	 de	 modelo	 (de	 la	 esclavitud	
al trabajo remunerado, del feudalismo a la 
ilustración, del patrón oro al sistema monetario 
de Bretton Woods) tendrán que adaptarse a este 
nuevo paradigma. Muchos ya lo están haciendo, y 
quienes no sean capaces lo van a tener muy difícil 
para sobrevivir en un mundo, en el que cada vez 
somos más las personas concienciadas con este 
futuro al que no podemos renunciar. 



110



111



112

Sergei Dmítrievich 
Stánishev
PRESIDENTE DEL PARTIDO 
SOCIALISTA EUROPEO

 Si la pandemia del coronavirus ha 
demostrado algo sobre nuestras sociedades, es el 
valor de la solidaridad.Todos nosotros y nosotras, 
en todos los rincones de Europa, hemos hecho 
sacrificios	en	 los	últimos	 18	meses.	Algunos	han	
sido pequeños: por el bien común nos hemos 
puesto mascarillas y nos hemos aislado en 
nuestras casas cuando ha sido necesario. Otros 
sacrificios	 han	 sido	 más	 grandes.	 Hemos	 visto	
de primera mano el valor de los conductores de 
reparto y de los trabajadores de las tiendas que 
han abastecido nuestros supermercados, el valor 
del personal sanitario que continúa salvando 
vidas, incluso en las circunstancias más difíciles.

Esta	pandemia,	a	pesar	de	las	grandes	dificultades	
y el dolor que ha causado, ha demostrado, sin 
lugar a dudas, que dependemos los unos de los 
otros. La pandemia ha puesto sobre la mesa, 
el valor de la solidaridad. La sociedad no debe 
olvidar eso. De hecho, debemos asumirlo.

A medida que salimos de esta crisis, surgen otros 
desafíos. Tenemos que avanzar en la recuperación 
y remodelar nuestras sociedades para que sean 
sostenibles medioambientalmente, y aprovechar 
las oportunidades que ofrece la transición digital. 
Si queremos tener éxito, la solidaridad también es 
esencial en este aspecto. Hay fuertes indicios de 
que los votantes están de acuerdo. 

Quieren que los socialistas y los socialdemócratas 
lideren nuestras sociedades a través de estos 
desafíos emergentes. Las victorias de Olaf Scholz 
y el SPD en Alemania, y de Jonas Gahr Støre y 
el Partido Laborista en Noruega, son solo los 
ejemplos más recientes. Estos líderes reforzarán 
aún	 más	 las	 filas	 de	 Pedro	 Sánchez,	 Antonio	
Costa, Sanna Marin y muchos otros, que están 
trabajando por una Europa mejor para todos y 
todas. El socialismo europeo tiene el viento a favor 
y no es difícil entender por qué.

Durante la crisis del COVID-19, demostramos que 
nos centramos en el bienestar de la ciudadanía. 
Fuimos nosotros los que luchamos por un Fondo 
de Recuperación de la UE sólido y por un apoyo 
a los trabajadores a través del instrumento SURE: 
políticas claves ejecutadas por el comisario 
europeo Paolo Gentiloni. La Cumbre de Oporto 
y el Plan de Acción Social de la UE, iniciativas 
impulsadas por el comisario Nicolas Schmit, 
garantizaron el fortalecimiento de los derechos 
de los ciudadanos en materia de igualdad, 
empleo y protección e inclusión social. Esto no 
hubiera sucedido sin los socialistas. El Pacto Verde 
Europeo, una prioridad socialista encabezada 
por el vicepresidente ejecutivo de la Comisión 
Europea, Frans Timmermans, está marcando el 
camino hacia la neutralidad climática. 

HACIA UN FUTURO SOCIALISTA, 
HACIA UNA EUROPA SOLIDARIA



Hay fuertes indicios 
de que los votantes 
están de acuerdo. 
Quieren que los 
socialistas y los 
socialdemócratas 
lideren nuestras 
sociedades a través 
de estos desafíos 
emergentes (...)
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Y va acompañado de un Fondo Social Climático y 
un Fondo de Transición Justa, supervisado por la 
comisaria Elisa Ferreira, que apoyan a ciudadanos, 
trabajadores y empleadores. Una vez más, los 
socialistas estamos logrando el cambio que piden 
los votantes.

En Europa, nuestra familia política, con el PSOE 
a la cabeza, ha estado liderando la lucha contra 
la desigualdad y contra la violencia de género. La 
estrategia de igualdad de género de la UE 2020-
2025, dirigida por la comisaria Helena Dalli, es un 
paso importante hacia una sociedad feminista.

Nuestra familia está poniendo en práctica políticas 
progresistas también en otras áreas. El alto 
representante Josep Borrell y la comisaria Jutta 
Urpilainen trabajan por un mundo más justo. El 
vicepresidente	 Maroš	 Šefčovič	 prepara	 a	 la	 UE	
para el futuro. Y la comisaria Ylva Johansson se 
asegura de que los Asuntos de Interior sean justos. 
En todos los ámbitos políticos, la solidaridad es 
nuestro mensaje subyacente. Queremos que la 
recuperación sea para todos y todas. 

Queremos derechos sociales sólidos para todos 
y todas. Queremos un futuro más verde, pero 
socialmente justo. Y queremos sociedades justas y 
democráticas. Es este mensaje, esta visión integral 
del	mundo,	lo	que	ha	generado	la	confianza	de	los	
ciudadanos y ciudadanas. Entienden el valor de 
la solidaridad ante la adversidad. También marca 
el camino a seguir para nuestro movimiento. 
Debemos seguir luchando para garantizar que 
la solidaridad esté siempre en el centro de las 

respuestas a los futuros desafíos. Y tenemos 
que asegurarnos de que nadie se quede atrás. 
Europa se encuentra actualmente en medio de 
un diálogo sobre cómo debería ser su futuro. 
Se ha convocado la Conferencia sobre el Futuro 
de Europa para determinar sus prioridades. 
Es algo por lo que hemos luchado y es parte 
de nuestro impulso por conseguir sociedades 
más democráticas e inclusivas. El proceso de 
recopilación de opiniones de la ciudadanía sobre 
la Conferencia comenzó formalmente a principios 
de septiembre, con los Paneles de Ciudadanos 
de la UE. Las conclusiones que se extraigan se 
incorporarán a las conclusiones de la Conferencia. 
Pero los paneles no son la única oportunidad para 
que la gente exprese su opinión.

Como parte de la Conferencia, el Partido Socialista 
Europeo ha organizado eventos en Roma, Oporto 
y Berlín. Y más están por venir. Nuestra familia 
política también ha lanzado una plataforma en 
línea, donde los ciudadanos pueden debatir y dar 
su opinión sobre temas diversos. Animo a todos a 
que participen y envíen sus ideas. Es importante 
que las prioridades socialistas, respaldadas por 
el principio de solidaridad, estén al frente y en el 
centro. Un futuro de derechos sociales, salarios 
justos y bienestar. Un futuro sostenible con 
empleos verdes y viviendas de alta calidad. Un 
futuro sin discriminación, donde se proteja la 
democracia, donde se apoye a las generaciones 
más jóvenes, donde las mujeres tengan igualdad 
de oportunidades. Un futuro solidario. Eso es 
lo que está en juego. Y el socialismo es el único 
movimiento político que puede lograrlo. 
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Denis Itaxo 
González
PONENTE DEL CAPÍTULO  
“ESPAÑA AUTONÓMICA Y 
RETO DEMOGRÁFICO” 

DELEGADO DEL GOBIERNO 
EN EL PAÍS VASCO  

	 La	política	territorial	y	el	reto	demográfico	
constituyen parte de uno de los mayores desafíos 
que encara España en este inicio de siglo. Ambos 
ámbitos nos remiten a la necesidad de buscar el 
equilibrio y la vertebración necesarias para que 
los proyectos de vida de cualquier ciudadano/a 
español/a o los proyectos económicos, sociales 
o culturales de cualquier organización puedan 
encontrar ecosistemas ricos y fértiles para su 
desarrollo en un entorno de mayor globalización. 

La Pandemia de la Covid19 es la quintaesencia 
de los grandes fenómenos globalizadores que 
desconocen fronteras, banderas e identidades 
y que requieren un abordaje poliédrico. Las 
migraciones a gran escala, el cambio climático, las 
disrupciones tecnológicas, el multiculturalismo y 
hasta la seguridad frente a amenazas emergentes, 
ocupan la agenda de los gobiernos de todo tenor y 
lo harán aún más en los próximos años. Hablamos 
de cuestiones presididas por la interdependencia, 
auténtico signo de nuestros tiempos. Ello 
requiere desarrollar mayores destrezas políticas 
para la cogobernanza, partiendo obviamente del 
respeto a los respectivos niveles competenciales. 
Y exige también, una actitud proclive hacia el 
multilateralismo, una disposición a compartir 
decisiones -soberanía, si se quiere- con quien, 
teniendo capacidades competenciales análogas, 
es fundamental coordinarse para afrontar 
soluciones	eficaces,	solidarias	y	coherentes.

La cultura federal que se está abriendo camino 
en España con ocasión de los múltiples foros 
de deliberación colegiada, que la pandemia 
está obligando a activar entre el Gobierno de 
España y los gobiernos autonómicos, es una 
oportunidad para perfeccionar los mecanismos 
de cogobernanza y el compromiso común en 
un destino compartido como españoles/as. 
Los fondos europeos -un programa de genuina 
naturaleza federal- representan una ocasión única 
para contribuir a la transformación de la economía 
española y de su gestión concertada y multinivel 
depende	 también	que	 seamos	ágiles,	 eficaces	 y	
capaces de reducir las brechas de desigualdad, 
invirtiendo la peligrosa tendencia hacia la 
concentración de población en determinadas 
zonas y alcanzando mayores cotas de cohesión e 
integración social y territorial. 

Los socialistas tenemos la obligación y la capacidad 
de comprender la auténtica dimensión de estos 
desafíos y hemos desarrollado a lo largo de los 
años las habilidades necesarias para abordarlos 
desde un profundo conocimiento y sensibilidad 
hacia la pluralidad y diversidad que atesoran las 
diferentes comunidades autónomas. Así lo hemos 
reflejado	en	documentos	rectores	de	gran	calado	
y capacidad de síntesis para nosotros, como las 
Declaraciones de Granada y Barcelona. 

CULTURA FEDERAL PARA PROFUNDIZAR EN EL ESTADO 
AUTONÓMICO Y ENFRENTAR EL RETO DEMOGRÁFICO 
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Nos preocupa que, ante problemas comunes 
y universales se propaguen iniciativas 
desconectadas y aisladas, respuestas locales de 
corte	 cantonal	 y	 en	 clave	 de	 agravio.	 Reafirmar,	
a la vista de los nuevos retos, nuestra apuesta 
por la España Autonómica y su permanente 
actualización es también, una tarea que implica 
complicidad y cercanía hacia las legítimas 
aspiraciones de territorios que llevan tiempo 
reclamando mayor atención.

Como es lógico, también nos preocupa la amenaza 
del neocentralismo de quienes desprecian los 
logros evidentes del Estado de las Autonomías. 
Reivindicamos la España multinivel moderna, que 
consagra la Constitución, con una arquitectura 
institucional pensada en la cadena de valor 
de las políticas públicas y se complementa en 
sus competencias. Esta es la España que ofrece 
cauces democráticos de diálogo y pacto en el 
marco de la Ley, para dar salidas a situaciones 
como la de Cataluña, en términos de mayor 
profundización del estado de las autonomías. 
Nuestra historia reciente demuestra que el 
desarrollo	 del	 autogobierno	 no	 significa,	 en	
modo alguno, satisfacer anhelos nacionalistas. 
Muy al contrario, el fortalecimiento del proyecto 
de España se sustenta en la atención a las 
peligrosas	 brechas	 de	 desigualdad	 demográfica	
y económica, que amenazan la cohesión e 
igualdad entre ciudadanos, en la promoción 
de	 los	 idiomas	 cooficiales,	 la	 sensibilidad	 hacia	
sentimientos de pertenencia diversos, el fomento 
del diálogo interterritorial o la cooperación leal 
entre administraciones. 

Cada vez que se han ignorado estos principios, se 
han sembrado problemas en cuyo encauzamiento 
hemos invertido extenuantes esfuerzos políticos, 
que generan fatiga social y nos desvían de los 
verdaderos retos globales en los que los/las 
españoles/as nos jugamos nuestro futuro. La 
presente ponencia quiere ser, en este sentido, 
todo un alegato en favor de una agenda global 
de gobernanza progresista, frente a la miopía de 
quienes insisten en ejercer las soberanías en la 
soledad e impotencia del aislamiento.

Es desde este principio de realidad y compromiso 
histórico con España, desde el que los socialistas 
apoyamos	 sin	 fisuras	 devolver	 los	 problemas	 de	
naturaleza política en Cataluña, al cauce político 
del que nunca debieron salir. Sabemos que llevará 
tiempo templar la tensión máxima de ruptura que 
se alcanzó en el otoño de 2017, pero los socialistas 
nos vemos en la obligación y en el derecho, de 
explorar las opciones constitucionales que puedan 
contribuir a un clima de reencuentro, que mitigue 
el enfrentamiento social y permita reconducir las 
diferencias políticas. Los socialistas albergamos 
una visión muy distinta a la de la derecha, sobre la 
manera más inteligente de promover la unidad y la 
fraternidad entre españoles. La derecha lo intentó 
a su manera, fracasó, y ahora no aporta ninguna 
alternativa,	 fiel	 a	 su	 tradicional	 capacidad	 de	
dejar pudrir los problemas. Por eso reivindicamos, 
desde el más genuino espíritu constitucional de 
concordia, el derecho de este Gobierno a impulsar 
la convivencia por unos cauces que ya comienzan 
a surtir efectos.
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José Miñones Conde
PONENTE DEL CAPÍTULO “ESPAÑA 
MUNICIPAL Y EL MUNDO RURAL” 

DELEGADO DE GOBIERNO 
EN GALICIA 

	 8.131	 alcaldes/as	 y	 más	 de	 60.000	
concejales/as socialistas se dedican cada día a un 
objetivo común: mejorar la calidad de vida de sus 
vecinos y vecinas desde sus municipios.

El municipalismo es la base del aprendizaje 
político y una plataforma vital, por la que 
cualquier responsable político debería pasar. Así 
lo experimentó, ya en 1906, nuestro fundador 
Pablo Iglesias como concejal del Ayuntamiento 
de Madrid o nuestro presidente Pedro Sánchez, y 
así lo entienden quienes llevan años aprendiendo, 
bien sea desde el gobierno, o desde la oposición 
de un ayuntamiento.

Como la Administración más cercana, los 
municipios son el lugar donde mejor se conocen 
las necesidades y problemas reales de las 
personas, y son precisamente sus gobernantes, 
quienes se enfrentan a diario a la búsqueda de las 
mejores soluciones. 

Y es que los socialistas tenemos claro que nuestro 
ADN es municipalista porque entendemos que 
todo pasa por lo local y que este 40º Congreso es 
el momento de los Gobiernos locales.

Los socialistas sólo entendemos la política 
municipal como un verdadero servicio a lo 
público, en el que el sentimiento más repetido de 
cualquier concejal/a es el orgullo. 

Este orgullo es lo que hace que allí, donde 
gobernemos,	 se	 nos	 identifique	 con	 una	 buena	
gestión, con servicios de calidad y con un 
proyecto de ciudad diferente al resto. Este sello 
de identidad es nuestro sello QS de “CALIDAD 
SOCIALISTA”.

Estas premisas están todavía más marcadas en el 
municipalismo rural, en donde la despoblación 
pasa por ser el principal problema y su reversión 
requiere de la mejora de los servicios públicos, 
tales como la conectividad, el transporte o los 
servicios del bienestar.

A lo largo de los últimos años, la participación de 
los entes locales en la toma de decisiones de otras 
Administraciones va marcando la calidad de vida 
de la gente. 

MUNICIPALISMO Y 
DESARROLLO RURAL 
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Sabedores del importante papel de los 
ayuntamientos en el conocimiento de los 
problemas y las necesidades ciudadanas, se han 
ido dando pasos importantes en la asunción 
de competencias, así como en la participación 
directa del cambio normativo requerido. 

Pero	todavía	no	es	suficiente,	es	necesario	afrontar	
la segunda descentralización de lo autonómico 
a lo local, dotando de más competencias y 
financiación	que	permita	 	pasar	de	 la	etapa	del	
municipalismo “adolescente” a la de “adulto”, 
bajo la premisa de que los municipios también 
son Estado.

Del mismo modo que un partido se nutre y 
estructura en torno a sus militantes, un Estado 
debe hacerlo alrededor de sus municipios. Por 
ello, los retos que afrontamos los socialistas para 
la próxima década pasan por conseguir pueblos 
y ciudades más sostenibles, verdes, saludables, 
igualitarias y sociales.

La	eficacia	y	eficiencia	de	la	gestión	pública	tienen	
en los municipios su máxima expresión, con una 
madurez y solvencia que los socialistas hemos 
sabido	demostrar	en	los	casi	2.800	ayuntamientos	
que gestionamos en la actualidad, con una 
premisa clara: no dejar a nadie atrás.
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Ana Redondo García
PONENTE DEL CAPÍTULO 
“REGENERACIÓN DEMOCRÁTICA, 
JUSTICIA, MEMORIA DEMOCRÁTICA 
Y ESPAÑA CONSTITUCIONAL” 

CONCEJAL DEL AYUNTAMIENTO 
DE VALLADOLID 

 Vivimos una encrucijada histórica de 
enorme	complejidad.	La	pandemia	fija	un	antes	
y un después del mundo que conocíamos, de 
la realidad a la que estábamos acostumbrados 
y	 cuyos	 parámetros	 eran	 identificables	 a	 nivel	
global. El sufrimiento de muchos ciudadanos que 
han padecido en primera persona o en su entorno 
más próximo la enfermedad y sus consecuencias, 
deja una huella imborrable en cada familia y en el 
conjunto de nuestra sociedad. 

Sin embargo, hemos sido capaces de arrostrar esta 
inaudita situación con los instrumentos jurídicos 
de los que nos habíamos dotado. La España 
Constitucional ha afrontado el reto de vencer a la 
pandemia con mecanismos que forman parte del 
pacto	constitucional	desde	el	78.	

El Estado de Alarma, incluso interpretado en el 
sentido que propone la Sentencia del Tribunal 
Constitucional de 20 de julio de 2021, se ha 
rebelado	 un	 instrumento	 muy	 eficaz	 que	 ha	
servido al Gobierno de Pedro Sánchez para tejer 
las soluciones que han permitido superar la crisis 
sanitaria. 

La limitación de derechos que ha impuesto 
la	 pandemia	 ha	 encontrado	 justificación	 en	
la protección de la vida y de la salud de los 
ciudadanos. 

El Estado de Alarma constitucional y el 
permanente diálogo con las comunidades 
y ciudades autónomas, a través de Consejo 
interterritorial, ha facilitado la toma razonable de 
decisiones sobre la base de la ponderación entre 
las libertades de la ciudadanía y los demás bienes 
jurídicos dignos de protección. 

La decisión del Gobierno de Pedro Sánchez de 
aprobar un paquete económico y social de gran 
alcance, con medidas como los ERTE, ha dado 
soporte al tejido productivo y ha protegido como 
nunca antes a los trabajadores, minimizando así 
el impacto de la crisis económica derivada de 
la pandemia, con el objetivo de lograr, lo antes 
posible, una salida equitativa de esta situación. 

Podemos decir con orgullo que la Constitución ha 
demostrado ser, en esta inaudita circunstancia, 
un techo donde podemos cobijarnos y encontrar 
soluciones adaptadas a los problemas y retos 
jurídicos planteados, por complejos que estos 
sean. 

Pero más allá de la crisis generada por la Covid, la 
encrucijada histórica en la que nos encontramos 
se nutre tanto de problemas endémicos como de 
nuevos desafíos que exigen discurso ideológico 
y acción política: la emergencia climática, el reto 
demográfico	y	la	injusticia	social,	las	desigualdades	
que	 siguen	 sufriendo	 las	mujeres,	 los	 conflictos	

ESPAÑA CONSTITUCIONAL, MEMORIA Y 
REGENERACIÓN DEMOCRÁTICA Y JUSTICIA
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territoriales, el ascenso político vertiginoso del 
populismo, la polarización extrema o las crisis 
económicas e institucionales exigen, una vez 
más, un debate de ideas honesto y riguroso que 
plantee una estrategia socialdemócrata capaz 
de	superar	razonablemente	tantas	dificultades	y	
ganar un futuro más justo para todas y todos. 

Los dos últimos años del gobierno de coalición 
que lidera Pedro Sánchez, han demostrado que 
las	 políticas	 socialistas	 son	 valiosas	 y	 eficientes	
para dar solución a muchos de los problemas 
actuales, pero somos conscientes de que el día a 
día	de	la	gestión,	dificulta	la	reflexión	sosegada	y	
profunda que periódicamente, en cada congreso 
del PSOE, podemos abordar.

Un gran debate de ideas y propuestas que nos 
permita, desde la participación y el compromiso 
de	 las	 afiliadas	 y	 afiliados,	 anticipar	 las	mejores	
soluciones a los retos sociales económicos y 
políticos que están sobre la mesa y a otros 
que atisbamos en un futuro próximo y, que 
deben encontrar respuestas desde los valores y 
convicciones socialistas. 

Esta encrucijada histórica nos sitúa ante un cambio 
de modelo que solo puede construirse desde la 
justicia social, el respeto profundo a la dignidad de 
cada persona y la lucha enérgica contra el cambio 
climático; esta es la senda iniciada con los planes 
de recuperación, transformación y resiliencia que 
guían la mayor inversión de fondos europeos de 
la historia y, que debe ir acompañada de una 
reflexión	holística	en	torno	a	qué	modelo	social	y	
constitucional necesitamos y estamos dispuesto 
a construir. 

Un nuevo pacto social que debería proyectarse 
constitucionalmente, aunque el debate sobre las 
reformas constitucionales, desde al menos 2004, 
conduzca a la melancolía.
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UN LUGAR ESPECIAL 
EN EL ARCHIVO DE NUESTRA MEMORIA

	 Un	 20	 de	 julio	 de	 1879	
un grupo de unas 40 personas 
aprobaron por primera vez el 
programa del Partido Socialista 
Obrero Español. Intelectuales, 
obreros y tipógrafos, encabezados 
por Pablo Iglesias Posse, nuestro 
fundador, quisieron cambiar el 
mundo, anhelaban uno mejor, 
más justo e igualitario. Aquel 
primer programa, elaborado hace 
142 años, tiene mucho en común 
con el actual, nacen de la misma 
convicción: el progreso.

Uno se siente tremendamente 
satisfecho y orgulloso de 
pertenecer a una organización así, 
con tantos años de vida, con un 
fundamento	 tan	firme	 y	una	hoja	
de ruta decidida a hacer historia. 
Una trayectoria impecable que 
merece ser cuidada, estudiada y 
difundida, uno de los principales 
cometidos de la Fundación Pablo 
Iglesias, que tengo el honor de 
presidir. 

El PSOE siempre ha sido un 
partido abierto a su militancia y a 
la sociedad, porque a los socialistas 
nos gusta escuchar, debatir y 
dialogar, contrastar y llegar a 
acuerdos. 

Por eso nació este partido, para dar 
voz a quienes no la tenían. Y con 
ese	fin	nació	El	Socialista,	nuestro	
histórico periódico, el editorial de 
la	izquierda	que	ha	acogido	firmas	
icónicas a lo largo de todos estos 
años, que van desde el propio Pablo 
Iglesias Posse a Clara Campoamor o 
Miguel de Unamuno, pasando por 
Saborit, María Cambrils u Ortega y 
Gasset, entre otros, sobreviviendo 
a la Guerra Civil y a la dictadura 
franquista. El Socialista es todo lo 
que es este partido: resiliencia y 
pasión. Un periódico que lleva más 
de un siglo transmitiendo nuestras 
ideas, nuestras luchas, nuestras 
políticas. Esa política de verdad, 
que aporta y enriquece. 

Santos Cerdán
SECRETARIO DE ORGANIZACIÓN DEL PSOE 
Y PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN PABLO IGLESIAS



Esa política transformadora que 
mejora la vida de la gente y hace 
realidad los avances que nuestra 
sociedad necesita. Desde hace 142 
años escribimos nuestra historia, que 
es también parte de la historia de 
España. 

Una historia que es necesario 
preservar y difundir porque, un país 
sin memoria es un país sin identidad, 
sin futuro. Nuestro largo recorrido 
representa un rico patrimonio 
intelectual, una de las grandes bases 
sobre la que escribir el presente e 
idear el mañana. 

Una historia que no es solo de nuestro 
interés, sino que es patrimonio de 
todos. Y esa es la principal tarea de la 
Fundación Pablo Iglesias: preservar 
ese patrimonio, nuestra memoria, y 
difundir nuestras ideas. Custodiar el 
archivo del movimiento socialista y 
ponerlo a disposición del conjunto 
de la sociedad.  

El Archivo y Biblioteca de la 
Fundación es uno de los centros de 
documentación fundamentales para 
el estudio de la historia política y 
social de la España contemporánea. 
8.850	 títulos	 de	 publicaciones	 de	
gran importancia editadas durante 
la guerra civil, el exilio republicano y 
las publicaciones clandestinas de la 
dictadura franquista. 

Quisieron borrarlo, pero no 
pudieron. Quisieron que la sociedad 
perdiera su memoria histórica, pero 
documentos, carteles, fotos, cartas, 
archivos… permanecen. 

Están ahí para ser contemplados y 
estudiados, para dar testimonio de 
una época. Están ahí para arrojar luz, 
para ser faro en el camino. Mirar al 
pasado para transformar el presente 
y conquistar el futuro. Cumpliendo 
la palabra dada y trabajando por 
un mundo mejor, a base de justicia 
social y protagonizando siempre los 
grandes cambios de nuestro país, 
leyendo la sociedad y caminando 
con ella a lo largo de la historia.

Una historia que debe abrirse a la 
sociedad y continuar su legado en un 
archivo público y digital que facilita 
el acceso para el conocimiento 
del movimiento socialista obrero 
español. Porque 142 años dan para 
mucho, y más aún, cuando la mayoría 
de las grandes transformaciones y 
avances llevan el sello socialista. 

Recordar aquello en lo que creemos, 
aquello que somos, es esencial. Y ser 
es hacer. Ya lo dijo Marie Curie, “La 
mejor vida no es la más larga, sino la 
más rica en buenas acciones”. 



Sigamos haciendo realidad lo que 
la derecha en este país no ha hecho 
ni hará jamás. Sigamos viendo 
oportunidades donde otros solo ven 
desesperanza y vacío, porque esa es 
nuestra seña de identidad. Sigamos 
nuestra hoja de ruta guiados 
por nuestros valores socialistas, 
escribiendo nuestra historia y 
conservándola en nuestra memoria.

La pandemia nos ha dejado distintas 
enseñanzas en estos últimos meses, 
una de ellas es que los grandes 
cambios comienzan por nosotros 
mismos. 

Hoy nos reencontramos aquí, en esta 
especial edición especial impresa de 
El Socialista, para recordar nuestra 
historia. Hoy, que todos volvemos a 
encontrarnos poco a poco en nuestras 
Casas del Pueblo, no debemos 
olvidar todos estos aprendizajes. 

Con la maleta llena de convicciones, 
lecciones y experiencias, la familia 
socialista se reencuentra este año 
en Valencia celebrando nuestro 
40 Congreso federal. Tenemos el 
proyecto y el mejor equipo para 
seguir estando a la vanguardia de 
las respuestas y propuestas ante los 
nuevos retos y desafíos. Y lo vamos a 
hacer. 

Juntos vamos a hacer que esta nueva 
etapa ocupe un lugar muy especial 
de nuestra historia y un lugar especial 
en el archivo de nuestra memoria. 
Sigamos escribiendo futuro.

El Socialista es 
todo lo que es este 
partido: resiliencia y 
pasión. Un periódico 
que lleva más de un 
siglo transmitiendo 
nuestras ideas, 
nuestras luchas, 
nuestras políticas (...)
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